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RIEGOS.

Uno de los ramos mÁs importantes de la A pi­
cultura es el que comprende la utilización de Ias 
aguas, y, desgraciadamente, ea el más alKiiidoJiado 
de todos los que com{>onen el arte agrícola.

N'üJa nuevo vamos á decir sobre este importau- 
te ¡moto; nada vamos á crear; ningún procedi­
miento costoso vamos á proponer (¡ue se iinjAorte 
del extranjero y cuyo ensayo podría costar al Es­
tado ó á los })articulares un ca¡i¡tal de que no pu­
dieran remunerarse; vamos exclusivamente á ex­
poner lo que ya estA ensayado y jirobado hasta la 
evidencia, y todo cuanto vamos á jiroponer está en 
la conciencia de todos, todos lo saben y todos co­
nocen ó priori sus buenos resultados.

Pero áutes de llevar á cal» nuestro projiósito, 
séauos penuitido bacer una pequefia digresión ¡>a- 
ra probar que el auxilio del Goliierno es indispen­
sable para j>oner en práctica una de las más im- 
jiortüutes mejonis ó adelantos agrícolas, como es 
la canalización de las aguas para el riego.

¿ Los adelantos agrícolas son el efecto de la ci­
vilización ó son su causa!

Nosotros creemos que en todas partes ba prece­
dido la Agricultura ¿ la civilización, y c.iuforme 
se ha ido desarrollando la primera, ha ido crecien­
do la segunda; esto lo hemos visto en Ir? naciones 
que se hallan situadas hácia el centro de Ias zo­
nas templadas, (¡ue son hoy dia las más civili­
zadas, á ¡>esar de uo haber sido pobladas las pri­
meras por razón natural. Sin querernos meter eu 
consideraciones sobre este punto, por no permitír­
noslo ni el tiempo ui la índole de este articulo, j)o- 
drémos desde luégo sentar como base lo siguiente:

Todo ¡)ueblo que se dedica con preferencia á la 
Agricultura, es civilizado. Cuanto más adelantada

está la Agricultura en un ¡laís, más civilizados son 
sus habitantes. Itesumiendo: la civilización no 
produjo la Agricultura, sino, j)or el contrario, la 
Agricultura Jiroduce la civilización; es una conse­
cuencia inmediata de ella. Esto no necesita jiro- 
barse; basta leer la historia de las naciones jiara 
convencerse de ello. Siendo la Agricultura la ma­
dre de la civilización, lo es á la vez de las buenas 
costumbres, y jiodemos, sin engañarnos, decir que 
todo jiaís laborioso, agricola, es fidiz; sólo anhela 
la jiaz y no tiene esa jiredisposicion á la vida beli­
cosa , aventurera del país que abandona su agri­
cultura. Podemos, jiues, también sentar que la 
Agricultura es uua garantía de seguridad jiáblica 
y de estabilidad jiara los gobiernos. Esto uo es uua 
utojiia ui uua exageración, es uu hecho; véase si no 
la siguiente declaración hecha jior Robert Peel en 
el Parlamento inglés:

<( El uargo de fiscal ha venido á ser inútil; los 
sediciosos no logran atraer al jmoblo con bellas 
promesas; el pueblo no se mueve, y no es jiorque 
el Gobierno liaya desjilegado ménos actividad en 
sorprender conspiraciones, sino porqne realmente 
lio existen consjiiradores, jmes el pueblo, dedicado 
á la Agricultura con todo vigor, se halla contento 
y feliz.»

Se desjirendc de lo dicho que todo gobierno que. 
desee la felicidad de sus súbditos; todo particular 
amante de su jiaís, debe proteger la Agricultura na­
cional; tixlo aquel, eu fiu, que hiciese algo bueno, 
Jiráctico, digámoslo asi, en favor de la Agricultu­
ra. merece bieu de la patria..

Nosotros creemos que los gobiernos, por las ra­
zones exjmestas (siu dejar de ser dignos de reeo- 
uocimieuto), tienen la imprescindible obligación 
de proteger y fomentar la Agricultura, y jior eso 
dirigimos estos mal escritos renglones con prefe­
rencia al Gobierno que h(oy nos rige, seguros de 
encontrar eco en su jiatriotismo y en .su deseo de 
ver la agricultura osjiañola al nivel de la de los 
jiaíses más felices y laboriosos.

Que el (íobierno debe y ¡mede favorecer la Agri­
cultura, está en la opinioii de todo el mundo. Al­
gunos nos dirán que el Gobierun ha Itecho mucho; 
nosotros no podremos negar i ne ha querido hacer 
algo, Jiero los resultados jiruebuu qne nada ha he­
cho en realidad. No negarémos que la creación de 
nna Escuela superior de Agricultura sea ini ade­
lanto para el porvenir, jmes los alumnos de ella 
lian de ser los apóstoles, digámoslo así, que lian 
de difundir las verdaderas doctrinas agronómicas;

pero los resultados de esta jircdicacion no jmodeii 
ser sino mny mediatos; y nosotros, y en general 
todos los agricultores, queremos y necesitamos re­
medios inmediatos, jirontos y eficíices; eu una jia- 
lubra, necesitamos agricidtnra jiráctica >or el 
Jironto, más bien que teórica. En efecto, toda jier­
sona ilustrada sabe la inmensa ventaja de laa má­
quinas sobre los demas aistemas jiara las faenas 
agrícolas; todo labradnr comprende que los abo­
nos diiu á las tierras la fertilidad que le roban las 
cosedlas; todo propietario sabe la utilidad de las 
aguas en los terrenos y el aumento de valor de las 
tierras de regadío; y á jicsar de que se sabe y se 
dice, nadie establece máquinas en sus granjas, na­
die se dedica á fabricar estercoleros jiara tener 
abonos, nadie se gasta u u . céntimo eu encauzar 
aguas Jia ra  servirse de ellas. ¿ Por (¡ué? Esto es lo 
que tratarémos de exjiouer en el próximo artículo, 
si bien ciñéndonos solamente á la cuestión de rie­
gos. Nos limitarémos en el presente á hacer cons­
tar la imjirescindible necesidad de canalizar las 
aguas para utilizarlas, regando cou ellas loa ter­
renos, y la jiosibilidad de hacerlo; dejando jiara el 
siguiente las causas que ban concurrido jiara que 
basta ahora no se haya hecho casi nada eu este 
asunto, y la línea de conducta ijue deben seguir el 
Gobierno y los particulares jiara conseguir esta 
necesaria cnanto importante mejora.

Las aguas, según sn naturaleza, su situación, 
su dirección y segnn las materias que tengan en 
disolución (5 en suspensión, jiueden ser útiles ó 
perjudiciales á la Agricultura. Vamos á examinar 
solamente las que puedeu ser útiles; y aunque tau 
importante sea el jimcurarse agua buena como 
evitar los daños que puede causar la mala (1), da­
mos la jirefcrcucia á las aguas útiles, ó mejor di­
cho. vamos á tratar dcl modo de utilizarlas.

No creemos ui jireteudemos hacer creer que la 
falta de canales en Esjiaña sea la única causa del 
atraso de su agricultura; particijiamos de la ojii­
nion del memorable patricio D. Fermín Caballero, 
y creemos (jue el jirincipal adelanto consistiría en 
el establecimiento de los cotos redondos acasara- 
dos, y. jior consiguiente, en el aumento de pobla­
ción rural, projiñimente dicha, que traería desjiues

(1 )  Querem os d a r  á e n te n d e r  po r m a U , n o  so lam en te  
la  que  p o r aus condic iones no  s irv a  p a ra  e l  rieg o , a ino  la  
quo aun  siendo de b u en a  c a lid a d , puede e fec tu a r e s tra ­
go s eu  lo s to rreao s  p roduciendo co rrosiones, iu u n d ac io - 
n e s , e tc . , e tc .

Ayuntamiento de Madrid



tras de sí todas las demás mejoras y adelantos 
'apetecililes; pero vistos los obstáculos con que se 
tropieza para llevar ú cabo este jdan, obstáculos 
(JUC, si sou difíciles de vencer en un número de años 
considerable, se liaceu, por lo tauto, iiisujierables 
eu el momento, de ahí que creamos muy oportuno y 
necesario buscar otra causa importante del mal 
<{ue tenga remedúj inmediato jiara ajilicárselo. 
Oreemos, pues, ijue la falta de riegos s(*a una de 
las causas jirincijiules de este marasmo; y como 
Jiara que dcsajiarczca est» causa y se logre un efec­
to maravilloso, uo sólo no se jireseiitau obstáculos 
insiiperaldes jior jiai'te del jiaís, siuo (jue todo él 
en masa ayudaría gtistoso cou tál (juc el Gobierno 
pusiese de su jiarte un poco de voluntad, nos he­
mos fijado en ella y jiretcndenios llamar la ateii- 
eioii del señor ministro de Fomento jiara ijne le dé 
la im|u)rtaucia que se merece.

Tul vez nos digan: «:¿á (juó hablar de canales 
en un jiaís tau sinuoso como EsiiaCu? Dado caso 
(jiie se canalicen y utilicen tudas las aguas de los 
rios utilizablos, áun sería eso, en relación de los 
terrenos que no gozariaii de ese beneficio, una 
gota de agua comparada con el Océano. ¡» l ’cro 
téngase jiresente que toda ricjueza es limitada, 
y que no jiorcjue uu terreno no juieda gozar de 
las ventajas del riego, se ha de jirivar á otro 
(le elhus. Ademas, tamjKxw jiorque un terreno se 
eneiieiitre muy elevado 6 distante de cualquier 
rio, arroyo ó manantial, ha de verse jirivudu de 
las ?-eutaJas de otro que esté jiróximo á cor­
rientes (le aguas. Pues ¿y las aguas jduvialcs, 
no vienen á ser el maná (Íel desierto? Refiere eí 
Géñc-tis que los domingos no eaia el maná, pero 
no Jior eso los israelita.? se (juedaliau sin comer ese 
dia, jmes hacian acwpio el sábado. Esto es lo que 
hay que hacer con las aguas jduvialcs jiuva utili­
zarlas con jirovecho de lu Agricultura, y lo (jue ya 
hicieron los antiguos estableciendo pantanos arti­
ficiales, de los cuales alguuos se cunservan y (jue- 
daii vestigios de otros.

Queda, jiues, jirobado que todos ó gran jiarte de 
los terrenos cultivables de Esjiañu sou suscejitililes 
de juiderse regar, unos directamente utilizando las 
corrientes de los rios, arroyo.?, etc., y otros utili­
zando las aguas jiluviales. Pero como todas las 
cosas quieren jirincijiio y sea más conveniente y 
liigico emjiezar jior lo más fácil y de resultados 
más conocidos, de abí que jiretenilamos se dé jirin­
cijiio ¡ l u r  la canalización de los rios, arroyos, etc., 
con lo cual tendrémos (como nilgarmeute se dice) 
bastante tela, y nos jaidriamos dar por contentos 
con (jue en un jiar de decenios estuvie.?en todos ó 
gran parte canalizados.

Hemos, jiues, sacudo en consecuencia cjue un 
medio de favorecer directamente la Agricultura es 
el jirojiorcionar riego á las tierras; que esto puede 
couseguirse utilizando las aguas (le los rios y las 
Jiluviales; y, JK ir último , que hemos de emjiezar 
por utilizar las jirimeras, derivándolas y encauzán­
dolas jK ir  canales de riego.

Hemos dicho (jue el Gobierno es cl jirincijial 
agente que puede y debe jioner en jiráctica la cana­
lización de las agua.?, y, eu efecto, sin su auxilio 
nada se couseguiria, dadas las circunstancias del 
país y de sus habitantes. Y no se diga que las 
guerras intestinas de Esjiaüa son la causa de que 
uo se hayan hecho canales de riego; é locas más 
tnin(juilas vendrán, y nada se hará si e Gobierno 
no toma la iniciativa. ¡Yo jiorque los esjiañoles sean 
desidiosos; lo projiio ha pasado en otros jiaíses 
basta que el Gobierno ha tomado sos medidas ylia 
adojiíado el sistema que indudablemente tíclic 
adujitarse aquí y que consignarémos eu otro ar­
ticulo.

E .  C a b r e r .v.

VIDA DEL CABALLO SEMENTAL.

Auuque son dos los sistemas más comunmente 
conocidos y empleados jiara que el caballo jiueda 
Henar con más cumplido éxito el objeto á que se le 
destina, y ambos ofrezcan inconvenientes jior aque­
llo de que la bondad absoluta es más jiara conce­
bida qne jiara realizada, vamos á ocuparnos úni­
camente de aquel que el resaltado de una constante 
observaciou ofrece como más jiráctico y eficaz para 
la mejora y aumento de la especie caballar, ó sea 
el de jioner el caballo á manta.

Antes de dedicarse un caballo á laa funciones de 
la generación, debe cuidarse de examinar juMlija- 
mente si reúne las condiciones exigibles. físim sy  
de instinto para (jue juieda trasmitir á la i-aza que 
de él jiroceda las cualidades projiias del fin á que 
ha de ajilicrarse ; jxir ejemjilo, si seasjiira á uua ga­
nadería para obtener caballos de tiro, se hace jire- 
ciso que el semental, ademas de su conveniente 
coufürmacioii orgánica, reúna la ajiaeibilidad de 
carácter, fortaleza y  alzada que tan bieu sientan 
en el caballo que pone su fuerza á coiitribueion del 
arrastre; mas si han de dediears(> al Turf, deberá 
cuidarse de que coiueidan eu é l , temperamcuto 
adecuado, ajiarato rcsjiiratorio ám|ilio y exjiedito, 
ligereza y demas projiiedades del caballo que so­
metemos á esta Jiarte del s/jw t. E l dueño, pues, de 
una ganadería (jue asjiire á ijue la raza tenga lu aji- 
titudáque intenta destinarla, no debe desenten­
derse de las jirecedentes advertencias.

Hecha la elección del caballo de simiente, va­
mos á indicar el método de vida á que lia de some­
terse, como más adecuado á las funciones genera­
doras á que se le destina, á fin de que su projuiga- 
cion nqiorte todas aquellas ventajosas condiciones 
(jue son (le desear y (jiie por desgracia tiuito suelen 
(listar hoy de la realidad.

AI caballo jiadre delie enijiezarse por lincerle re­
cobrar sus hábitos Jirimitivos, jioniéndolo eu liber­
tad, con objeto de (jue vuelvan á  tomar la elasti­
cidad y extensión necesarias los nuiseulos del cue­
llo Jiara jiiider jmcer y  ejecutar con mayor desem­
barazo sus luovimieutos, de (jue su cuerjio se acos­
tumbre á lus variaciones atmosféricas é inclemen­
cias del tienijK) (jue eu sus jirimeros años sofrió con 
ménos molestia, y de que le mortifique ménos el 
jmnzante martirio de los insectos emanados de la.s 
llantas silvestres, sieiiijire jierseverautes en su nio- 
esta agresión.

Pero esta libertad debe jirocurarse en un terreno 
cercado, con el objeto de que esté solo ; jiues su 
iresencia .?e hace ¡ncomjiaíible con la de otros ca- 
lallos ; si son éstos más jóvene.s, los maltrata lias- 

ta con ferocidad. y si son castrados, de edad de los 
que se dedican á las faenas del cortijo, tamjioco los 
acejita en su comjiañía. porque con eí celo se vnel­
ve batallador y egoísta jwr demás. Tamjioco debe 
tenérsele constantemente al lado de yeguas, jiaru 
evitar ijue jirocrcen en éjiocu iueonveniente para las 
madres y  jiara las crías.

Sin embargo de las ventajas que rejiorta el mé­
todo de (jue nos ocujiamos, como jireferente, de t(‘- 
iier el caballo jmdre eu una libertad jirojiorcionada 
á su instinto y ini.?ion á (jue se le destina, no que­
remos decir con esto que deba exjioiiérscle á las es­
caseces y  áuu abandono anejos á las accidencias de 
la vida jia.xtoril, no ; sino (juc la liiiertad lia de 
otorgilrsele en cuanto baste ú que, sin pérdida de 
su necesaria comodidad, corra, salte, retoce y  haga 
un ejercicio (jue le mantenga su agilidad jiropia, le 
excite el apetito y le conseri-e su natural lozanía v 
robustez.

Cuando Jior efecto de la esterilidad dcl tiemjio ó 
del exceso de ganado de otra esjiecie dentro de la 
cerca, ú otra aiusa análoga, le faltase el alimento 
necesario jiara la nutrición y  reparación de sus jiér- 
didas, delierá dársele pienso proporcionado á la es­
casez de alimento (jue haya cu el terreno en (¡ue 
paste, á fin de (jue esté bieu mantenido y no jiier­
da del todo los hábitos de domesticidad.

De seguirse este sistema, á nuestro juicio más 
beneficioso, se ¡xinserva el semental con mayor vi- 
gor y jiotencia jiara el acto de la cubrición, mú? 
conforme de este modo con lo (jue la naturaleza de­
manda, y  sin esas jirejiaraciones ui atavíos, hijas 
más bieu de nna sútil mauía, (juc jiroducto de la 
exjieriencia; sus órganos se encuentran más dis- 
jmestos Jiara la renovación de la sangre, jiara re- 
jiarar sus fuerzas y  para hacer secreciones abun­
dantes y  de mayor calidad, gozando así de mayor 
jilenitud de vida.

En estas condiciones, cuando llega la tempora­
da de la monta, que deíie estar en relación con el 
número de yeguas que ha de cubrir y no exceder 
nunca de la jirimavera, entonces el caballo se so- ' 
brexcita en extremo, tanto en sus constantes ma­
nifestaciones eróticas, como en sus alardes de in­
transigente autoridad; eu las jirimeras, viviendo 
en eterno galanteo con las conijiafieras de sus di­
chas, y  en la segunda, no consintiendo en su amo­
roso celo qne se altere el sosiego en sus dominios,

I ni áiiii tolerando más hembras que las que recono­
ció como suyas desde el jirimer dia, llevamlu su te­
naz rencor hasta el extremo de ahuyentar ó destro­
zar á la (jue considera como elemento exírañu eu 
su familia. Mas a las yeguas (jue acejitó como com- 
lañeras uo las jiermite (jite aiuleii descarriadas ni 
éjos de é l, llegando á infundirlas tal resjieto, que 

con s(jl() ver (jue se dirige á ella.? con ademan aira­
do basta jiuru que se contengan dentro de los lí­
mites de la más perfecta quietud y subordinacinn.

Cuando jior efecto de sus faenas y  de su estado 
de celo urente y  desasosegado se desmejora en car­
nes y  Jiierde en fuerzas y alegría, entéuices con­
viene darle pieiisu del mejor y del (jue en ménoa 
Volúmen le jireste más alimento , |ior(jue su febril 
excitación no le permite sosiego jiara comer, afa­
noso J i o r  acudir á su ansiado liaren ; jiero nn delie 
violentársele jiara que coma, ni iiisistirse en coger­
lo si se opone con tcnjiiedad á ello , áun cuando le 
convenga (jue asi se haga, jmes la vida de di.sgus- 
to no favorece lu generación, y ademas jmede re­
ponerse eiiaudo termine lu teinjuirada.

Cuando el caballo se deja coger y conducir á la 
cuadra, debe jirejiarársele el jdenso que estaba 
acostumbrado á comer, siendo sano y  nutritivo, 
jmesaeoutece con frecuencia (jueconsiitucii con dis­
gusto cl alimento (juc desconocen; y terminada la. 
éjiüca^de cubrición, debe vul%-er á la misnia vidiv 
(jue hacía con anterioridad á ella, jmes no convie­
ne someterlo á trabajos de ninguna clase. ''

Es de advertir que todo le exjmesto ha de en­
tenderse con ajilicaciou á las yeguas ijue viven 
coii.stautenicnte á jiasto, jmes resjiecto de las do­
madas , (jue residen cu cuadra, no daria resultado 
el sistema (jiie defendemos.

Expuesta ya nuestra ojiinion respecto dcl mé­
todo (le vida (jue ha de observar el caballo de si­
miente lara (jue Jiueda llenar, cub ica  suyo, en 
nnjora de su raza y en jirovcolio del ga mulero el ob­
jeto á (jue se le dedicsv, ojiinioii adijuirida nn al 
acaso ó Jior iiu*ra conjetura, sino por efecto de una 
constante observación jiráctica. bien quisiéramos 
dejar correr la jiluuia jiara lamentar el estado ac­
tual de Jiostracion de la ganadería caballar esjia- 
fiola , é investigar las causas de su visible y  jiro- 
gresiva decadencia. Tainbieu quisiéramos ocujiar- 
iius, aiuujue de jiaso, de la.? Ordenanzas dadas jwr 
los Reyes Catiílico.s y  jwr D. Felipe II con sus jiri­
vilegios y jiroliibicioues, que en vez de elevar esta 
granj(‘ría al grado de jierfeccion y  jirosjieridad á  
(jue asjiiraban, no obtuvieron otro resultado que el 
crear aversión bácia ella ; de las catorce leyes (wn 
las sesenta y  cuatro resoluciones en la Novísima 
lif-cof ilación, referentes al mismo asunto ; de la  
Real cédula de 10 de Setiembrtí de 1817 jiara el 
fomento de la cría caballar ; dcl Real decreto ex- 
jiedido en 1.® de Febrero de 1834. dado, según se 
dijo, Jiara remover lus trabas (jue hasta entonces 
babian abrumado la cria caballar; de otro Real de­
creto (le 7 do Octubre de 1847 sujirimieiido la Di­
rección (le la cría caballar y organizando el Conse­
jo de Agiicultiira y  Comercio, creado jwr decreto 
de 9 de Abril del mismo año; de la Real órden de 
2ü de ¡Marzo del jirojiio año , estableciendo las dos 
grandes secciones de caballos jiadres en el Xorte y 
Mediodía de la Península ; de las reglas circuns­
tanciadas, contenidas cu la Real órden de 13 de 
Abril de 1869 sobre dejiósitos y  frainjuicias de los 
ganaderos; y  jwr último. del (íecret > de 23 de *1 u- 
liü de I8o9 , declarando libre alisolutamente la in­
dustria de la cría caballar, y autorizando ú los par­
ticulares Jiara establecer jiaradas. sin otra limita- 
ciou que la de dar jiarte del m'imero de sementales 
y de yeguas cubierta.?. De todo esto qui,?iéramos 
ocujiariios á jiermitirlo los estrechos limite.? de uu 
artículo. Tul vez en otros sucraivos, á consentirlo 
la beuevüleucia del Sr. Director. ampliemo.? nues­
tras CüDsideracioues sobre la influencia que nues­
tra legislación ha ejercido en el triste estado á que 
ha venido á descender la ganadería ecuaria en Es­
paña, jirobando qne no es legislando mucho y con 
exce.?(i de requisitos como se eleva este ramo taa 
imjiortante de la riqueza, sino legislando acertada­
mente y  con jirevision, y  sobre todo, elevando 
el Jirecio de los caballos jiara el servicio de la na­
ción al nivel de un racional pero seguro lucro, por­
que ailí donde se fomenta el ínteres jirivado, se es­
timula, mejora y  amplía la jiroduceion.

E l  V iz c o n d e  d e  l a  T o r r e  d e  A l b a r b a g e s a .

Ayuntamiento de Madrid



SOCIEDAD PROTECTORA DE LA AGRICULTDRA.

La Ccmision ejecutiva elegida en la reunión ce­
lebrada bajo la presidencia de la señora Duijuesa 
<|e Medinaceli, trabaja activamente para secundar 
<>1 beneficioso pensamiento de la ilustre dama, y  re­
sultado (le sus iirimeras tareas es la circular (jue 
jí continuación imblicamos y (jue ha sido dirigida 
á cuantas jiersonas afectas á los intereses agríco­
las ha podido recordar la Junta.

A jiesar del escaso tiempo (jue ha trascurrido, 
Jas adhesiones recibidas son tau numerosas como 
importantes, figurando ya en la lista de socios 
agricultores y projiietarios de todas las enmarcas 
•de Esjiaña. La señora Presidenta, quo saldrá uno 
<le estos dias jiara Sevilla, celebrará eu siijialacio 
de ntiuella cajiital otra reunión con ol objeto de di­
fundir más el laudable jiroyeeto que ea hoy objeto 
de su Ínteres y  de su cuidado y (jue tantos benefi­
cios ha de reportar (nos comjiiacenios en esperar­
lo) á la agricultura y al pnis.

Los suseritores á En C a m p o  que por causas aje­
nas á la voluntad do la Junta uo liayau recibido ó 
nn reciban la circular, jiueden considerar como di­
rigida á ellos la inserta á continuación, y en nom- 
lire de la Comisión les rogumns que si se adhieren 
al jiensHinientíi se sirvan indicar eu la carta con­
testación el mtmero de cuotas jior (jue se suscriben. 

La circular dice a s í:

a .M adrid , 28 de Mnrr.n de  1878.

Sr. D.
M uy seriur nuestro  y  de nuestra  m ás d istingu ida  conside- 

T acúm : • j  ,
In v itad o s p o r la  Exeelentisim a Señora D uquesa v iu d ad e  

M edinaceli los que suscriben , á la  vez que o tras  personas, 
■(jiie pnr s u  pusicion soc ia l, sn» conocim ientos especiales, ó  
811 in te ligen te  celo en  pro d e  lo» adelan tos de la  A g ricu ltu ­
r a ,  representaVian grande» y  legítim os in tereses de este 
ram o de ln activ idad  n a c io n a l, dióse cuen ta  del noble pen- 
Komiento d e  ln ihm tre d am a , que puede resum irse en  esta  
b revísim a frase  : o c rea r en  nuestro  país, po r la  lib re  in ic ia ­
t iv a  de los particularc». u n a  Asociación g en era l de A g ri­
c u ltu ra » . penssm ien tn  qne fu é  desarro llado p o r el señor 
don  L ino  l ’efjiielas dando  lec tu ra  ol sigu ien te  escrito  que 
Boinetemo» p rev iam en te  á  la  ilu s tra d a  consideración de 
nU ed, , ,

D ice awí la  suc in ta  M em oria red ac tad a  po r el distinguido 
in g en ie ro : , , , ,  - ,

(N uestros lectores ba lln ran  esta  notable  M oniona en el 
niimern a n te r io r , en que la  piililii amo» in tegra.)

L a s  e l e v a d a s  v  p a t r ió t i c o s  f r a s e s  q u e  p r e c e d e n  fu e r o n  
a c o g i d a s  c o n  i in i in i in e  e n t u s ia s m o  p o r  l a  c o n c u r r e n c ia ,  y  
d e s p n e s  d e  s a lu d a r  á  l a  n o b le  d a m a  p n r  s u  g e n e r o s a  i d e a  y  
f e l i z  in s p ir a e i o n ,  n o m b r ó s e  n n a  - I n n ta  e j e c u t i v a  p a r a  q u e  
d i e s e  f o n n a  c o n c r e t a  a l p e n s a m ie n t o  y  p r e p a r a r a  l o s  t r a b a ­
j o s  in d is i t e n s a b le »  p a r a  s u  r e a l iz a c ió n  p r á c t i c a .  _ _ 

E s ia  C m ih ísío ii e s  l a  q u e  t i e n e  b o y  e l  l i o n o r  d e  d i r i g i r s e  
á  V .  l iu s o a n d o  s u  i l u s t r a d o  y  p a t r ió t i c o  « p o y o ,  a l  d a r  v id a  
á  u n »  id e a  d e  in o a lc u l a ld e  y  b e n é f ic a  in f lu e n c ia  p a r a  e s t a  
r a iu i' p r in c ip a l iw in a  d e  n u e s t r a  r iq u e z a ,

Pero la  l'oHiision h a  c reido , desde el p rim er instan te , 
que  si e! ¡lens-uniento iiiic-ado p o r  la  señora D uquesa v iu ­
d a  de  M edinaceli ba de d a r  do si todo  lo  que en  ai contie­
ne ; si h a  de «er verdaderam ente  fecu n d o , y  sobre to d o , ai 
lia  d e  se t em inentem ente n acio n al, es preciso que  desde 
su  origen se  asocien á é l  cuantos se in te resan  en el p rog re- 
•so de  la  A g ricu ltu ra  y  cu  la  m ejo ra  d e  nuestro  s u e lo ;y  en 
e(fe  íxincepto. n o  p roponen todav ía  las bftscs necesarias 
p a ra  la  defin itiva  o rgan ización  de la  n u e v a  sociedad.

S i l a  a s o c i a c i ó n ,  r e p e t i m o s , l i n  d e  s e r  á i n p l i a ,  c o m p r e n ­
s i v a  V' p r á c t i c a ,  y  n o  u n  c - i i t r o  p u r a m e n t e  t e ó r ic o  in s t a la d o  
« n  M a d r id ;  a  l i a  d e  r e p r e s e n t a r  to d o »  l o s  in t e r e s e s  q u e  
h o y  v i v e n  y  s u f r e n  , y  n o  o tr o »  in t e r e s e s  d e  ó r d e n  e l e v a d o ,  
p e r o  e s p e c u la t i v o  n o  m á s ; s i  i ia  d e  a b a r c a r  e n  s i  á  l o s  g r a n ­
d e s  p r o p ie t a r io s  . l o s  h u m i ld e s  t e m t e n i e n t e a ,  y  á  t a n t o s  y  
t s n tc w  i n f e l i c e s  c u lt iv a d c u e s  : a i e n  e l l a  b a  d e  h a ^ r  s i t i o  
V ta r e »  p s r a  to d O s . d ( » d e  e l  h n n i l ir e  d e  c i e n c ia  h a .stn _ la  
a n g u s t ia d a  p o b la e in n  d e  n u e s t r o s  c a m p o » ;  d e s d e  e l  p r o p ie ­
t a r i o  a i s la d o  v  a p e g a d o  p o r  f a l t a  d e  m e d io »  i  l a  r u t in a ,
h .a s ta  m i i e l i n s  s á h ia e  y  d i s t in g u id a »  c o r p o r a c io n e s  q u e  y i e -  
i i r i i  p r e s t a n d o  a l  p a i s  im l i s c u t i l i l e s  s e r v i c i o s ; e n  s u i i ia ,  s i  e s  
l a  a g r i c u lt u r a  e s p a ñ o la  la  q u e  l i a  d e  r e u n ir s e  e n  p o d e r o s a  
a s o c ia c ió n  p r e c is o  e s - q u e  é s t a  a !  o r g a n iz a r s e  s e a  e l  r e s u l ­
t a d o  d e  t u d a s  l a s  f u e r z a s  y  d e  t o d o s  lo «  in t e r e s e s  q u e  d e  
la r g o  t i e m p o  a tr á s  v i e n e n  a g i t á n d o s e  im p o t e n t e s  ó  r e v o l -  
v ié n d o s . -  h e r id iw  s o b r e  l o s  t r i s t e s  y  c a d a  v e z  m á s  e s t é r i l e s  
« a m p o s  d e  n u e s t r a  p a tr ia .

|1 is e u r r ie i id n  e n  e s t e  s e n t id o ,  y  p e n e t r a d o s  d e  e s t a s  v e r ­
d a d e s ,  lo e  q n e  s u « c r ib e n  c o i ir id e r a i i  q u e  l o s  p a s o s  n e c e s a ­
r i o s  p a r a  r e a l iz a r  l a  m ie v a  id e a  s o n  l o s  s i g u i e n t e s ,  v e r d a ­
d e r a s  e t a p a s  d e  i-s ta  p a t r ió t i c a  c a m p a ñ a :

Prim ero , R ecoger, como po r m edio d e  esta c ircu lar lo 
proouratiioB, ia  adhesión en provincias de cuanta»  personas 
acep ten  e n  princip io  la  creación de u n a  A so c iad o s  l ib r e , 
pro tec to ra  de  todos lo» in tereses agrarios y  prom ovedora 
d e  su desarrollo.

Segundo. O r g a n iz a r ,  e n  t o d o s  lo e  p u e b l o s  e n  q n e  e s t o  s e a  
p o s i b l e . Comilés tjeculim *  q u e  r e p r e s e n t e n  á  l o s  a s o c ia d o s  
d e  c a d a  lo c a l id a d  p o r  l ib r e  c l e e c i o i i  d e  d ic h o s  a s o c ia d o s .

Tercero. R eu n ir, ta n  lirógo como e s ta  p rim era  organiza- 
-cion provisional se  lleve á cab o , una  J u n ta  g en era l en  que 
lo d o s  los in d iv id u o s que  acepten  esta  idea  se  h a llen  deb i­

dam en te  rep resen tados, y  en  que se  fo rm en  los E sta tu tos 
g e n e ra le s , los reg lam en tos y  c l p ro g ram a , p o r  decirlo  así, 
(le la  nueva Sociedad.

Si en  e s ta  ju n ta  g en era l p u d ieran  te n e r  representación  
los p rop ietarios to d o s , g ran d es y  pequefios, de  la  P en ínsu­
la , éste sería  un  bello ideal realizado ; n o  La de serlo en  lo» 
com ienzos, u i Aun quizás en  m ucho tiem po ; pero  á él dclie- 
iDOB a sp ira r , y  cada paso  que  dem os hará  má» fácil el quo 
h a y a  de  darse desjiues,

C uando la  Sociedad se organice y  com ience á  funcionar, 
claro  (w q u e , á m edida que sus trab a jo s a v an c en , vendrán  
y  con ellos irán  creciendo eiisiieceBidadee; pero  tén g ase  en 
cu en ta  p a ra  que esta  d ificultad del órden económ ico á  n a ­
die re tra ig a  ni d esan iin e , que  la s  sum as enorm es no son el 
resu ltado  de la s  g ran d es su m as, sino de la  m ultip licidad de 
las fiequeñas. Y por e s ta  razó n , consideran  los quo suscri­
ben quo a l f ija r eu  sn  d ia la  c u o ta  que ban  de sa tis facer los 
asociados, ésta  deberá  ser m ínim a, única, al alcance de to ­
das las fo r tu n a » ; m ás aún , insignificante áun  p a ra  la» m ás 
m odestas; y  si nos es líc ito , p a ra  d a r  fo rm a á  nuestro  pcii- 
sam ieu to  , y  sin  p re juzgar lo que  la  ju n ta  o rgan izadora  re­
su e lv a , dirém os que una  cuo ta  de fre» rea lti m ensuales 
p a ra  cad a  asociado, ba  de  se r, á  nuestro ju ic io , un  lím ite 
del que  no  deberá p.asarse, a l que ta l vez no  convenga 
llegar.

E s to , p o r o tra  p a rte , no  obsta para  que a lgunos asocia­
do» tom en  más de  n n a  c u o ta , n i e» im pedim ento á  espon­
táneas generosidades que en una  ú  o t »  f o rm a , y  en  cir- 
cu tistancias d a d a s , se m anifiesten . Significa sólo que, ji.ara 
se r asociado, p a ra  ten er derecho á  que su  voz llegue  al 
seno de la  Sociedad, para  llam arla  en  defensa de  su» in te­
rese», p a ra  e leg ir librem ente ú los que  en  lo» comité» 6 en 
la  A sam blea genera l hayan de rep re se n ta rle , bastn. á  c u a l­
quiera p a g a r  u n a  «ola c u n ta ; que e l la , á  cam hin de harto 
exiguo aaerifido , le  da derecho á  todas lu» v en ta jas  de  la  
asociación.

E xplicado «iim aríam ente nnestro  peiisaiu icnto  y  la  fo r ­
m a en  que  hem os de p ro curar da r v ida al de  la ilustre  
d am a bajo  cuyo e levado y siuipático patrocin io  n a c e , sólo 
nos resta  ro g a r á  V . , como persona  de lan  reconocida iliis- 
fracioii, que inspirándose en c l bien de la  p a tria  y  de  la  
ftbatiila ciase  a g r a r ia , nos favorezca  con su adhesión  y  con 
la  do sus am igos en  el plazo m ás breve p o sib le , á  cuyo fin 
p uede V . llenar la ho ja  cpic acom paña á e s ta  c a rta  circular, 
rem itiéndola ¿ su  d-Btiiio.

A provecham os gustosos esta  ocasión p a ra  ofrecernos á 
u sted  lo m o  a ten tos S. ti., Q. B . S. M . la  D uquesa v iu d a  de 
M edinaceli. — El .Marqués de  Orovio. — E l M arqués de Sa­
lam a n ca .— E l M anjués de Moni«trol. — Francisco  de Paula 
C an d au .— E l D uque de A linennra .—  El M arqués de Pera­
les — El M arqués de Cabra. —  El Duque de V eragua. — El 
Conde de A d .m c ro .-  E l M arqués da Casa R em isa. — Lino 
Pefiuela. — M anuel D auvila . — Jo sé  E cliegaray .— E m ilio  
C astelar. —  F rancisco  G arcía  M artino. —  M iguel López 
M artincz, d irector de  la  Gaceta A gríco la  del M inisterio de 
Fom ento . — .losé Lui» A lbareda , prop ietario  de  E l  C ahpo. 
—  Ig n acio  José  E scobar, d irec to r de L a  Epoca. —  M ariano 
A rau » , d ¡rector de E l  Im purcia l. —  Marqué» de Montoliú, 
en represen tación  del In stitu to  .Agrícola C atalan  d eS an  Is i­
d ro .— Caaildo A zcáratc , en representación do la  Asocia­
ción de in g en ie ro s agrnnóiiios — F rancisco  D auvila, e n  re- 
jiresentacion de la Asociación valenciana de  A gricu ltu ra .— 
M áximo L a g u n a , d irec to r de la  E.scuela de  In g en ie ro s de 
M ontes.»

Desjiues (le esta circular pnco podemos añadir. 
La creación de juutas ó comités ejecutivos, en to­
dos los Jiueblos en qne sea jiosible, es indudable­
mente uno de los mejores medios para organizar la 
Sociedad, cuya pronta constitución depende ahora 
de la actividad de los labradore.» ijne se deben ajire-

eve
surar á remitir sus contestac.oiies 
interesados que ellos en (jue se 1 
proyecto (jue jmede remediar mnchos de los males 
que se sufren é iimugurar un porvenir más lison­
jero (jue (d presente.

mes nadie mús 
á cabo nn

EL FRESNO-

Uno de los árboles en (jue deben fijar más la 
atención cuantos se dedican al fomento y  projiaga- 
cion de las especies forestales, es indudablemente 
el fresno (Fraxi/ius eicelsior de Linneo). que por 
la facilidad de su cultivo. Ia rapidez relativa de .«u 
desarrollo, la calidad excele.ute de su madera jiara 
multitud de usos de gran importancia, la utilidad 
de sus hojas y la belleza y elegancia de su jifirte, 
reúne condiciones muy sujieriores para ser objeto 
de una explotación lucrativa, siemjtre que se esco­
jan convenientemente los terrenos en donde haya 
de jilantarse y  se tengan en cuenta las precaucio- 
ne.s que recomiendan íos buenos arboricultores.

Habita cl fresno los Ixisqucs <jue existen en los 
climas temjilados de Europa, sin que jior eso se 
presente como especie dominante. Con frecuencia 
se le encuentra en las jilantaciones rurales, en loa 
setos vivos, en las jiraderas y á lo largo de los 
rios y arrovos; y  con respecto á las circunstancia.s 
del terreno, es tan poco exigente y delicado, que 
crece en la mayor jiarte de las situaciones. desde 
el fondo de los vallos liasta la cima de las monta­

ñas. Como nóteme el frío, vive perfectamente en 
Jos liarrancos sombríos, en Jas estrechas gargan* 
tas de las montañas y  en las laderas de la-s coli­
nas (le mediana altura, con cxjiosicion al Norte, 
porque la del Mediodía le es perjudicial.

De todo lo dicho se desprende que en Esjiaña 
existen multitud de terrenos hoy, completamente 
desnudos de vegetación arbórea, en nos cuales 
prosjieraria perfectamente el fresno, ofreciendo 
grandes rendimientos con muy jioco trabajo y  pe- 
(jueñoa desemlxilsos. Ya hemos indicado que este 
árbol es poco exigente en cuanto á las condiciones 
del terreno; jiero por esto no debemos deducir (jne 
le sea indiferente cuahjniora, pnes Jiay algunos 
que jirefiere, como es natural, y en los cuales ad­
quiere en ménos tiemjio mayor desarrnllo. Por es­
ta razón, en cuanto á este extremo se refiere, de­
berémos tener jireseutcs las ciremistancias si­
guientes :

Un sueJo fresco, bastante dividido y profundo, 
le es muy jiropicio, si bien de esta última circuns­
tancia Jiuede en rigor jiroscindirse. También le con­
viene nna tierra ligera y algo fangosa, mezclada 
de arena y atravesada jior aguas corrientes: juies 
en estas circunstancias crece con rajiidcz y  vigor, 
suministrando en pocos años jtiezas ajilicablcs á  

diferentes usos. Los suelos que contienen demasia­
da arcilla ó creta no le son favorables, si liicn al­
guna vez suele jirosjierar cu terrenos gredosos 
cuando ofrecen la suficiente inclinación jiara dar 
puso á las aguas, así como tiiniliicii en las tierras 
¡icdregosa-s y  hasta en las grietas de las mismas 
rocas, siemjireque haya alguna humedad. Se lia 
observado asimismo que on aijuellas regiones cu 
las cuales el suelo uo está suficientemente mulli­
do, húmedo y sustancioso, y al propio t¡(‘inpo cl 
subsuelo está formado de greda ó arcilla comjiac- 
ta, cl fresno no jirusjiera, secándose jior la cima 
tan luégo como llega á tener dos ó tres metros de 
altura, y tamjioco adquiere grandes jirojiorciones 
en tierras areniscas, socas, ligeras, áridas y juibrcs, 
lo mismo que en las demasiado jiantanosa». De 
todas maneras, casi no necesitamos indicar ijuc la 
calidad de la madera está siempre en arm mía con 
la naturaleza del su(‘lo en qne este ví'gctal se cul­
tiva.

Las raíces del fresno profundizan eu la tierra 
en dirección oblicua, llegando á uua gran jirofuii- 
didad. y siendo otras más someras la» cjue jirodii- 
ceii numerosas ramificaciones, que dan á este ár­
bol grau consistencia jiara resistir, sin conmover­
se, el ímpetu de los vientos fuerte». E l tallo es 
recto, muy alto y de nu grueso projiorcionadw, a.sí 
que no debemos extrañarnos de enc aitrar ulguuus 
veces fresnos que á los setenta ú ochenta años al­
cancen una elevación de 33 metros de altura sohre 
dos metros de circunferencia en la base. Como este 
árliol puede vivir más de dos siglos, algunos indi­
viduos llegan á una altura todavia mayor ijue la 
indicada. E l tronco se halla cubierto de una cor­
teza cenicienta. bastante lisa áun en los árboles 
más viejos, jmes no se agrieta tanto como eu los 
de otras esjiecies, por ser más elástica y  flexible.

La corteza de la.» ramas tiernas es mny lisa y 
verdosa; las bojas son ojniesta-». inijiarijienadas, 
comjiuestas de once ó trece hojuelas ovales, agu­
das y  dentadas. E l jieciolo <jue las une ofrece ana 
ranura bastante jirofunda en la parte superior. En 
resúmc.n. el conjunto de las ramas y de las hojas 
fonnan una cojia mediana y jioco espesa.

En cuanto á las flores, se hallan distribuidas eu 
el fresno en racimos laterales, ojniestos. firmando 
una esjiecie de esjiiga: son polígamas y ajiétalas, 
de cuatro centímetros de largo y seis de ancho, y 
el fruto ca una esjiecie de baya de cerca de cinco 
centímetros de largo jwr seis milímetros de ancho, 
que forma tamiiien racimos bastante espesos. Es­
tas bayas encierran una almendra de un color blan­
co azulado y  de poca consistencia, jiuesto (jnc se 
deshace entre los dedos como la  cera.

Como el fresno se propaga generalmente por 
medio de la semilla, según luégo veremos, es jirív 
ciso tener presente, cuando debamos adquirirla 
para formar un vivero ó almáciga de (?sta e.specie, 
que el litro de simiente pesa de 170 á 180 gramos; 
jmes la que es más ligera, 6 ha perdido sus cuali­
dades germinativas por ser demasiado añeja, ó 
nuuíui ha sido de buena calidad.

Por término medio, aunqne con las variaciones 
consiguientes segnn los climas, el fresno florece
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durante el mes dc Abril; la.s hoja.? brotan poco 
desjiues, agostándose pronto, y  cl fruto madma 
en Octubre, cayendo del árbol, si no se le recoge, 
durante todo el invierno, y  siendo llevado, á causa 
de su escaso peso, por los vientos á tierras lejanas, 
en las cuales brota esiiontáncameiitc si se llalla en 
condiciones projucias. Un kilógramo de esta semi­
lla contiane 10.000 gramos jiróximamente.

A los pocos años de {Jautado comienza ya el 
fresno á fructificar, y casi todos ofrece una cose­
cha bastante abundante, lo cual es muy favorable 
Jiara la rejiobhicion dc los bo.?r|uos, tanto más, 
cuanto que muchas especies arlióreas no dan frnto 
sino al cabo de muchos años de existencia, y  ése 
cu poca cantidad y  á grandes intervalos.

Y’a hemos diclio que muchas de las raíces de es- 
te árbol son rastreras, y  quo se dividen en nume­
rosos hijuelos, Jior lo cual la tierra de los alrede­
dores se agota demasiado y no sirve para el sus­
tento de otras plantas. Ésto ha dado márgen á 
que 86 supusiese que los efluvios y  hasta la som­
bra del fresno ¡lerjudicaba á los vegetales cerca­
nos; pero en esto hay visible exag<‘raeion, jiucs si 
es cierto que no prosperan bien las ¡dantas á su 
lailo, es á causa de lo que emjiobrecen el terreno 
la multitud de raíces por donde se nutre el fresno. 
En cambio, á éste no le molestan los demas árbo­
les, y  vegeta ¡lorfectamente á la sombra y  en me­
dio de los iná-s espesos bosques.

Aunque el fresno ¡mede ¡irojiagarsc por medio 
de estacas y acodos, jamas acousejarémos este 
sistema, ¡lorque ni puede aprovecliarse en gran 
escala, ui nos suministrará individuos vigorosos y 
de larga vida. Debe ajielarsc. ¡wr lo tanto, á la  
semilla, ya sembráiuhda do asiento, ya fonnaudo 
viveros ó almácigas, de donde tomaiémos despnes 
los ¡ilantones (¡ue sean necesarios.

La semilla debe recogerse á mediados de Octu­
bre, bien ú mano ó- bieu sacudiendo el árliol con 
grandes jiértigas; ¡lero en este caso es ¡ireciso ve­
rificar la o]ieracion con algún cuidado, á fin de no 
lastimar demasiado el árbol, sobretodo cimndo es 
jóv'en. Tambieu delierá hacerse la recolección, si­
guiendo este Sistema, en tiempo sereno, pues si 
h ^ e  viento fuerte, pcrderémos gran ¡larfe de la se­
milla. Recogida ésta se encierra en un granero 
bien ventilado, removiéndola de vez en cuando 
hasta que se seque para evitar que entre en fer­
mentación, y  cuando se halla ya bien seca, enton­
ces puede amontonarse, 6 si se ha de entregar al 
comercio, se sacuden los pedúnculos para reparar 
laa liayas y  colocarlas en sacos.

Si el grano ha sido preparado con esmero y  se 
ha evitado que la humedad le pudra, encerrará un 
90 Jior 100 de semillas que conservarán sus facul­
tades germinativas; jiero deben emjilearse algo 
frescas, pues laa que se han secado demasiado son 
malas y, por lo tanto, germinan jwcas, y  áun éstas 
tardan mucho tiempo en brotar de la tierra.

Algunos arboriciJtores aconsejan que se labre 
el terreno por fajas ó por zonas cuadradas jiara 
sembrar la semilla del fresno á una profundidad 
de I.o ó 20 milímetros; pero según Meyer, que ha 
estudiado detenidamente esta materia, el grano 
debe ser depositado en la tierra más bien que en­
terrado, pues cualquier preparación que se dé al 
snelo, siempre que éste por su naturaleza conven­
ga al fresno, representa un capital y  un tiempo 
Jierdido. Unicamente eu el caso en qne tratemos 
de sembrar cl fresno en un bosque de hayas, cuyo 
suelo se halle bastante húmedo y  cubierto de una 
cajia espesa de hojas, será necesario quitarlas con 
el rastrillo; pero en este caso no será perdida la 
operación, pues aquéllas nos suministrarán un ex­
celente aboQO vegetal. Por otra parte, se comjiren- 
de perfectamente la utilidad de esta preparación; 
pues de lo contrario la semilla encima de la cajia 
de hojas y con la humedad no germinaría, entran­
do en cambio en putrefacción.

Cuando jwr haber tardado más tiemjio dcl acos­
tumbrado en sembrar la semilla del fresno tuvié­
semos motivo para temer que se liallase deuiasia- 
do seca y  hubiese perdido, por lo tanto, jiarte de 
su fuerza germinativa, podrémos restablecerla al­
gún tanto colocándola por espacio dc unos dias en 
un paraje fresco, mezclándola con arena, y  mejor 
todavía empleando el sistema recomendado por 
entendidos cultivadores, que consiste en colocar 
la  semilla amontonada en una zanja de la  ampli- 
tud necesaria y  á la profrmdidad de 35 á 50 cen­

tímetros , cubriéndola después con una cajia de 
tierra de 12 á 16 centímetros. Asi se conservará 
hasta la primavera próxima, ó mejor liasta la si- 

: guíente, porque como la semilla de fresno tarda 
mucho en germinar siguiendo esto sistema, tcn- 

, drémos la doble ventaja de conservarla en buen 
estado y  salier desde el jirimer año á qué atener- 

I nos acerca del éxito de la siembra.
Cuando esta ojieracion se verifica ya de asiento, 

se emjilean, por lo general, para cada hectárea de 
terreno, de 40 á 45 kilógramos de semilla; pero si 
sólo lo hacemos li fajas para trasladar desjiues ú 
otros jmiitos las jilantas que nos resulten del acla­
reo, eutónces la cantidad iiidicatla (¡uedará reduci­
da á las dos tercera? jiartes.

Como las tiernas jilantas tienen necesidad en 
los primeros momentos de algún alirigo, dehcré- 

 ̂ mos Jiroceder á la siembra mezclando á la semilla 
¡ un cereal cualquiera, que al desarrollarse rájiida- 
I mente protigerá la esjiecie jirincijial de las influeii- 

cías atmosféricas. Como no toda la semilla brota- 
I rá cl Jirimer año, es conveniente repetir la siembra 

del cereal el segundo. Desjmes, auinjuc este abri­
go no es indisjiensable al fresno, no le perjudica 
basta que adquiere alguna robustez, lo cual suce­
de á los tres ó tniatro años.

Entonces deberémos escardar con esmero los 
jiequcflos árliolea, quitando todas las hierba.? y 
¡llantas extrañas para que el desarrollo sea más 
rájiido; y aunque con niuclio cuidado, también so 
jirocedci'á á quitar las ramas inferiores y laterales, 
á fin de que el (Tccimicnto del tallo jirincijial se 
verifique con mayor vigor.

Si eu lugar de sembrar de asiento liemos ¡ire- 
jiarado áutes un st-millero jiara formar una almá­
ciga ó vivero, entc'nices al cabo del jirimer año de 
halier nacido las jilanta.?, las trasladaremos al ter­
reno dispuesto al efecto, colocándolas á medio me­
tro de distancia unas de otras en todas direccio­
nes, En el vivero deberán jiermanecer hasta el 
quinto ó sexto año, en el cual se jmede ya proce­
der al plantío definitivo.

E l fresno sojiorta perfectamente la operación 
del trasjilante hasta en edad bastante avanzada, 
no siendo en los claros de los bosques ya forma­
dos ó en las praderas cubiertas de árboles, pues en 
estos casos será preferible la semilla; porque si 
bien tardará más tiempo en desarrollarse, el éxito 
es mucho más seguro.

 ̂También jiuede multijilicarse el fresno por me­
dio de acodos y  estacas; pero á este sistema no debe 
apelarse nunca en vasto escala, jxirque ademas de 
ofrecer el inconveniente de que los individuos que 
así obtengamos no alcanzanln nunca grau desar­
rollo ni larga vida, la operación es delicada y  se 
pierden muchos plantones. Por eso siempre que se 
pueda aconsejarémos la siembra, ya de asiento, 
qne es lo mejor, ya en viveros 6 almácigas, que 
nos ofrecerán plantas de porvenir siempre que se 
verifique con esmero la operación del trasplante.

Cnando los árboles tengan ya dc dos á tres me­
tros de altura, jirocederémos á  la ¡loda de las ra­
mas laterales; jiero en ningún caso se cortará la 
yema terminal, porque rara vez se resarcen de es­
to pérdida.

Después de los cuatro ó cinco primeros años el 
fresno crece rápidamente hasta cerca de los ochen­
ta, que es cuando jiuede comenzar una exjilotacion 
lucrativa eu monte alto. Si se halla mezclado con 
el haya, se sujeta jierfectamente á la rotación es­
tablecida Jiara esto especie y  á todas las demas 
ojieraciones que demanda el cultivo. Si en ciertos 
jinntos del b¡>.?que dominase el fresno sobre las de­
mas especies, ó se quisiese favorecer su propaga­
ción, se hará el primer córte á mayor intervalo que 
Jiara los domas árboles, y  el segundo má.s jironto.
De todas maneras, una revolución dc ochenta á 
cien años es la que mtjor conviene á un plantío de 
fresnos.

Los montes tallares de esto especie son también 
muy ventajosos, pues producen uumerosos vá-sta- 
gos que no exigen cuidados particulares y  que son 
de gran utilidad para muchos usos, según lué°-o 
verémos. La exjilotacion en cepas es asimismo fa­
vorable á esta especie, y  en eate caso deben cor­
tarse los retoños cada tres ó cuatro afios.

E n todos los períodos de su existencia el fresno 
se ve atacado por muchos enemigos, de loa cuales 
los más dañinos son las cantáridas, que devoran 
las hojas, y  algunos mamíferos roedores, tales co­

mo las ratas, conejos, etc., quo atacando la jiarte 
inferior del tronco, llegan algunas veces á descor­
tezarle en toda la circunferencia, en una extensión 
bastante jiara entorjiecer la circulación de la savia 
y ocasionar, por lo tanto, la muerte del árbol. 
Contra estos enemigos se toma la precaución de 
embadurnar con brea el tallo hasta la altura de 50 
centímetros; y  con resjiecto á las cantáridas, cl 
mejor remedio es cogerlas, puesto que los drogue­
ros la? comjiran, y  al mismo tiempo que se des­
truye un enemigo, se obtiene nna ganancia.

La madera del fresno es blanca, veteada, bas­
tante dura, resistente y  cajiaz de recibir un buen 
pulimento y el color que rjuiera dársele. Es, ade­
mas, muy flexible y elá.stica mientras no ¡licrde 
tilda su savia, ofreciendo más resistencia que la 
dcl olmo. 8e encorva con facilidad dándole por 
medio del hierro la fiirma ijue se desea, conservan­
do siempre sus cualidades por violenta qne sea la 
disposición en que se la coloque. Emjiléase en mu­
chos usos,, segnn dejamos indicado más arriba, y  
adquiere mayor jirecio que la de encina.

Sin embargo, debemos advertir que no se usa 
en las vastas construcciones, jior más <¡ne se en­
cuentran troncos bastante gruesos jiara labrar 
grandes piezas; jiero como se halla exjiuesta á ser 
atacada jior la carcoma cuando ha perdido toda su 
savia, no es conveniente emjdearla en la armadu­
ra de lo.? edificios, que ofrecerían por esta causa 
jioca solidez. En la construccioD naval y»r«s dis­
tinto, sobre todo en aquella.? jiiezas que havau de 
estar continuamente debajo del agua, jiues entón­
ces no corre el riesgo de verse atacada jior los gu­
sanos.

Por estas razones se prefiere, generalmente, la 
madera dc fresno para las ¡liezas de carros que de­
ben ofrecer gran flexibilidad, y sobre todo en los 
carruajes de lujo jiara las varas y  el tronco. Eu al­
gunos Jiuntos en donde escasea la madera do no­
gal, se emjilea la del fresno para las cajas de armas 
manuales de fuego, usándose también para sillas, 
mangos de lierramientes, aros de ¡lijias, y con es- 
jieciaiidad ¡lara la  fabricación de los instrumentos 
aratorios.

Tampoco es mala la madera de fresno, jior su so­
lidez y grano fino, para el torno y  jiara los traba­
jos de ebanistería, ¡lues adquiere con facilidad un 
hermoso jiuliniento, empleándose princijialmente 
para este uso las partes más nudosas y  llenas de 
verrugas, rugosidades y  excrecencias, pues ofrecen 
un veteado agradable que da gran realce á los ob­
jetos que con ellas se fabrican. Háoense también 
de la madera de fresno los tableros de los armarios 
y cómodas, y es muy usada jiara la fabricación de 
zuecos, almadreñas, jierchas y  rodrigones.

Como combustible, tiene la  ventaja de que arde 
cuando todavía está verde, mejor que cualquiera 
otra leña, y  el carbón que produce es de muy bue- 
na calidad , y  sus cenizas muy ricas en potasa. AI- 

j gUQOs cultivadores aconsejan que no se plante esta 
¡ especie en las ciudades y  en las aldeas cerca de 

la?_ casas, pnes es ocasionada á incendios ¡wr la  
facilidad que tiene para propagar el fuego áun án­
tes de haber sido cortada y cuando conserva toda 
su savia.

La corteza del fresno, que es de un color ceni­
ciento por la parte exterior y  blanca-amarillento 
por la interior, tiene un sabor acre, amargo v un 
poco áspero. En otros tiempos se la consideraba, 
por estas circnnstoncias, como un tónico, ajieriti- 
vo, diurético y  hasta, fetoífugo, creyéndose que ora 
un succcdáneo de la  qnina; jiero ensayos posterio­
res han demostrado, que si bien, como la mayor 
parte de los amargas, tiene propiedades tónicas, la 
corteza del fresno de ningún modo ¡mede em­
plearse con probabilidades de éxito como febrífngo.

Por el mucho ácido tánico que contiene se usa 
esto corteza jiara el curtido de las pieles, y  sirve 
también para teñir las lanas de azul, de jiardo ó 
de negro.

Así como las hojas de otros muchos árboles sólo 
son útiles jiara la confección de abonos, las del 
fresno, que tienen un sabor amargo pronunciado y  
algo astringente, que no es, sin embargo, desagra­
dable, se emplean para cl alimentodelos animales 
domésticos, tales como los bueyes, cabras, carne­
ros y  hasta caballos qoe no son de regalo. Cuando 
se echa mano de este recurso, á  fin de aumentar 
los ordinarios con que ya se cuento para alimentar 
los ganados, se cortan hácia fin del estío las ramas
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tierna.?, y  se les dan á los animales por el invier­
no pues aunque secas, las comen con gusto. Ea 
a la lia s  comarcas,, jior ejemplo, en Saboya, Xápo- 
les y  otra-s, se cultiva el fresno en gran escala so- 
laníeiite con este objeto, y de esta suerte se ahorran 
muchos pastos y no es necesario dedicar grandes 
heredades á pradería, ya natural, ya artificial,^ á 
fin de tener, en la éjioca en que faltau los forrajes 
verdes, la correspondiente provisión de heno.

Algunos labradores, sin embargo, se resisten á 
dat A k s  vacas este alimento, jiues suponen que 
da á la leche un sabor amargo y que la manteca 
es siemjire de inferior calidad. En várias localida^ 
des del extranjero, en donde la leche y  los pro­
ductos que de ella se derivan son objeto de un lu­
crativo tráfico, se proscribe el cultivo del fresno, 
sobre todo en los alrededores de las buenas leche­
rías, para evitar ijue las vacas coman las hojas que 
naturalmente se desjireuden de los árboles; pero, 
sin embargo, agricultores entendidos, fundados en 
detenidas exjieriencias, profesan una opiuion com- 
jilctainente contraria.

Mr. Francoz, cu efecto, ha hecho notar que las 
vacas alimentadas con hojas de fresno dan más 
leche y más blanca <jue las otras; que la manteca 
extraída de esta leche es más consistente, de un 
color agradable amarillo dorado, y ofrece uu sabor 
muy grato de avellana; pero, sin embargo. añade 
que ruando este alim«nto es exclusivo, el sabor 
s u e l e  ser excesivamente ]>roiiunciaílo, si bien des­
aparece cuando la leche lia sido cocida; de todo lo 
cual se deduce que es ventajoso mezclar á las lio­
jas de fresno otro forraje, á fin de neutralizar la 
demasiada acritud que ofrecerinii la leche y  la 
manteca enqileando sólo aquéllas. Excusamos 
añadir cjue lia de tenerse cuidado de mii'ar, ántes 
de distribuir las hojas al ganado, si éstas tienen 
algunas cantáridas; y jiara evitar este inconve­
niente, será preferible, cuando se haga el acopio, 
lio recoger demasiado temprano las ramas del fres­
no, sino despuea que cl sol liaya ejercido sobre 
ellas su iuflujo.

Casi las mismas propiedades medicinales que la 
corteza ofrecen las liojas, que suministran también 
¿ los tintoreros un hermoso color azul. En cuanto 
¿ lo s  frutos, son asimismo acres, amargos y  uo 
poco aromáticos, y  no ba faltado quien ha prescri­
to su uso para el alivio de la liiilrojiesía. En algu­
nos puutos de Inglaterra recógense estos frutos 
cuando todavía están tiernos, y adobados con sal y 
vinagre se presentan en las mesas como encur­
tidos.

Según se desprende de todo lo expuesto, es úti­
lísimo el cultivo del fresno; jiues muehos de los 
terrenos qne hoy uada producen ó sólo ofrecen exi­
guas cosechas á’ largos intervalos, podrán ser oli- 
jeto de un negocio lucrativo con poco traliajo y  jie- 
queños gastos. Es cierto que para cultivar el fres­
no en monte alto es preciso esperar muchos auos 
áutes de comenzar seriamente la explotación de 
los jiroductos; pero ánn así, á los pocos de heclio 
el plantío, ya pueden obtenerse alg^uiiaa ventajas 
cou los acláreos, las limpias y  escamondas. Por lo 
demas, como el fresno uo es exigente en lo que se 
refiere á las cualidades del suelo, siu disminuir 
las tierras arables, se jmede crear uu seguro ca­
pital para él lotvcnir. Estas razones nos han im- 
pnl.sado á dedicar algunas líneas á una materia tau 
imjwrtante para nuestro país, como son todas las 
que se rozan con el estudio de la arboricultura.

M.VXUEL G. Llana.

CARTA DE DN AGRICULTOR EXTREMEÑO.

El Director de E l  Campo ha tenido el gasto de 
recibir la carta que á continuación publicamos, fir­
mada por Un Agricultor extremeño.

Discútese en ella con más ínteres, á  lo que re­
mos, que otros puntos, el criterio que presidiera á 
la reunión celebrada por iniciativa y en el jialacio 
de la Excma. Sra. Duquesa de Medinaceli para 
acordar las bases de la Sociedad general protectora 
de la Agricultura española ; se trata con alguna li­
gereza y , en sentir nuestro, con escasa justicia á 
alninas de la.s personas que fueron invitadas, y  se 
hacen, en fin, algunas indicaciones sobre el estado

de la Agricultura en general, y  especialmente la 
de las provincias de Estrenindiua.

Dejamos al buen juicio del autor de la carta 
comprender qne una razón, quizá uu exceso de 
cortesía, nos mueve i  publicar este documento; 
porijue haciéndose en él apreciaciones que nos due­
le calificar de ligeras y  de injustas acerca de per­
sonas Jiara nosotro.s muy estimables y  dignas de 
respeto, sin faltar á consideración alguna, hubié­
ramos podido dejar de jiublicat la carta.

Pero somos tolerantes jior temperamento, jiarti- 
darios de la discusión y  amigos de oir todas las 
ojiiniones; por lo mismo, nos hemos decidido á in­
sertar la carta, projioniéudonos también rectificar 
algunas de sus ideas.

Dice a s í:

Sr. D irector de E l  Campo.

M uy sefior m ío , do  to d a  n ú  co n sid erac ió n : Somos p ro ­
p ie ta rio s , ag ricu lto res y  g ran je ro s  d é l a  p rovincia  de  Cá- 
c e re s ; y  a l saber p o r los periódicos, coa  especia! e n  e l que 
V. ta n  acertadam en te  d ir ig e , la  reunión v eriñ cad a  e n c a sa  
de la  Excm a. Sra. Duijucsa do Ifed in ace li cou  e l ob jeto  
d e  estab lecer u n a  asociación de  g ran d es p rop ietarios quo 
tom en 4 su  cargo p ro teg er y  au x ilia r e l desarrollo  dé  la  
in te lig en c ia  a g ríco la  en  n u estro  p a ís , n o  podem os d e ja r  
de e x p re sa r de  a lg ú n  m odo la  g ra titu d  que  nos lis  poseí­
do ta n  ú til pensam iento , po r la  im portancia  sum a quo le 
reconocem os. M ucho máa, ap laud ido  por E l Campo, cuyas 
doctrinas y  fen d en c iasse  d irig en  especialm ente  á  p rom o- 
v e r e l  gusto  á la  v id a  ru ra l,  t a n  o lv id a d a en  nuestro  p jís , 
lo  cu a l llev a  envuelto  na tu ra lm en te  la  id ea  de m ejora  y  
p e rfecc io n am ien to ; porque m u es tra , con eso patrocinio, 
que  h a  de  ocuparse  la  Sociedad del esclarecim ien to  do to ­
dos lo s  asuntos re la tivos á  la  in d u stria  a g ríco la , y  que 
la s  discuaiones que se  prom uevan p odrán  co n trib u ir á  que 
se  ilu s tre  la  o p in ió n , y  tam b ién  4 que laa clases q u e se  
ocupan d e  la  a g ricu ltu ra  ad q u ie ran  id eas exac tas de  lo que 
tan to  le s  im porta.

M as duélenos v e r  que en tro  lo s  scBores in v itad o s á  la  
reun ión  po r tan  e g reg ia  d am a hallam os a lgunos que , 4 p e ­
sa r  de  BU m ágica  p a lab ra  y  ta le n to  u n iv e isa lm en te  re ­
conocido, no p ueden  ten e r com petenc ia  p a ra  d ir ig ir  n i 
aco rdar la  baso sobro que se h a  d e  fu n d a r u n a  Sociedad Ge­
neral Protectora de la A g ricu ltu ra  E spaño la , porque e l des­
envolvim iento  de la  id ea  y  fo rm a  en  que  dobo tra ta rse , se 
h a r ia  m ejo r po r la  p rác tica  experim en tal que  con d ise rta ­
ciones c ientificas, filMoftcas y  lite rarias . Y  y a  que n o  sa  
h a  c reido  necesario  con tar con nuestro  concurso  ace rca  de 
ta n  im p o rtan tee  detalles p a ra  llevarlos a l  án im o y  a l con­
vencim ien to  de lo s  señores asociados á  ta n  laudable  pro­
pósito, permltauoB V . , Sr. D ire c to r, d iscu rrir  un  poco acer­
ca  do la s  p rov incias ex trem eñas para  que escribim os.

R econocidas son  las v e n ta ja s  de la  asociación  p a ra  to ­
das las in d u stria s  y  e l com ercio en g e n e ra l , y  m u y  ® pe- 
c ia lm en te  deben serlo  en e s ta  E xtrem adura , cuyo p resen­
te  y  cu y o  p o rv en ir se lib ra  en  la  p ro d u cc ió n  ag ríco la  y  
la in d u s tr ia  p ecuaria  ; hoy m ás que  n u n c a  sen tim os la  ne­
cesidad  de  incu lcar estos p rin c ip io s, p o r lo  m ism o que  la s  
c ircu n stan c ias  son d ifíc ile s  y  los negocios a tra v ie sa n  un 
p e río d o  de p a ralización  que  hacen  m ás penosos y  c as i e s ­
té riles  los esfüerzoB del in d iv id u o  aislado.

E l p rem io e levado de l c ap ita l h a  sido siem pre  n p a  de 
la s  m ayores d ificu ltades que  darse puede en  m ateria  in ­
du stria l y  m e rc a n ti l ; y  s i b ie n  es c ie rto  que  su b ir re la tiv a ­
m en te  e n  to d as p a rte s  el Ín teres del d in ero  procede do 
causas d iversas y  áun  m u y  superiores á  la  v o lu n ta d , lo es 
tam b ién  q u e l a  asociación puede a tonnar e l daño, y  esto  y a  
es m u ch o , porque e l a liv io  d e  la  dolencia es e l p rim er paso 
p a r a s n  com pleta  curación.

G uiados po r e s ta  idea y  persuad idos de  que  a la  un ión  es 
la  fu e rz a » , y  el asociarse  e l fu n d am en to  de 1® g ran d es em ­
presas io d u stria les  y  m ercan tile s , acogem os con p lac e r el 
p ensam ien to  in ic iado  de fu n d a r  la  G ran Sociedad A g ríco ­
la ,-p o iq u e  h a lla rán  no  sólo lo s  m ediosde c o m b a tir la  a n a r­
q u ía  que  ex is ta  e n tre  el colono y  el p ro p ie ta rio  de  tie rras , 
q u ien  tie n e  su sex ig en cias , y  no ea fác il hacerl®  ceder por 
consideraciones d e  ín te res  g en era l, qne  (m u y  poco suelen 
te n e r  e n  cnen ta  1®  in d iv idnos cuando sólo proceden con 
la  m ira  d e  acrecen tar su  p ro p ia  p ro sp e rid ad ); sino  p a ra  
lib ra rse  de la  p r® io n  que e n  c ircu n stan c i®  determ inadas 
e jercen  sobre  e ll®  c iertas c iM es, asi com o e l de d a r  á  so 
trab a jo  n n  g ran  desarrollo , haciéndole m ás b a ra to  y  p ro ­
ductivo , porque n o  h a y  que  hacerse  ilusiones n i d recono- 
cer 1® necesidad®  de ia  época actual.

N o h a ce  á  n u re tro  propómto, y  dariam os á  esta  c a rta  d i­
m en sió n ®  desproporcionadas á  su  o b je to , si la  h iciéram os 
d iluc idar 1® b rev es observación®  que  acerca  de  la  a n te ­
r io r  id e a  cx p rread a  d w e n v ae lv e , n i t r a ta r  de  los m edi®  
de a te n u a r  los pe lig ro s q u e  le  cercan , n i  de ex tirp a r ios 
m al®  que lo a q u e ja n , p o rque  ® o  n o  n os incum be y  toca 
ex o l® iv am en te  á  e ®  centro d irec tivo  de  la  so c iedad , co­
nociéndolos con copia d e  d a to s , y  rreo lver e l p rob lem a 
p e n d ie n te ; creem os que  á  noso tros cum ple sólo ind ica rlo s 
y  p ro m o v er d rede  deu tro  d e  la  loca lidad  la s  m ejo ras y  
a d e lan to s  que  p n ed an  hacer m énos sensib le  los m al®  de 
los pueb los, que  con los g ra n d es  centros industria les de  
re ta  p ro v in c ia  tie n e n  v ín cu los rem ercia l® .

E stá, pues, en  e l ín te res  de todos m an ten er en  e l fiel la 
b a la n z a , p o rque  e u  m ano  d e  n in g u n o  p u ed e  h a lla rse  el 
e v ita r  que la  decadencia  de  a q u ell®  que r ie g a n  la  t ie r ra  con 
B ussndores, los que  so n , en n n a  p a lab ra , b ree  de l negocio 
do los otros, y  abso lu tam ente  se  necesitan  p a ra  conseguir 
b u en as  re n ta s , re fluya  en  su  p ro p ia  ru in a , ó po r lo  m énos, 
y  no  m u y  larg o  en  e l m enoscabo de su s utilidades.

A hora m ism o, e l estad o  a c tu a l del negocio  n os sarnm is- 
t ra  Ocasión a d ec u ad a  de  h acer aplicaciones de l p e n sam ien ­

to  que  nos s irv e  de  norte. L a  b a ja  de  la s  lan a s  con tin ú a , 
los com ercian tes sa  ab stien en  de com prarlas, n i de  a d e lan ­
ta r  d inero  á  los gan ad ero s re ta n te s  n i tra sh u m an t® , p a ra  
p a g a r  l®  ren tas h a s ta  el d ia  de  San M árcos 25 del coricn- 
te , de  los pasto s que h a  d isfru tad o  su  g an ad o  lan a r, ó si 
lo hacen , es con n o tab le  sacrificio p a ra  e l que r e c ib e ; y  
com o qu iera  que  la  en tid ad  d e  la s  v en tas  y  su  precio, que 
en  e s ta  clase de com ercio se  verifiqne, es 1a qno h a  do ser­
v ir  d e  no rm a  p a ra  f ija r en  p roporción  e l de  los p asto s do 
Iss  dehesas, hacen  que  c ad a  vez v ay an  éstos m ás en  dre- 
c e n s o ; porque lo s  com ercian tes m al podrán  adquirirlas, 
m ién tras  conserven in ta c ta s  la s  cosechas d e  lan as de años 
a n te rio re s ; do  anerte  que  la  condición  del ganadero  h a  de 
se r po r consigu ien te  este  afio p eo r que en  el a n te rio r; y  
necesitando  e í  p rop ietario  de  la s  tie rra s  su  re n ta  en  p ro ­
porc ión  a l c ap ita l en  e llas in v ertid o , fác ilm en te  se com ­
p ren d e  cuán  d ifíc il y  ocasionada á  d esre tres  es su situación  
y  cuán tos perju icios hab ráu  de acarreárseles si no b rillan  
p a ra  ellos dias m ás c la ros e n  e l horizon te.

T ra tad o  este  pun to , que  creem os es uno  m u y  c ap ita l en 
l a  m ate ria , réstanos d ecir a lg ú n ®  p a lab ras  sob re  o tros 
p a rticu la res  que  tie n e n  cou la  cuestión  un  Intim o enlace. 
Loa in te resados verd ad eram en te  en  la  agricultura  prúrlica  
desean  tam bién  se  te n g a n  presen tes, p o r los que van  á 
fu n d a r  una  asociación  im p o rtan te , e l conocim ien to  prévio 
de la s  s ig u ien te s ind icaciones.

D e la  in te lig en cia  6 m odo que a l p re sen te  se  ejerce la  
in d u str ia  agríco la  en  re ta  jirov inc ia , así com o e c  los de­
m as do la  P en ín su la .

L o que hacen  lo s p ro p ie ta rio s  de  1® tie rra s , y  cómo las 
u tiliza n  los colonos, especialm ente  aquellos que  las a rrien - ' 
dan  cn  pública  subasta .

A cerca  de si loa p rim eros qu ieren  ó pueden lle v a r  á cabo 
p o r  si mismos la s  reform as ag ríco las, seg ú n  se  p rac tica  en 
o tro s países.

D ada  la  fo rm a  en  que los p ro p ietario s a rrien d an  boy 
sn s t ie rr® , si puede cl co lono  realizar a lgo  de lo  que se lo 
enseñe.

Si el precio en  que  se a rrie n d an  estos terren o s, y  los tr i­
b u to s  que ex ige  el E stado  a l colono p o r an in d u strie , deja  
á  ésto c ap ita l que  d es tin a r á  la  e v en tu a lid ad  de nuevos 
en say o s agríco las.

Sobre si puede considerarse ó la  clase  con cap ita l, ahor­
ro , ó aiiio itizado m ás b ien  que  em peñada  y  eu  g ra n d ís i­
m o atraso,

Si debe cx ig irse le  a l  colono v e n ta  en nu m era rio  p o r las 
tie rra s  q ue  lleve, ó en  productos en  cereales quo saque  do 
ella , y  lanas.

Y p o r  últim o, en la  in fluenoia  benéfica que  ten d rá  el 
a rreg lo  de  los derechos respecto  á  I®  lunas, postergadas 
ta s  d e l pa ís p o ru ñ a  n iv elación  in ju s ta  y  p ro tecc io n ista  eu 
perju icio  de o tras  p rov incias .

T ienen  razón  loa que oreen po r la  fo rm a  en  que so ad­
m in istran  boy  la s  tie rras , especialm ente  en la  p rov incia  
que escribim os, 1® cuales son on su  m ay o r p a r te  p e rten e­
cien tes á  g ran d es p ro p ietario s que  p asan  la  v id a  consu­
m iendo sus re n ta s  liqu idas e n  1® p rincipales cap itu les  y 
en  la  V illa  y  Córte, q u e  n a d a  puede ititen tarse  nuevo, re­
fo rm ad o r n i beneficioso p a ra  la  A gricu ltu ra , sin  quo sus 
prop ios duefios co n cu rran  a  ello.

P o rque , lo que  se  to ca  de  cerca  y  conoce única y  exclu ­
sivam en te  cuando ee p.res tiem po  en la  a ld ea  y  cu  e l cam ­
po, en tro  ios colonos ó criados, ¿puede  acaso apreciarse  
sin  eso criterio  p ráctico  experim en ta l de  qne  án tes hem os 
hab lado?  Eso re  p recisam en te  lo  que fa ltó  eu  la  reun ión  de 
Señora D uquesa do  M edinaceli, q u ien  lo  h ic ie ra  conocer, 
qu ien  sobre esos pu n to s esenciales ab rie ra  d e lib c rac iu n ; 
p o rq u e  son cada u n a  de  e ll®  cueationes im portan tísim as 
qne m erocen d isen tir!® , á n te s  de  fo rm ar  n in g ú n  proyecto 
que naciera  s in  v id a  po r f a lta  de  hom bres p rácticos en  m a­
te r ia  agríco la  y  p ecu aria , p u es aunque  e n  a lgnnos do ios 
concurren tes á  ella reconozcam os la  ilu s trac ió n  y  expe­
r ien c ia  n ecesa ria  p a ra  el a su n to , estam os seguros que  no 
fa lt.ir ia  quien  re lie ra  d iciendo: niba á  co m p rar u n  borrego 
y  á  sem brar un  tie s to » , p a ra  poder a lte rn a r  deb idam ente  
con sus com pafieros.

E st®  b reves consideraciones, que d ilucidaréinos e n  ade­
lan te , v ien en  á  confirm ar m ás y  m ás la  ex ac titu d  de nues­
tro  aserto . E n e l ín te res  d e  todos loa que  se  ocupan en  ia 
a g ric u ltu ra  y  de  I®  g ra n d es  p ro p ie ta ri®  está  e i favore- 
® rse  reciprocam onte, no  p re ten d ien d o  lu c ra r  uno  á  coata 
de l o tro ; y  n o  es dudoso q u e  si d esos consejos de  la  p ru ­
d e n c ia  se  a tien en  to d ® , m u y  p ro n to  ren acerá  la  p rosperi­
d a d  que  tan to  echam os d e  m énos en  este  m om ento.

U k A gbiccltok extbbmeSo.

Hay en esta carta algunas indicaciones digna.? 
de tenerse eu cuenta; pero liay también alguna.? 
ideas que, como hemos dicho ántes, estamos eu el 
deber de rectificar.

E l Agricultor extremeño, cuyo concurso en la re­
unión celebrada jmra constituir la Sociedad hubie­
ra sido altamente valioso, no desconocerá que eu 
los momentos cn que se trata de expresar y  dar 
fonna á un pensamiento uo pueden celebrarse esas 
grandes asambleas, donde no por haber más nú­
mero de individuos y  más número de intereses bay 
siempre más condiciones y más medios para lle­
varlo ¿ la  práctica.

E s uua preocupaciou, á veces funesta, de los 
labradores el creer que sólo ellos «pueden tener 
competencia para dirigir y  acordar los medios de 
dar impulso y  desarrollo á la Agricultura.»- E l la­
brador conoce, indudablemente, todas las faena.? 
propias de la vida á que se dedica; conoce la con.
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dicion de los pueblos, de los trabajadores; sabe 
apreciar las projiiedades de los terrenos; sabe des­
tinarlos ¿ esta ó la otra clase de cultivo; sabe, eu 
fin,' valerse de todos los elementos que le sou úti­
les para hacer más productiva la tierra, más loza­
nas las plantaciones, más fecunda y más prove­
chosa la Ganadería. Todas estas condiciones, que 
muchos le regatean y (pie alguucis le niegan, con­
cedemos nosotros al labrador práctico g  experimen­
tado, como dice el autor de la carta.

_ ¿ Pero le sería fácil, y dirémos más, le sería po­
sible con todas estas condiciones dar ú la Agi'icul- 
tura el impulso y  el desarrollo de (jue, por desgra­
cia de todos, tanto necesita en España, sin el aiuxilio 
de los hombres de la inteligencia y dol valer, sin 
los medios iutelectuales y materiales que éstos 
luodeti darles, sin que entre uuos y otros se esta- 
)lezca lu más jierfecta ¡iiteligencia y el más com­

pleto acuerdo? De ningún modo. La Agricultura 
no vive tanto de lo que ella es en sí misma, y con­
fesamos que es mucho, como de los medios (jue 
pueclen ayudarle á su desenvolvimiento, y  estos 
medios fueron, con gran acierto y  con grau minu­
ciosidad , exjiuestos en la Memoria que el Agricul­
tor extremeño ha tenido ocusion de leer, y <jue, re- 
duciílos á diez jiuntos (3 artículos, comprenden todo 
un sistema, en (jue la ciencia se concilia cou ia 
práctica y las grandes ideas económicas con el es­
tado, com» el modo de ser, y  con las necesidades 
actuales de nuestros agricultores y  nuestro jiaís.

¿Y cíiiuo ejercitar estos medios? La circular de 
la Junta Directiva, que eu otro lugar de este nú­
mero J iod rá  ver el Extremeño, lo jiropone y lo ex­
plica satisfactoriamente: organizando la íáociedad 
de una mauera ámplia, comprcn,dva y  práctica, y  
na un centro puramente teórico instalado en Ma­
drid  ; abarcando y  haciendo nno solo el jiensa- 
miento (le los graudes jiropietarios, lus humildes 
terratenientes y los infelices cultivadores; estable­
ciendo Comités ejecutivos en todos los pueblos, y 
celebrando desjmes, cuando esta organización jiro- 
visional esté terminada, la Junta General en que 
se form<!n, con la asistencia (3 la representación de 
los asociados, los estatutos, reglamentos v  pro­
gramas de la Sociedad.

¿Cree de buena fe el autor de la carta (jue ha­
bria otros medios más eficaces y más projiios jiara 
realizar el fin? I’ues exjióngalos lisa y  Hanameute, 
seguro de que la Junta Directiva, eu su deseo de 
procurar el bien, sabria agradecérselo.

El deseo de fomentar la Agricultura en Esjiaña 
ha sido muchas veces manifestado, pero rara vez 
«cogido cou fe y con projiósito de realizarlo. La 
Inglaterra, la Irlanda y  otros Estados de Europa 
vieron florecer su agricultura á principios del si­
glo pasado, jwrque tuvieron voluntad y  abnega­
ción; sns labranzas, sus ganaderías y sus arbola­
dos son hoy la prueba más acabada de lo (jue jme­
de conseguir la actividad humana cuando logra 
reunir (ju uo jiunto y  encauzar á  uu fin la inteli­
gencia ilustrada por cl estudio y  la razón amaes­
trada jwr la exjieriencia; Ruellos jiueblos vencie­
ron las adversidades del clima, lucharon contra las 
influencias atmosféricas, contra la falta de terre­
nos para más extensas labores, contra la condi­
ción, en muchos puntos rebelde, de los campos. 
E n España, apegados á las costumbres jirimitivas, 
emjileando todavía el trabajo muscular donde la 
fuerza mecánica puede utilizarse con mejor resul­
tado y  con ménos gastos, cultivando todavia como 
se cultivaba en el siglo xv, sin medios, sin recur­
sos, y  lo que es peor, sin conocimientos relativa­
mente científicos, vamos insensiblemente retroce­
diendo ó no adelantamos lo que pudiéramos.

C o Q  el mayor gusto discutiríamos ó dariamos 
nnestra opinión sobre las ocho indicaciones (jue el 
Agricultor extremeño hace en su carta, tratando laa 
relaciones de los propietarios y  los colonos, la me­
dida en que cada uno debe contribuir al desarrollo 
y  progreso de la Agricultura; la situación de la 
pnadería lanar en Estremadura ; la baja de las 

medios de mejorarlas de precio y  de 
calidad, y  tocias las demas cuestiones que en la 
carta se anuncian; pero ni las condiciones de este 
trabajo nos lo permiten, ni habriamos de hacerlo 
englobando materias casi distintas, ó que por ló 
ménos, deben ser tratadas con separación y  con 
xejwso.

Prometemos, no obstante, al Agricultor extre­
meño dedicar un artículo en uuo de nuestros pró­

ximos mimeros á  discutir alguno de los temas que 
propone y  de que tomamos acta, ya que á ello 
también nos aguijona nuestro deseo y la misión 
que se h a  propuesto E l Campo de contribuir al 
desarrollo progresivo de la civilización eu todas 
sus manifestaciones, y  especialmente eu Ia.s que se 
relacionan cou la Agricultura y la Ganadería.

L a R edacción.

LA LEYENDA DE «LO S LLANOS».

I.

A  caza se va el buen Conde, 
El buen Conde de los Llanos,
De medio Madrid seguido 
En forma de convidados.
Van con él blancos y  rojos,
Van con él altos y bajos,
Quo el buen Conde inspirar sabe 
Afectos igualitarios,
Y cuando al aire desjiliega 
De sus ¡)lacere.s el lábaro, 
Formau su alegre mesnada 
Los tirios y los troyaiios.
Es u n a  noche serena 
De las  Jirimeras de Marzo ;
Ya por el ancho bolsillo 
Del horizonte lejano 
Su disco argentino muestra, 
Redondo, luciente y blanco,
E l peso (luro dol cielo 
Que dijo uu ¡loeta avaro;
Y’a la máquina rugiente,
Uncida al wagón jiesado.
Con infernal imjiacieiicia 
Está al buen Conde llamando,
Y’ á roncos gritos diciéndole :
« Son las ocho ménos cuarto;
5 a  es hora; vén, Conde bueno, 
Acude, que yo te llam o;
Y’o soy el corcel del siglo,
Como dijo un literato ;
Tú me trajiste á esta tierra,
A  esta tierra de garbanzos;
Sin tí, acaso todavía 
Sufrieran los castellanos 
(íaleraa aceleradas 
Y' diligencias al pa.so.
Tú, soldado del progreso,
De tu grau siglo soldado,
A  quien la Esjiaña coetánea 
Tanto admira y debe tanto;
T ú, de tu generación 
Jefe irremjilazable y nato 
Por genio y  ¡wr estatura,
Que te han formado tan a lto ; 
Español inverosímil 
Por el amor al trabajo; 
Malagueño invariabíe 
Por aquei fuego sagrado 
De la gracia de la tierra 
Donde uo bay tontos, ni santos; 
Tú, buen mozo perdurable,
Cou quien no pueden los afios,
Y’ en quien la» canas parecen 
Adorno premeditado;
Tú, cuyo placer más graude 
Es siempre el de los extraños ;
Tú, á quien, si hubiera justicia 
En esta nación de hidalgos, 
Debiera una ley del Reino 
Declararte millonario 
Perpétuo, modelo insigne 
De los que saben gastarlos;
Y’a es hora, vén, Conde m ió;
Son las ocho ménos cuarto;
Del ardor de mi caldera 
Y’ de gratitud me abraso ;
Y én, y  dando tu jiermiso 
Al maquinista tiznado,
Déjame llevarte ansiosa 
Por esos manchegos campos,
Que, á falta de lluvias, tiene 
Tu talento fecundados, n 
Tal la máquina rugiente 
Parece decir bramando,

Cuando en el andén aaima 
El bueu Conde de los Llanos, 
Bajo uu hongo de anchas a las, 
Y' envuelto en un gaban largo, 
Con esa elegancia típica 
Que ningún sastre ba inventado, 
Porque arranca del instinto 
De un bieu jiarecer orgánico. 
Suena un coro de saludos
Y de ajiretones de manos,

, Abren para su servicio
Dos salones reservados 
Sus jmertas, donde ya esperan 
Las maletas y los fámulos;
La solícita camjiaua 
Vibra por fin , y , arrancando, 
Piérdese el tren en la sombra 
ü e  aquella noche de Marzo, 
Miéntras por el liorizoute 
Remonta su disco blanco 
El jieso duro del cielo,
Que dijo uu ¡loeta avaro,
Y  miéntras la turbamulta 
Que presenció el esjiectáculo, 
Entre susjiirus de envidia 
Deja el andén murmurando:
«A  caza se va el buen (Jonde,
EJ bueu Conde de los Llanos.»

II.

Alcázar, jiarada y fonda.
Hay que bajar en Alcázar,
Señores, los que formáis 
La comitiva envidiada,
Que aquí os tiene el buen Marqués, 
El Marqués de Salamanca,
Gran conocedor del hombre.
La comida preparada.
¿ Qué importa si es media noche ? 
Ix) que imjwrta es tener gana; 
y  así los que habéis dormido 
AI arrullo de la máijuina,
Como los (jue al naijie alegre 
Dedicasteis la velada,
Como los que habéis pasado 
El trayecto en grave charla,
A  todos el apetito
Se os está viendo en la cara.
Gran jirodigio, gran fenómeno,
Que en todos vosotros ¡lasa!
¡ Gran conocedor del hombre 
El Marqués de Salamanca,
Que 0 8  hizo dejar, no sólo 
Los cuidados y las ansias 
De aquellos Madriles donde 
Tanto á  corazón se gasta,
Sino que, con el olvido 
De sus luchas iuseusatas,
Os da el apetito que
Se os (wtá viendo en la cara.
Alcázar, parada y fonda.
Hay que bajar en Alcázar,
Y’ comer bien, y contarse.
E l blanco mantel os llama;
Teneis cineudnta minutos t '
¡SíisI ¡Buen vino, y  cierra Esjmñal... 
¿Cuántos vienen?... Y'a los veo :
Allí está la veterana 
Faz del Duque de la Torre;
Allí la vi\-a mirada,
La figura inteligente 
De Don Práxedes Sagasta;
A llí Albareda, que es siempre 
De estas excursiones alma; 
Camposagrado el esj)léndi(ío,
E l gentil Marqués de Ahumada, 
Carvajal el hacendista;
A llí el mejor de los Arias,
Y  Ruiz el rico (Jacinto),
Y  otro Ruiz que á serlo avanza; 
Bustillo, represeutauto
De la ciencia hipotecaria;
A llí Correa, Ramón,
Disputando sobre el alba,
En que jamas ha creido 
Por prohibírselo la cama;
Allí Emilio Bravo el grave,
Y  el prudente Emilio Cánovas ;
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A llí el general Mendoza 
Emlxizado en su sal ática;
Allí Paquito Serrano,
Que hace sus primeras armas, 
Y  Cerveró. el de Sanlúcar. 
¡Feliz fondista de Alcázar! 
¿Cuándo, d i, tus cacerolas 
Viste mejor empleadas?...
Pero el tiempo vuela, amigos; 
Ya se acaba, ya se acaba 
El banquete iniciador 
Dc una serie de ellos larga.
Al tren, sefiores viajeros,
Que como prólogo, basta. 
Fumad, jugad, departid, 
Roncad en libertad grata 
Cuatro horas más, cuatro horas 
Que rápidamente pasan...
¡Las cinco! E l alba despunta;

carrera el monstruo amaina, 
¿Quéestación es? Albacete, 
Ésto es, la puerta de Jauja, 
Porque Albacete es, sefiores. 
De Los Llanos antesala.
Ya el hipógrito moderno 
A regañadientes jiára.
Dando al Marqués el suspiro 
Más triste de sus entrañas.
¡ E a ! á tierra todo el mundo. 
Aqui está la caravana 
De coches y de criados 
Que á la expedición aguarda. 
j  Kn roiture ! ¿ Están ya todos 
Colocados? Pues en marcha. 
tJna hora más. y  esto es hecho. 
Mirad, mirad á la blanca 
Luz de la naciente aurora 
Aquella torre lejana,
Dc estructura florentina,
La más bella y más gallarda 
Que se alza al espacio en 
El país de Sancho Panza; 
Aquel gnipo de edificios 
Que se apiñan y  se abrazan 
Como hi'i'maiios; aquel monte 
Siiave qne los resguarda;
Pues allí vamos, aiiuello 
IjOS Llanos es, ésa es Jauja; 
Ya se acerca, ya se acerca;
Y'a cruza la caravana 
Entre los chopos que forman 
La alameda de su entrada;
Y’a la realidad os pide 
El puesto de la esperanza;
Mas dádselo sin temor 
De mirarla defraudada.
Pues que llegáis á la puerta, 
Puea que llegáis 4 la casa 
Del gran huésped español,
E l Marqués de Salamanca.

iir.

Ylusa del placer honesto;
Tú. que presides afable 
Todos los goces tranquilos, 
Todas las comoilidades;
Yíusa bella del jirogreso.
Qne J i o r  la humauidad frágil 
Y’ienes cantando victoria 
A través de las edades.
Y  de la choza al palacio.
Tras mil esfuerzos gigantes. 
Y'iste al hombre de la historia 
Sibarítico pasarse,
Y' remplazar el pellico 
Por la batista snave;
Tú, enemiga sistemática 
De toda fatiga grande; 
Inspiradora sublime 
De cuanto sir\-e á hacer fáciles 
Los bienandanzas comjilejtis 
Del espíritu \  la carne.
Musa qne mi siglo adora;
Y’o. que nací cuando alzaste 
Tu voz contra las trabillas 
Que llevaban nuestros jiadres, 
Y’ que he visto el corbatín 
De Esjironceda doblegarse;

Y’o te pido, yo te pido 
Que tú digas, que tú cantes 
Cómo se vive en Ta i s  Llanos;
Que tú describas y  traces 
Aquel cuadro de placeres 
Lícitos y  confortables;
Aquellos temjilados cuartos,
Que esperan al caminante 
Oon sus estufas ardiendo 
Y’ sus lechos indejables;
Aquella ojiíjiara mesa 
Donde, sirena del arte,
Hay siempre una mararílla 
Que no deja levantarse;
Aquellos gratos salones,
Aquellos blandos sofaes,
Aquellas mesas de juego,
Aquel cúmulo agradable 
ü e  riquezas meditadas 
Y’ de jilácidos detalles,
Que lo inspiran todo, ménos 
E l deseo de ausentarse; - 
Aquellos criados ctiltos,
Eu cuyo obsequioso alarde 
Se refleja cl gran estilo 
De quien los paga y los hace; 
Aquellos coches ad hoc 
Que ol campo llevan y traen 
Cazaílores y turista^,
Y  señoras y  galanes.
Pinta ¡oh Musa! sus jardines, 
Porqne así jiueden llamarse 
Los cazaderos soberbios, 
Perfumados, transitables,
Donde más conejos bullen 
Quo tienen hojas sus árboles; 
Donde, á no llevar repuesto 
Inmenso, es inevitable 
Que se acaben los cartuchos 
Antes que ol ojeo acabe;
Aquellas esperas que 
No hacen esjierar á nadie,
Y’ donde sentado y  quieto 
Sobre la silla portátil,
Tira usted á su sabor,
Para darles ó no darles,
La jicrdiz violenta y dura,
Que. flecha animada, el aire 
Divide al áspero empuje 
De sns alas indomables;
La jiarda chocha que ocultan 
Los húmedos matorrales,
O la rubia liebre cándida 
Que ante usted suele pararse 
Como con gana amistosa 
De darle las buenas tardes.
Y  jiinta aquellos almuerzos 
En el monte, (jue se hacen 
Haciendo mantel la hierba 
Y' bujía el sol que arde.
Y’ jiinta aquellos regresos,
Y'a cuando la tarde cae,
Aquel recuento ruidoso 
De piezas que se traen,
Los comentarios enfáticos 
De los ya pasados lances 
De la jornada, la zambra,
La animación que se esparce 
En salas y  corredores,
Que inunda el guerrero enjambre. 
Pero aunque toda esa esceua 
¡ Oh Musa! pintes y  traces 
Con los vividos colores 
De verdad irreprochable.
Nada harás, si al mismo tiempo 
No descrilien tus afanes 
La fraternal alegría,
El hondo júbilo unánime,
El buen humor contagioso,
El placer indeclinable 
Que allí reinan, y cl olvido 
Dc todo ciudado grave,
De todo otro mundo, de 
Todo lo que allí uo cabe,
Que allí absorbente se imjxine 
A  los chicos y  á los grandes. 
Musa del placer honesto, 
Divinidad respetable,
Tú sola decir jiudiera.?,
Con tu lira y tu lenguaje,

Cómo se vive en Ta)s Llanos, 
Eu aquel manchego oasis 
Donde al buen Conde obedecen 
Todas las comodidades.

IV.

Ya con aus dedos de rosa 
Abrió, como dice Homero,
Tres veces la Aurora liella 
Su oriental balcón risueño ;
Y’a tres dias han pasado,
Con sus noches, por supuesto,
Para la reunión feliz
Que jmebla el verjel manchego.
El Jilacer y el apetito 
Siguen en dolce crescendo,
Y  ya contar no es posible,
Sin caer en grave yerro,
Las piezas que se mataron,
Los chistes que ae dijeron,
Y  las botellas que, exhaustas,
Al frió sótano han vuelto.
La comitiva dichosa 
Ha recibido refuerzo.
Castelar, pico de oro, 
lilcgó con su compañero 
Y' secretario in repuilicam,
Solier, jóven malagueño,
De quien ha de hablar la Historia 
Y’ de quien yo hablaré luégo. 
Escobar, discreto Ignacio,
Está también en su puesto,
Y’ don Y’enancio González, 
Cazador clásico y' serio,
Y’ Pejie Heredia, del grande 
Anfitrión paisano y deudo.
Y’a todos ban puesto en jiráctica 
De aquella casa el secreto,
Que consiste en no hacer caso 
Más que del propio deseo,
Y' en disjioner á su antojo, 
Haciendo abstracción del dueño. 
Y'a'hau jiasado cosas graves 
Como, pongo por ejemplo.
El haber Rravo matado 
¡Qué asombro! cl jirimor conejo,
Y’ cl halier Ramón Correa 
Dejado de dia el lecho.
Y'a ha seducido el buen Conde 
A tres ó cuatro inexpertos,
Y’ llevádolos á un lago 
Doude se pescan cangrejos.
Pero de donde ce vuelve 
Con un retraso funesto,
Funesto en el buen sentido 
De la gana'del almuerzo.
Y’a se ha discutido todo,
Hombres, cosas y  gobiernos, 
Oyendo la concurrencia 
Con grande recogimiento.
Las sentencias de Sagasta,
De Castelar los gorjeos,
Defensas ministeriales
Y  ojiosicionistas truenos, 
y  dejando á todo el mundo 
La palma dc su argumento.
Y’a ha disertado Mendoza 
Sobre el uso deí tintero,
Que desterró de su casa 
Hace dos lustros y medio.
Y’a expuso don Severiano 
La crisis que está sufriendo 
E l castillo de Figueras,
Que lo ha mandado el Congreso. 
Y’a cl Conde les ha explicado 
La razón de sus dispendios, -
Y  recordado en su abono 
El filosófico cuento
Del jugador que ante un Cristo 
Juró renunciar al juego,
Y’ acabó por levantarse 
Asegurando imjiortérrito 
Que haria lo que quisiera.
Porque era suyo el dinero.
Y  y a . en fin, después de hacerles 
Desternillarse riendo,
Coo fácil autoridad
Y  Jior unánime acuerdo
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De los presentes, el lauro 
Se ha ceñido del gracejo 
Albareda. el orador 
Inagotable del Pnerto.
Ya ha llegado el cuarto dia 
De atjucllos dia.s homéricos,
El destinado á matar 
Media docena de ciervos;
Porque han de saber ustedes 
Que tambicn hay cazaderos 
De lo maj'or en Los Llanos,
No siendo el Conde sujt'to 
A cuyo lado se ufane 
l'n  gusto no satisfecho.
Ya hace dos horas que almuerzan . 
Que alnuierzan los caballeros,

Y  ya el término barruntan 
De aquel acto suculento,
Cnando llega al comedor 
E l sobrino predilecto 
Del Conde, qne hasta en sobrinos 
Sabe brillar y tenerlos.
\ Pepe Cárccr! ¡ Pepe Cárcor!
Mi hermano, mi amigo viejo;
Td, con quien yo jugué al toro 
En los venturosos tiempos 
En que el Perchel protegía 
Nue.stros infantiles sueños;
Tú, parisién hoy metido 
A  cacique albaceteño;
Tú, que de tn tio ilustre 
Eres el ojo derecho,

Tú sabes cuál nos dejaste 
Asombrados y  suspensos,
Criando al comedor llegando 
Dijiste con grave acento :
« Señores, una señora 
Hay ya de tapia» adentro ;
Una dama aquí ha llegado 
Y  está la posesión viendo.» 
y  allí fué el crujir de dientes,
Como dice el Evangelio.
Un creyente exclama : «¡Oh dicha!
¡ Oh providencial consuelo!»
Un desengañado d ice:
«Pues ya está aquí, resignémonos»; 
Grita un fisiólogo : « E l hombre 
Es siempre un sér incompleto

t T Í A  E X P E D I C I O N  Á  L O S  L L A N O S .

Sin la mujer »; un poeta 
Brinda por el bello sexo; 
Pregunta un práctico: ¿es bella?
Y  otro añade : «Lo verémos.»
•< ¡Que la traigan!» dice un 
Autoritario severo,—
«Vamos todos, vamos todos. 
Propone un español neto,
A  rendir pleito homenaje 
A ese regalo del cielo,
Y' que el Conde en nuestro nombre 
Diga lo que venga á cuento.»
Pero el Conde hace ya rato 
Que está esa misión cumpliendo ;
¡ Bonito es el señor Conde 
Para retrasarse en esto I 
Con el sombrero en la mano,
Y’ la sonrisa en el belfo,
Y' la expresión venturosa 
De quien se halla en su elemento, 
Y’a el buen Conde de los Llanos 
Ha cumplido como bueno.
Y’a su casa honra la dama.
Seguida de un caballero 
Que la acompaña ; ya acepta

Los delicados obsequios 
De su hosiijtaiario huésped, 
Digno de los siglos medios.
Es francesa la viajera
Y  francés su comjiañero.
Con quien se unió en santo yugo 
Hace poquísimo tiempo.
E l duque Andiffret Pasquier, 
Que hoy preside el alto Cuerpo 
Colegislador de Fraucia,
Es de ella padre y  de él suegro. 
E l 03 conde (n o  sé el titulo), 
Jóven y  cortés y  apuesto;
La bella niña jior él 
Dejó ya el techo paterno,
Y  ambos la dichosa luua 
Buscan bajo los destellos 
Del cielo español, que es 
Magnífico para eso.
■ Bienvenida, bienvenida 
La amante pareja al seno 
De la vieja España sea! 
Españoles caballeros

la recibís, ¿ qué ofrenda 
Y’ais á dedicarla atentos?

Y’a la ofrenda es dccidiila,
Y’a está aceptado el jiroyecto :
¡A  los piés de aíjuella dama 
Hü)- que poner muerto uu ciervo ; 
La batida en honor suyo 
Será, y de su compañero!...
Y'a los lleva, ya los lleva 
El Conde en su seguimiento;
Y’a cruzan los carruajes 
Por medio el verjel manchego;
Y'a está á caballu el atleta 
Que diriginl el ojeo,
Y  que ba jurado en las manos 
Y’ en las barba.» de sus émulos, 
Que no comerá á  manteles,
Ni se cortará el cabello,
Ni oirá má.s los grandes párrafos 
Del grande orador del Puerto,
Si á vista de la Condesa 
La res no conduce diestro...
La Mancha su mejor tarde 
Para la fiesta ha dispuesto; 
Dorado es el sol que brilla. 
Dorados están los cielos,
Dorados están los campos,
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Cargado de esencia el viento,
De la esencia qne recoge 
En tomillos y  romeros.
Ya es ese el monte; ya ocupan 
Los tiradores sus puestos;
Ya la bocina campestre 
Da la señal, y á lo léjos 
Responden los ojeadores 
Cnn bélico clamoreo.
A poco, entre la espesura 
Se oye, como sordo trueno 
Que crece al irse acercando,
E l galopar raudo y seco 
De la manada qne asombran 
Los feroces andariegos.
E l bosque, que ajiénas pisan 
Sus duros cascos ligeros,
Es ménns bello que el bosque 
Que lleva eu su frente el ciervo,
Y  que en sus febriles saltos 
Enseña al cazador trémulo.
Ya están aqui, ya rebasan 
Ira línea de espera: ¡ fuego !...
La detonación desjiierta
Del callado monte el eco,
Y  el humo de los disjiaros 
Entre las ramas creciendo, 
Nubecilla á jioco, sube

'Por <d azul tirnínniento ;
¿ Qué lia pasado ? ; Bravamente 
Ciimjdiüse el galante empeño! 
Pues, en efecto, ha pasado 
Que el director del ojeo,
Feliz acosó á una cierva,
Y el jiotro ardiente rigiendo, 
Cou el lanzon en el ristre,
Y el grito en el labio abierto,
La llevó, cual j>or la mano,
De la Condesa hasta el puesto.
Y ha jiasado que allí cerca 
Solier, jóven malagueño, 
Estaba con su fortuna
Y  su escojieta en acecho,
Y  fortuna y  escopeta
Se dirigieron á un tiempo 
De la cierva fugitiva 
Al acongojado jiecho,
C<m una hala certera 
Que JU130 á su vida término.
Dió allí sus últimos pa.sos,
Con rastro de sangre imjiresos,
Y de la dama ohsefjuiada 
Fué á caer ante el asiento,
Con su mirada inocente 
Diciéndola : « l’or ti muero.»

V .

De caza vuelve el buen Conde, 
El buen Conde de Los Lim os, 
De medio Madrid seguido 
En forma de convidados.
Es una fresca mañana 
De las Jirimeras de Marzo, 
y  el sol, siguiendo impasible 
Sus usos humanitarios j 
Para todos sube al cielo 
Su manto de oro ensanchando. 
¿Qué nube de honda tristeza,
A  pesar de ese sol claro,
Cnhre la frente abatida 
De tirios y  de tróvanos?
E l Conde que los observa 
Con afecto igualitario,
Toma la palabra y  dice :
« Señores : ¿ qué estoy mirando? 
¿Qué injusta melanccdía 
Viene insana á dominaros?
Yo ya sé que siempre es triste 
E l volver de lo que es grato ;
Yo ya sé que los (jue fueron 
Camaradas en Eos Llanos,
Son en Madrid personajes 
Que no caben en uu saco;
Yo ya sé que sois jiolíticos,
Es decir, perros y gatos,
Los que habéis sido en el seno 
De naturaleza hermanos ;
Mas decidme, ¿por ventura,

Miéntras viva yo, que os amo,
¡Yo tendréis siempre el remedio 
De esa desdicha cercano?
Por ese sol os lo joro ;
Os juro por esc astro 
Que no sabe lo que sou 
Partidos ni jiartidarios,
Y  que para uo saberlo 
Se ha colocado tan alto,
Que ha de rejietirse en breve 
Lo que tanto os ha gustado.
Con que, ¡mes sois esjiañoles,
A  esperar acostumbrados,
y  yo 0 8  doy esta esperanza
Que he de ciunplir ; ¡ voto al chápiro!
Llegad á Madrid alegres,
Y  trabajad sin descanso,
Cada cual en TOestra esfera,
De la patria por el santo 
Interes, que de sus jienas
Ya os desquitarán Los Llanos.D 
Dijo el Conde, y su jialabra 
Borró, como por encanto,
Toda sombra en los esjiiritus 
De tirios y  de tróvanos.
Y  al dar la locomotora 
Su resoplido más largo 
En la estación madrileña,
Y  ul liarse ol último abrazo 
Los tróvanos y los tirios,
Todos al Conde la mauo 
Tienden, como un solo hombre,
« ¡ Que se rejiita!» exclamando.
Y  mientras que jior los cielos 
Dcsjiliega el dorado manto 
El astro imjiarcial de todos,
E l próvido sol de ¡Marzo,
Ira turba de lu estación,
Que jiresenció el esjiectáculo,
Entro súsjiiros de envidia 
Deja el andén munnurando :
«;I)e caza vuelve el buen Conde 
E l buen Conde de Los Llanos! »

S . L ó p e z  ( í v i j a r r o .

LA PHYLLOXERA EN PORTDGAL.

La extensión de esta plaga, que tan inmensos 
jierjuicios está ocasionando hace años en todos los 
jiafaes vitícolas, es cada vez mayor, como que apé­
nas encuentra resistencia. Hé aijuí en qué términos 
se expresa la excelente Revista del vecino reino, el 
J o r n a l  O f f e í a l  d e  A í j r i c u l t u r a : '

« Es admirable la resignación de nuestros viti­
cultores; pero sería más de admirar que comba­
tiesen sin descanso. E l calor del pasado estío, que 
se prolongó hasta entrado ol otoño; la falta de 
abundantes lluvias ademas, han sido, seguramen­
te, circunstancias favorables á la propagaciou del 
mal. Eu la isla de Madera, como en el Duero, los 
iropietarios, si no indiferentes é insensibles, por 
o ménos apáticos y  faltos de energía presencian la 

muerte paulatiua de sus cepas. Es la segunda vez, 
en un cuarto de siglo, que la infortunada isla ve 
su producción vinícola destruida jior el parasitis­
mo. En 1853 el oidium le devastó sus viñedos, re­
duciéndola á extrema miseria; en 1878 el pkyllo- 
xera amenaza con igual devastación el cultivo re­
naciente de las vides.

» Luchase en Francia sin reposo contra el azote. 
Hanse ensayado cuantos medios ha sugerido la 
imaginación, el estadio y  la observación, para ani­
quilar al devastador insecto, y al cabo de tantos 
esfuerzos, despuea de años enteros de trabajos, de 
experimentos y  afanes de todo género, ha llegado 
á adquirirse casi por completo la convicción de 
que es imposible destruir de una vez el phylloxera. 
Sólo la inmersión ha dado resultados seguros y  po­
sitivos. Los insecticidas, —  sulfuro de carbono y 
sulfocarhonatos alcalinos, únicos que han demos­
trado eficacia, —  si apénas dificultan la propaga­
ción dcl insecto y  su multiplicación, disminuyen 
sus estragos y conservan la vid en estado de regu­
lar producción. Este es ya un resultado importan­
tísimo, en presencia de las viñftó devastadas y de 
la enorme riqueza aniquilada en pocos años. Es 
una esperanza y  un incentivo á  nuevos é incesan­
tes trabajos.

nDedúcese, de lo que dicen los jieriódicos agrí­
colas de aquella is la , que ahora se hacen los e.xjie- 
rimentos, se verifican ahora con más método, ha­
biéndose reconocido jior fin que el modo de aplica­
ción de cualquiera de los tósigos no es indiferente 
Jiara el resultado, y  que la falta de éste én muchos 
caíos, que habia desanimado 4 los viticultores, pro­
cedía más bien de los defectos de la operación que 
de la ineficacia del remedio.

j> Estos resultados, obtenidos en los últimos me­
ses de 1877, comjieusan la  extensión de la invasión 
phylloxérica.

B Legiones innumerables del insecto, según dice 
el Sr. Barral, emigraron de las viñas infestadas á 
otras que estaban libres de la jilaga. Extiéndese 
ésta en todos sentidos; luchase con energía jiara 
impedir sus progresos. ¿Vencerá el número de los 
legionarios, ó la fuerza inteligente guiada jior la 
ciencia ?

» En Alemania, el mal se ha extendido jwco de 
los focos atacados. El Sr. Blaiikonhorn, apoyán­
dose en numerosas oliservaciones liechas directa^ 
monte, atribuye este bocho á la existencia en las 
cejias de enemigos naturales del insecto, anterior 
á su invasión. 8 i , como dice también el Sr. Bar- 
ral. esta (ijiinion lui jmede, por desgracia, aplicar­
se á las viña-s francesas, con mucha mayor razón 
Jiuede asegurarse ijue no la tiene con respecto á las 
cejias portuguesas, donde el phylloxera parece no 
tener enemigos naturales, y mucho ménos artifi­
ciales.»

Tras de lo quo en diversos artículos ha dicho ya 
E l  C a m p o  sobre la sensible jilaga de los viñedos, 
parécenos que lo qne acabamos de trascribir es más 
digno aún de atención y exámen por parte de nues­
tros viticultores, que obrarán cuerdamente si ántes 
de contar con el auxilio dei Gobierno cuentan, en 
primer lugar y  ante todo y siempre, con el esfuer­
zo jiropio, que es del que algo pueden esperar.

Los siguientes datos sobre la jiroduceion del 
vino y  de la sidra en Francia durante los tres úl­
timos años son pruebas elocuentes sobre las que 
los vitieiiltores csjianoles pueden reflexionar.

La Dirección de Contribuciones indirectas de 
dicho jiaís calcula en las siguientes cifras el pro­
ducto de las cepas:

Las viñas han dado 56.40.5.363 hectólitros de 
vimi. Los viñedos. que comprendían u n a  extensión 
de 2.346.497 hectáreas en 1876, han dism inu ido  
en 20.000 á consecuencia d c l hab iendo  
sido la-s Jirovincia.? del Mediodía y  las del Charen- 
tc las que han sufrido esta jiérdkla.

La cosecha de vino de 1877 ha sido, pues, me­
diana como cantidad; la de 1876 sólo jiiodujo 41 
millones de hectólitros. miéntras que la de 1875 
(lió 83 millones; jiero los tres años han sido me­
dianos como calidad.

Y.

HORTICIILTÜRA.

A n im a le s  ú t i l e s  y  d a ñ in o s .

A l m ism o tiem po que <xin la  lleg ad a  de la  p rim av era  
g e rm in a  la  sem illa , b ro ta  e l ta llo  y  em pieza el desarrollo  
de la  p la n ta , aparecen la  m u ltitu d  de  enemigo* que d e  ella 
v iven , asi com o lo s a m g o i  qne  la  p ro tegén . E l ja rd in  t ie n e  
sus enemigos especiales, así como amigos que sólo á  sn  cu l­
tiv o  pueden servir, pues q u e , p o r  desg rac ia  , son ta n  poco 
conocidos como m enospreciados. E ! h o rticu lto r, <romo el 
ja rd in e ro , com o e l a g r ic u lto r , ig n o ra , p o r  p u n to  general, 
que  la  sábia n a tu ra leza  b a  pn esto  siem pre  y  en  to d ®  p a rte s  
e l rem edio a l lado  del m al, y  que  h a  de jad o  a l hom bre ta n  
sólo el trab a jo  de  buscar, o b servar y  aprender.

P ero  en e i ja rd in  no  sólo se  encuen tran  seres que pueden 
catiñcarse  categóricam ente  de  útiles ó dafiin® , sino qno los 
h a y  tam b ién  mixtos, esto es, que  en n n  período de su  ex is­
ten c ia  favorecen  e l cu ltivo , m ién tr®  e n  o tro  lo  con trarían . 
A sí Ins calificarém os, p u e s , p a ra  d is tin g u irl®  de los oms- 
gos, d e  los que s in  posib ilidad  de  hacer daño , porque obede­
cen a l o rgan ism o de que e s tán  d o ta d o s , sólo ay u d a  y  p ro ­
tección DOS p rocuran . P o r desg rac ia  éstos son  los m én® .

E n  térm inos g en era les , encontrarém os amigos e n tre  los 
an im ales insectívoros y  carn ívoros; mixtos, e n tre  los g ra n í­
voros, frug ívoros y  herb ívoros, y  enem igos, en tre  estoe ú l- 
tim ® .

A ntes de ocoparoos deta lladam en te  d e  c ad a  u n o  d e  ellos, 
parécenos oportuno em pezar p o r señalarlos d e n tro  d e  sus 
d iv e rs®  c a te g o ría s , ® m o  p rim era  indicación que  p u e d e  
drede  luégo ap ro v ech ara ! ho rticu lto r.L u ég o jn sliflca rém o s 
p a ra  cad a  clase e s ta  enum eración  y  su  c l® iñcacion .

EKEMia®.
Liebres, conejos, ratas, ratones de cam po, lirones, turones, 

musgaños.— C W vo», maricas, cornejas, chovas, grajos , p i-
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q u itu e r tu t , catennueces 6 p ico  d t  hierro, rerderonti, p a rd i­
llo!.— L im a za t, hábo ta t, caracolts.— Cochinillas de  ¡os j a r ­
d in es , po rq u e ta s, m il  p iés .—Aradores.— Lombrices.— Hosca 
ó  palom illa  de  los olivos , ta ladrilla  de las acéptanos, tipnla  
y  mosca de la  rol. —  Oruga» de los árboles frutales , de las 
coles, m b os, lúpulo, de  la  m adera, 6 taladro  ó gu íano  rojo, 
oruga de librea  ó listada, oruga vellosa, revoltón ó revolvedt- 
ra , pajuela  ó lagarta, oruga  6 gusano de las m anzanas, p o ­
l i l la  de los grano» ó palom illa , pa lom illa  de  la v id , e tc .— 
Chinche de las hortalizas, de la v id  y  de l peral, e tc . ; p u lg o ­
nes, coekinillas de  várias plantas. —  Ce/o pigmeo ', ariepas, 
hormigas negras, cínifes y  o tros insectos que producen aga­
llas, abejón. —  Comején, libélulas ó caballitos del diablo.-— 
Tijeretas, tajamocos, cortapicos, langosta, alacran cebollero, 
grillo ta lpa  ó griUotopo. saham onte  — A biyorro , ciervo vola­
dor, caRírfrírfa», gorgojo de  los granos, escarabajuelo, picota, 
p ier.tilia  6 espejuelo, taladro b barrenillo del olmo, de  los pi­
nos y  de  los árboles f ru ta le s ; saperda delgada, p u lgón  de la  
v id  ó pu lga  de la  tierra, cuquillo , cluquilio  ó coquitlo, crio- 
cera de la  azucena, galervca de los olmos, etc.

KISTOS.

Gorrión doméstico y  gorrión campesino, perdices, escara- 
brujos (c ie rtas especies), grillos, arañas, m ilp ié s .

AM1Q08.

M usaraña, murciélago, topo , e rizo , tortuga, pájaros in ­
sectívoros, palomo, culebras, testacela , lagartos y  lagartijas, 
sapos, culebras comunes, ichneumonas 6 moscas vibrantes, 
cochinilla roja  ó gallina  ciega, efím eras, etc.

Liebres, fosr)o*-~E*cii8ado nos parece en tre tenernos en 
m olestar al h o rticu lto r con noticias y  detalles que de  sobra 
conoce todo e l m undo. U nicam ente recordaréinos que  en 
laa h uertas y  ja rd in es que  no estén cercado» y  puedan s u ­
f r i r  las consecuencias de  la  Tceindnd de esos eneinifros de 
to d a  ho rializ .t, puede cerrárseles la  en tra d a  por m edio de 
u n a  pequeña r a i l»  de  ese a lam brado que  boy ee encuen tra  
fácilm ente  on E spaña 3'  se v e iid ; p o r m etros, y  e» lo que  en  
In g la te rra  ee us» generalm ente  para  estos casos. A consejan 
a l a n o s  que se tienda uua  cuerda grue»a de  esparto soste­
n ida p<ir estacas de  vein te  centím etros de  a lto , em papán­
d o la  antes en  »ceite de pescado, cuyo fé tido  olor a h im m ta  
po r com pleto al conejo, sin que pueda asegurarse  lo  m ismo 
do la  liebre.

P ájaros .— Pocos eon los pájaros que  puedan co n siderar­
se como exeluaiv»m eote enem igos de! h o r tic u lto r , si se  
a tiende  á  quo áun los m ás dudosos le  hacen  m uchos m ás 
Hcrvicios que perjuicio». Sin em bargo , no  vacilam os eo  in ­
c lu ir  como enem igos á  los m encionados m ás arribo. En 
cuan to  á los m edios de  destrucción, nad a  nuevo podemos 
decir por lo m uy trillado  y  conocido que e s tá  )■ es el a su n ­
to . L a lig a  y  el cepo son los m edios má» baratos. L a esco­
p e ta  el m ás earti po r todos concepto», pues ra r»  vez se  dis­
p a r»  una  perdigonada que no  destroce m ucha fior ó m uchas 
3‘emns, m uchos fru to s en  em brión, en los árlsdes.

R a ta s , ratones de campo, leminges, lirones, turones, m us­
gaños, e tc .— Tam poco de todo» esto» b ich o s , harto  conoci­
dos como p lag a  tem ible, y a  en la s  huerta» y  jard ines, y a  en 
lo» corrales, necesitam o» d e d r  g ran  co sa , n i reapecto á  sus 
costum bres, n i en  lo tocan te  á  los m edio» de destrucción, 
en tre  los que c l m ás eficaz es la  ra to n era  m ás ó m énos p e r­
feccionada.

L im a za s , limacos ó babosas.— Ri fuese posible apreciar 
p o r  aproxim ación el daño que eito» an im ales ocasionan t o ­
dos loa años á  1» horticu ltu ra  y  á  la a g r ic u ltu ra . serí» cosa 
de espantarse. A m iles de  m illones pod ría  quizás su b ir ese 
cálculo, circunscrito  ta n  sólo á  lo» destrozas qne esos t e r ­
rib le s  m oluscos causan  cad a  noche con in fa lig a ld e  p erse­
verancia  Más tem ibles que el caracol, so oncnen trsn  p ro te ­
g idos co n tra  ta  persecución del hom bre po r su  m enor tam a- 
fio. su  color y  la  fa lta  de  coocha. Miles de m edios se han  
puesto  en  práctica  p a ra  destruirlos, pero  pocos con eficaces 
resultados.

L as lim azas, limacos ó babosas figuran en  las clasificacio­
n es ánte» que loa caracolea. }• unas y  otro» form an parte  
de la  g ran  división de los m oluscos llam adospulmonados, 
poripie no tienen  agalla» para  resp irar den tro  del a g u a , si­
no  una  espede  de pnlm oo con e l que resp iran  al aire libre 
¡>or m edio de  u n  pequefio orificio qoe cierran  y  abren  y 
q u e  puede v erse  fijándose uu  poco e n  el reborde dei manto. 
y a  delante, y a  a tras. Siem pre delante en  la» lim azas. A tras, 
en  u n  grupo  de este m ism o gén ero  llam ado testacelas, que 
es a n im al ta n  ú til como daCinos sus congéneres. Excúsenos 
la  necesidad de  con.sigoar esta  im p o rtan te  d iferencia  el ex- 
oeeo d e  tecnicism o que  no» hem os perm itido .

E l m anto  es un  pequefio escudo carnoso con una peque- 
fi.i lám ina  e n  e l espesor del m anto  i  v eces; es sn  superfi­
c ie  g ran u lo sa  6 estriada  y  cubre el p u lm ó n , sien d o , p o r 
consigu ien te, e l punto  m ás vn luerab le  del anim al. Cuando 
éste se con trae, el cuerpo y  la  cabeza se esconden en  pa rte  
deb ajo  del m anto  ú esá tdo , y  au aspecto , en  g en era l, es el 
de  u n  caracol a l que se  h a  arrancado la  concha, con sus 
c u a trc  cuernos ó tentáculos. A ndan  á  ra s tra s , v' al ra strea r 
ó á  la  m enor excitación secretan u n a  b ab a  pegajosa que al 
parecer les sirve p a ra  adherirse  con m ás fuerza  á  Iss m a­
te ria s  Robre que rastrean , \* ceta baba que queda lucien te  y 
qu eb rad iza  al secarse , es la  huella  que  ind ica  e l paso del 
anim al.

L as  baliosa» eon herb ívoras y  buscan con s fa n  la» m a te ­
ria s  vegetales frescas y  azucaradas, s in  despreciar p o r eso 
la s  que  em piezan á p o d rirse , y  a tacando  los sem illeros y  
p lan te les , donde son verdaderam ente  incalcu lab les los d a ­
ñ os qne causan , y  qne con frecuencia  lleg an  á  la  destruc­
ción com pleta  de  u n  p lan te l en  u n a  so la  noche. Parecen  
aer noctu rnos ó crepusculares, y  en  genera l la  atm ósfera 
húm eda  es la  qne  favorece su» m o v im ien tos; as! que  los 
añ o s húm edos >■ lluviosos son m uy fav o rab les á  su  iiiulti- 
p lic a c io o ; pero  p o r m u y  secos qua sean , n u n ca  fa ltan  b a ­
b osas que  in festen  la s  p lan taciones. D urante e l d ia se  m an ­
tie n e n  ocultas debajo  de las hierba.», p ied ra s, cortezas de 
lo s  árboles, y  p o r todas p a rtes  donde haj- o scu rid ad , ó al 
m énos, som bra y  f re s c u ra ; a ll í  perm anecen inm óviles, m e­

dio en roscadas, esperando e l m o ircn to  oportuno p a ra  em ­
pezar RU o b ra  de destrucción . E n  in v ie rn o , en  lo» clim as 
m u y  frió», se  en tie rra n , encerrándose en u n a  bola de tie rra  
a g lu t in a d a ; pero  en las regiones del M ediodía sólo apare­
cen  en otofio, en  inv ierno  ó en la  estación da la s  lluvias.

Como y a  hem os d ic h o , la s  babosas a tacan  con ev iden te  
predilección los vegetales tiernos que em piezan á  da r h o jas 
sucu len tas azucarada» ; asi devoran  la  m ayor p a rte  de  las 
p lan ta s  co ltivadas en  el jard ín  y  la liu e r ts . em pezando po r 
la  col, el nabo, el colza, e l tr ig o , todas las legum bre» y  c a ­
si to d as las flores. A lgunas de éstas, sobre to  lo , es im posi­
b le obtenerla» a lgunos afios. E n tre  las m ás buscadas po r 
estos terrib les  destructores figuran  to d as las papilioná- 
ceas (1).

I j is  baboen» se reproducen  con ta l fecn n d id ad , que un 
n a tu ra lis ta  h a  podido co n ta r 77G huevos, resu ltado  de una 
so la  postu ra  de  u n  ind iv iduo  de la  especie 6aio»a campes­
tre, que es una  de los m ás p e q u eñ a s , pues nunca excede de 
cinco cen tím etros de largo.

Se conocen várias especies de  bal»oaas, cuyas d iferencias, 
miiv’ in te resan tes p a ra  el n a tu ra lis ta , son ind iferen tes para  
el horticu lto r, al que sólo le  conviene conocer bien los ca- 
ractérea que d iferencian  de  las babosas á  Ja testacela, que 
pareciéndoaele en  todo á  p rim era  v ista , es, sin em bargo, un 
anim al sum am ente  ú t i l ,  como y s  hem os ind icado  y  en  su 
lu g ar correspondiente preeisarém os.

H ay  los ariones 6 babosas rojas  má» ó m énos oscnra», 
pues BU color v a ria  del berm ellón fu e rte  al ro jo  de  tie rra , y  
que suelen se r los de  m sy o r tam afio. pues suele lleg a r á t e ­
n o r de doce á  qu ince centím etro». E» la  especio má» d iu r­
na , parece  no  tem or al sol y  s? encu en tra  en  los bosques 
como en su p rop io  te rre n o , asi que  cuan  io invade los j a r ­
d ines y  h u ertas, sus des 'rozos s  m  enorm es. La» zanahorias, 
las coles, rábanos, lechugas y  las f ru ta s ,  son devoradas en 
g ran  can tidad  en un ab rir j" c erra r de  ojos. H ay  o tro  arion 
m ucho m ás pequeño y  e»pecial de  los ja rd in es y  huertas, 
cuyo tam año  ra ra  vez excede de cu a tro  cenlímotro.s, y  que 
tiene la  cabeza neg ra . Es enem igo la rticu lar de laa léchci- 
g«8 y  achicorias, CDeontrándosele áeb a jo  de las piedra» y 
hoja» secas en  los setos, zanjas, e tc . Pone de 50  á  60 hue 
v o se a d a  vez, de  los que sale la  larv a  á los cinco ó seis diaa, 
y  no d e ja  dc poner en to d o  el n fio ; asi que  es u n a  de  las 
eapeoic-8 m ás prolíficas, es d e c ir , que  m ás crian . Loa a r io - , 
nes son lo» que  se em pican  com o p asta  pectoral.

De la s  liabosa», p rop iam en te  d ich as , se conocen fres es­
pecie» m u y  distin ta» . L a  babosa cenicienta es la m ás g ra n ­
d e —15 cen tím etros—y  suele encontrarse  de d ia  en  laa cue­
vas donde se g uard an  legum bres y  h o rta liza s , lo que no le 
im pide sa lir de noche al aire lib re  á  buscar los vegetales, 
que destroza s iu  d istinc ión  de co lor, o lo r, n i sabor. Más 
prop ia  de  eatos sitios subterráneos es la  llam ad*  babosa de 
cuera, porque en  ellas cria  y  v ive  siem pre que  bay a  depó­
sitos de  hortaliza». Los huevos que pone los v a  d isp e rsan ­
do y  ocultando eu laa g rie tas  de la» paredes, asi que la  m e­
jo r  m anera de  d estn iirlo s es en luc ir un verano  las paredes 
y  la  bt'iveda de  laa cuevas destin ad as á  aquellos depósitos. 
L a babosa agreste es la  m ás conocida de los ho rticu lto res y  
u n a  de las m ás p eq u eñ as , p u es casi n u n ca  excede de  cinco 
cen tím etros. E s  g ris  y  tien e  el escudo más larg o  y  e n te ra ­
m en te  superpuesto . E s  la  especie que  pone 776 liuevos de 
u na  v ez, »in de ja r de  poner desde loa prim eros d ias de la  
p rim avera  h asta  la s  p rim eras heladas. E n inv ierno  se  re ­
únen al p ié de los vegetales, E sta  tiene  la  facu ltad  de  su s­
penderse desde loa árboles m ás a ltos com o c iertas o rugas y  
com o la» a rañas, h ilando  con au bab a  el hilo de  que ao su s ­
pende. Es la  que m ás destrozos com ete en  las h uertas y  ja r ­
d in es , devorando  to d a  clase d e  legum bres y  vaciando las 
f ru ta s  en u n a  n o c h e ; ella es la  qne  devora  en  poco tiem po 
un m elocotón , la  que roe el corazón de una  col en  poc-os 
m om entos, etc.

Con las babosas se suele confund ir á  o tro  an im al, que ae 
llam a larva  babosa, que ss encuen tra  bajo  laa h o jas de los 
p e rales en Setiem bre y  O c tu b re , y  es ia  larv a  negruzca de 
una  m osca, que  es an im al amigo, y  de él nns ocuparém os 
m ás ad e lan te .

A hora b ien: ¿ q n é  m edios se conocen p a ra  com batir estas 
leg io n es d estru cto ras?

Pocos y  de difícil ap licación. Desde luégo el m edio m ás 
n a tu ra l es el que proporcionan las e8|*eeies na tu ra lm en te  
enem igas de  aquélla  (¡ue se persigue. L as gallinas, sobre to ­
do la s  paftaías, en  o tu ñ o : los/Jato*, lo» jjaeo* ( e n  los cam ­
pos, de n in g ú n  m odo en  Jos ja rd in es  y  en la s  v iñas) , las 
arefrias. cigüeñas, con o tras  aves acuáticas, ya  m arinas, y a  
de  n o  ; el erizo, poderoso y  útilísim o aux iliar que los cai'n- 
pe.sinoR destruyen p o r ignorancia  cnando deberiao c riarlo  y  
cu idarlo  con ta n to  esm ero  como al g a to  en laa c a sa s ; los 
galápagos, is»  culebras, loe sapos, e tc .,  todos persiguen á 
la»  éa&oía* y  caracol*», y  de ellos se a lim en tan  con d e ­
le íte .

Las sustanc ias com o la  cal, el polvo do tabaco, la  sa l, el 
azúcar, m atan  ráp idam en te  á  esto» an im ales, pero  adem as 
de que no  son ap licab les m ás que en  m u y  cortas extensio­
nes d e  terreno , quem an  y  destruyen los vegeta les si se  han 
de esparcir en can tidad  suficiente, y  entónces es peor el re­
m edio que  la  enferm edad .

M ejor es el uso d e  h o jas  de  co!, ra m a s , flores de  acacia, 
trozos de césped húm edo , te ja s  un  poco levan tadas po r un 
la d o , lad rillo s , cazu elas, etc., objetos, en  fin, que  puedan 
o frecer á  los m oluscos u n  ab rig o  co n tra  el calor- Cuando 
¡Kir la  m afiana la s  baliosas se encuen tran  h a r ta s , re tíranse  
en  g ran  núm ero deb ajo  de estos re fu g io s y  a llí se  las pue­
de recoger sirv iéndolas á  las aves d e  c o rra l, á  la s  que les 
gustan  m ucho.

Se sabe que  la s  baltosaa buscan con em peño las  se tas  p a ­
ra  devorarlas, pero  se ign o ra  cuáles especies so n , en tre  las 
m uchas que se conocen. H a y , p o r el co n tra rio , o tras  p lan ­
ta s  que las aliuy’cn tan , como et cáSaino ahuyen ta  ai pulgón  
de la col, y  los habai-es los a traen . °

Adem as, todo  an im al que ra s trea  como loa m oluscos y  
tiene  teg u m en to s b lan d o s , hu}-e de  la s  superficies pe ludas

( 1 1  P l» n t a ?  a in a r ip n M d ís .  c u j a  f lo r  m  p a r w a  a ig o  i  e n »  m a r ip o s a ,  c o m o  
l a  d e l o a  { ' • ( « i w r a d c e l c 'a r a r a e c i a i w ,  j o t r a s .

y  punzante». E u c»te caso ae encuentran  las batjosas y  los 
caracoles, y  de  est.» circim stancia se saca p a rtid o  em p lean ­
do cuerdas gruesas de  c rin  bien espeluznadas y  que han de 
conservarse m uy secas, pues la  hum edad las inu tiliza  para 
el objeto . E stas cuerdas se  tien d en  sobre ol suelo m an te ­
n iéndolas tiran tes  y  estando e l suelo  liso é ig u a l , ó se  van 
colocando como anillos en el cuello de las p lan tas que  sé 
quiere p ro teger. Pero  la lluv ia , el rocío y  et poco esmero ett 
la  confección aon grande» dificultades par* obtener la  e fi­
cacia  n eeesaris de  este  medio.

U na débil solución de am on iaco , la orina de las vac.is y  
o tros a n im ales y  el caldo  de lo» estercoleros, m u ta  á  las b a ­
bosas.-... y  á la s  planta».

P or fin, un au to r francés p ropone como m edio m ás efi­
caz , pero  acaso cl m ás osro, el em pleo de una  c in ta  de  c a r ­
d a  m etá lica  c lav ad a  á  lo larg o  de una  ta b la , que se fija en 
el suelo rodeando  las  p lan ta c io n es; las agudas y  espesa» 
p u n tas  dc  la  carda  constituyen  un obstáculo invencib le p a ­
ra  los m oluscos, y  teniendo cuidado de que la» tab las qn?- 
den b as tan te  h u n d id as en la tie rra  p a ra  que  no p uedan  p a ­
sa r por d e b a jo , pueden considerarse la» p lan ta s  como e n ­
cerrada» en  un  recin to  inaccesible.

Caracoles.— K  las num erosas variedades de este moIu«co 
p ueden  ap licarse  la  m ayor pa rte  de las consideraciones y  
de los m edios d e  destrucción que hem os hecho é ind icado  
con relación á Isa babosas, Pero es indudable que el recu r­
so m ás eficaz y  m ás práctico  para  destruirlos es el cazarlos, 
io que so puede fa c ilita r  m ucho colocando en  d e te rm in a ­
dos sitios alguna» brazadas de ram aje  verde b a jo  e t cual se 
esconden huyendo del calor, y s  p lan tan d o  a lg ú n  trecho de 
puerros destinados á eate u so , y  que por ser p lan ta  m u y  
p reciada  de los caraco les acuden  á  ella en  g ran  núm oro, 
sobre todo  loa pequefios. L is  ga llin a s  y  o tras  av es , com o 
y a  hem os indicado al t ra ta r  de  las b ab o sas, los persiguen  
sin  treg u a .

Por fin , toda sustanc ia  p iilvero lcn ta  y  seca cierre el p a ­
so á  este  m olusco. Así es que se em plea la  cal v iva  (eficaz 
ta n  sólo cuando eatá seca), el serrín , i s  ceniza, la  a rena  m n y  
fina, las escorias de  la s  fra g u a s , e l vidrio  m olido , el a lq u i­
trán , etc. Con estos po lvos se traza  una  fa ja  en  el suelo m ós 
o menos an ch a  que rodee la  p lan tación , ó cada p lan ta . Con 
el v id rio  m olido y  !a» lim aduras de  hierro  »c pueden cu b rir 
b s  caballetes de las barda» ó tap ia s  de  la  h u e rta  y  e l ja r-  
din , puea aunque in terio rm en te  estén  perfectam ente  en lu ­
cida» y  sin  la m enor g rie ta  n i agu jero  donde p uedan  g u a ­
recerse los caracolea, no  ea esto obstáculo p a ra  que v en g an  
desdo fu e ra  trepando  po r las p a red es, y  es preciso ponerles 
un  serio obstáculo que le» im pida el paso.

H ay  una  va ried ad , el caracol nemoral ó caracolillo de  los 
árboles Ac pequefio tam afio (13 m ilím etros p o r 8 ) ,  am arillo  
ó de color de  ro sa ,  con t r e s ,  cuatro  ó cinen rayas n e ­
g ra s  m uy m arcadas que  siguen la  dirección de  la  cu rv a  de 
la  concha, que es g ran d e  enem igo  de los árboles fru ta le s  
po r a lim en tarse  de c irue las, m elocotones, p e ra s , manz.a- 
nas, etc., caai exclusivam ente. A n tes de que la  f ru ta  esté 
m adura sube á  lus ram as y  em pieza por com erse lo» hoja», 
causando  así g ran  dafio, puea ia s  rama® languidecen y  lo» 
fru to s abortan  ó se quedan pequeños y  raquiiicos. E» ta m ­
bién enem igo declarado do laa uva». Pues b ien , e s ta  v a r ie ­
dad  tien e  á  bu vez un enem igo especial en  una  liieiérnao-a 
conocida entre  los sabios con e l nom bre de D rilu s  flaves- 
cens. Ekte insecto , de  que y a  darém os m ás noticia.», e sp ia  
el m om ento en  que e l caracol sale de su concha y  pone u n  
huevccillo  cerca de la  a b e r tu ra : de  él sale u n a  la rv ita  que 
se alim .:nta á  expensas del h íg a d o y  de las viaceras del c a ­
racol, y  no tard a  en  m atarlo . O tro insecto  h a y  de  la  especie 
de los escarabajos q ue  se come tam bién á loe caracoles. D e ­
ben, pues, contarse en tre  toa anim ales am igos, oo  g en era l, 
del horticultor, y  enem igos, especialm ente de lo» caracoles!

(S e  continuará.)
N .

EL VINO DB NARANJA.

¿ E n  qué consiste el vino de n a ra n ja ?  ¿C uáles son sus 
com ponentes?  ¿Cóm o se  fa b ric a?  ¿ En qué descansa i* p o ­
pu laridad  que  va  conqu istando  poco á  poco ?

Vamo» á  con testar de una  vez á estas num erosas p re g u n ­
tas  que  de continuo se  nos d ir ig e n , para  d a r  á  conocer este 
nuevo  producto  del a rte  v in íc o la , que h a  ven id o  á e n riq u e­
cer la s  in fin itas v arian tes que y a  existen en  la  p ró d ig a  
tie rra  de  n u estra  am ada pa tria .

Bajo la  denom inación  de  v in o  de n a ran ja  se  com prende 
el resu ltado  de la  fe rm en tac ió n  alcoliótiea del zum o de la 
n a ran ja  dulce , llevada  á  efecto  en  condiciones tales que  dé 
un  liqu ido  hidro-alcohólieo todo  lo  parecido posible a l zu  
m o ferm en tado  de la  uva, ó sea  e l vino verdadero.

Al a p lica r á éste el nom bre de  vino, se com ete una  im ­
propiedad de len g u a je , po r la  inm ensa d istancia  que h a v  
en tre  la  ferm ent,icion alcohólica de! zum o de la  u v a  y  la  
fe rm en tac ió n , igu a lm en te  a lco h ó lica , de o n a  disolución 
azucarada, á  la  que  pnede asim ilarse el p roducto  qoe nos 
ocupa. E n la  prim era se p ro d u cen , en tre  o tros cu erp o s, a l­
co h o l, ácido carbónico y  é te r enán tico , sustancia esta  ú ltim a 
que jam as se  encuen tra  en  la  s e g u n d a ; a d em as, en ésta  e l 
fe rm en to  desaparece, m ién tras en aquélla  «e fo rm a. Iw s 
an tig u o » , p u es, ten ian  h a rta  razón para  d is tin g u ir a  la  del 
zum o do uva  con el nom bre de fe rm entación  v in o sa , y  á  la  
de  azú car con e! de  a lcohólica, p ropiam ente tal.

Pero, H pesar de  ta les  consideraciones, los fab rican te s  no  
han  ten id o  inconvenien te  en  a cep ta r aquel nom bre, porque 
eon él com prende m ejo r e l vulgo, y  áun  persona» de m e­
d iano  criterio , la  verriaderi n a tu ra le z a 3‘ ap licación dcl p ro ­
ducto, (juedaiido sólo reservado á  los <]I1íiiiícob e l d iscern ir 
sobre la  m a3'o r ó m enor p ropiedad en  »u aplicación.

A fines del año 1874 los periódicos de V alencia  lanzaron  
á  las corrien tes de la  publicidad la  id ea  de que  la  fab rica ­
ción del v ino  de n a ran ja  o frec ía  dificultades sin cuento; 
pero v en cidas éstas p o r un  cosechero, el activo é in te lig en ­
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te  Sr. D om enech , anuncialia  su  pro ilucto  u n  año despues, ' 
o freciéndolo á  la  v en ta  p a ra  el público.

E ste  ejem plo de lo que puede lleg a r á  ob tener la  p e rti-  , 
naciu  del hom bre esliiniilú á  los desanim ados, dem ostráii- : 
dükw q ue , si ta les obstáculos esistievu ii, pod ían  dom inarse 
con el auxilio  del estudio  y  de Is  c ieneia , la  cual tien e  re - ' 
suelto, desde que  se conocen la s  íerm entacion i 8 , que todo 
liquido azucara Jo  es susceptible de experim en tar la  alcohó- , 
lie» , aieiiipre que cll e l acto  concurran  circunstancias ade­
cuadas. Si este princip io  ea ta n  fijo como an tiguo , y  tiene 
la  cualidad de azucarado el zniiiu de  la  n a ra n ja , no  es sin - , 
to m a  p rivativo  de nuestros diaa la  posibilidad de  la  fa b r i­
cación de  dicho v ino  ; lo único que  sucede es que h asta  el 
p resen te  nad ie  liab ia  pensado eii darle  txl aplicación.

]>iB ensayos han  venido á  dem ostrar que  e l v ino  de ua - ' 
ra n ja  puede «er 1a base de una  iin lustria  que abra  n uevos , 
horizontes a  la  riqueza de la s  p roviucias iiieiidioiialcB de 
Espafia.
• Sabido ea de todoa que en  aquellas com arcas donde lia  ; 

podido acliuintarae el naran jo , su  desarrollo h a  tom ado p ro - j 
porcioues colosules, obscrváuduse q u e , á  m edida que aii- 
luen tabau  las p lan tac io n es , au m en taban  tam bién  m erca-ios | 
par»  el dorado fru to , en ta les  té rm inos, que siendo dificil 
el consum o del i|uc se p roducía  en loa prim eros afios cu  la 
ram pifia  de V alencia , cuando era lim itado el núm ero de 
liueitoH , apenas bastan  los num erosos que boy  existen para  
cu b rir lss  e x ig e n tia sd e  la  dem anda de un  género qne ba  
¿ can za iln  fiibulosos precios. E n  m edio de  ta n  ha lagüeña  
perspectiva , causa espunto, ein em bargo, el conaiderar lus 
¡rérdidas ú que expone el agricu lto r que fia ú las incleuien- 
ciaa de  la  atm ósfera ia  v id a  <ie su precio>a cosecha. E l á n i­
mo so co n trista  y  se abate  a l ve r cam pos frondosos cuando 
los vendavales de  Marzo azo tan  las pliintag y  eiibren el 
suelo do u n a  alfom bra de n a ran jas  ijue h .ia  perdido todt» 
su  valor, en  cl m ero  hecho de desprenderse de  las ram as 
q u e  lee ee rv iau  de ab iigo  y  de  regazo m aterno.

Adem as de eate peligro, que es el mús in m in en te , ex is te  
otro, « rju i'T a sea  rem oto, cual es e l de  que un  di* se c ie r­
re n  ios m ercados que boy absorben eaiitid.adee «nnniies de  
dicho fru to , tem or nad a  in fundado , puesto  que  cu  S icilia 
y  en  toda la  costa de Ita lia  se  inultip  ¡can las plantaciones, 
aineim zando á  uuoBlto pa ís con u u a  ru inosa  é insostenible 
com petencia.

L a fabricación  del vino de n a ran ja  está  llam ad a  á su s­
t i tu i r  con v e n ta ja  la  exposición del f iu to  cuaudo llegue la 
época que am inoren los pedidos del extr.aiijcro, y  la  nueva 
in d u stria  es tan to  m ás d ig n a  de apoyo y  de  protección, 
cu an to  que , si po r desgracia  invad iese  nuestras  v ides c l 
jih y llo z íra  , cl v ino  de  n a ran ja  habria  de  cubrir una g ran  
pa rte  de  las m  cesidfldta dcl consum o.

U na p reg u n ta  puede hacoi-se a h o ra , y  es la  de si les v i­
no s que con la  n a ran ja  se ob tengan  son ta n  liigiénicos co­
rno los que provienen do 1» u va . L a  negación no parece 
posible b oy , t n  que los vinos acídulos, á  los cuales pcite - 
ncce el de n a ra n ja , gozau de ta n ta  fam a  y  tan to  crédito  in  
los m ercados, a tribuyéndoles cualidades a tem peran tes que 
sp reeia  la  m ayoría  de  los consum idores. Si los v inos de 
Burdeos y  de  C ham p ag n e, acídulos por exce lencia , m ere­
cen predilección ta n  mai-cnda, no  hay razón p a ra  ncgáisc la  
a l  de  n a ia i ija , que á l a  acidez de aquéllos reúne  un  sabor 
delicado y g ra to  á  tod<is los pa ladares. A d em as, n i la  na­
ra n ja  , ni ul fru to  trasform ado , con tiene en  eu principio n i 
en  su com posición n a d a  que sea an tib ig iéu ico  n i nocivo  á 
la  s a lu d , po r cu y *  causa no bay  incoiivenieiile  en_ adop tar 
SU u»o, según lu dem uestran , prévio an á lis is , los in form es 
d e  personas fa cu lta tiv a s  coneultadas al efecto.

El zum o de n a ra n ja , en  loa d istin to s períodos ptir que el 
fru to  a trav iesa  desde que aparece hasta su  com pleta  m adu­
re z , ofrece com poricion d is tin ta , según  que alcance una  
sazón má» ó niénoa pronunciada. E n la  época prim era  de 
la  vida del f iu to  abundan  en  él dos ácidos: e l cítrico y  el 
m ilico , que predom inan sobre el azúcar ; pero  esta  ú ltim a 
aum enta  á  m edida que la m adurez a d e lan ta , diaininuyendo 
en ig u a l proporción la  can tidad  de  ácido cítrico . C’o n  el 
tiem po , p u e s , se  convierte  en  u n  zum o acuoso, ácido y  
dulce.

La n a ran ja  m ejo r p a ra  e l v in o  es la  que está  á  m edio sa ­
zonar, pues m iéntras m ás azúcar te n g a  el zum o, m ayor será 
la  cantidad a lcoliélica qne produzca.

Pero áun  eiiip lcando ia  n a ran ja  sazo n ad a , ¿ tien e  ésta  
p o r  sí cualidodcs p a ra  d a r  u n  v in o  bueno  y  de conserva­
ción ? L a respuesta  ba  de se r n eg ativ a  por fu e rza , y  la  r a ­
zón  es m u y  aencilla. El zumo, ic id o  por n a tu ra leza , con­
tien e  u n a  g ra n  can tidad  de  fe rm en to  y  poca m ateria  fer- 
m entescib lc. H a  de acontecer, en su  conscc-Heniia, que una  
vez desdoblado p o r  la  ferm eiitacion  to d o  el azúcar, c l ex­
ceso d e  fe rm en to  co n tin u ará  actuando  soi re  e l líquido re­
su ltan te  , y  en  partic-ular sobre el a lco h o l, pasando  la  fe r ­
m entación  á  acé tica , y  en a lgunos casos á  pú irida . Pero si 
se eq u ilib ran  la s  proporciones e n tre  e l ferm ento  y  la  m ate ­
r ia  fe rm en tesc íb le , entóneos el líqu ido  no  p asa  do la  p r i ­
m era  se rie , con ta l que se le  encierre en  los lim ites de  una  
tem p era tu ra  convenien te .

H ay , p u es, necesidad ineludible  d e  conocer la  compoei- 
c ion  del n io rto  p a ra  d escarta ile  do ia s  m aterias que le  p e r­
ju d iq u e n  y  ad ic ionar las que le fa lle n  an tes de  la  fe rm en­
tación , porque u n a  vez concluida é s ta , cualqu iera  correc­
c ió n  que  se  h a g a  pred ispone a l v ino  á  ser a lterado.

U na vez e s tab le iid a  paridad  de relaciones en tre  am bos 
e lem en to s, ó lo que es lo m ism o, puesto  e l zum o en  condi­
c iones p a ra  que  produzca  un  v ino  tan  rico en alcohol como 
se  d esee , es indispensable rodearle  de circunstancias con­
ven ien tes de  tem p era tu ra  p a ra  que  la  ferm en tac ión  se e s ta ­
blezca y  co n tinúe  s in  interrum pirse.

Con un poco de esm ero, y  apartándose del em pirism o f u ­
n esto  que es causa de  tan to s m ale s , p ueden  obtenerse  ta n  
b uenos v in o s  con n a ta u ja  de  Enero  como con la  de  A bril, 
y  áun ta l vez son p referib les los prim eros á  los segundos 
p a ra  ciertos p a la d a re s , porque ¿ c a n z a n  un  g rado  d e  acidez 
m ás pronunciado.

L as clases de v in o  J e  n a ra iiia  que h asta  ahora  se ban 
obtenido, to n  c u a tro : Im p e i ia l ,  M andarino, Eepum oso y  
Seco.

L os p rim eros no ind ican  la  especie de n a ran ja  em pleada 
en  BU fabricación . E l nom bre sólo supone la  iiuceridad de 
d ístingu irloa  corno uno cualquiera. L a única d iferen cia  que 
en tre  am bos ex iste  es la  época en  que fueron  fabricados.

E l im p e ria l, eomo el seco, se  hacen t-n E nero  con fru to  
seco sazo n ad o : el m andai ino , con n a ran ja  en p lena  sazón, 
á  fines de  Abril. T odos tienen  uu lierm oso color am arillo , 
una  d ia fan idad  p e rfe c ta , «abor ácido a lgún  tan to  dulce y 
uua  riqueza  alcohólica de  15 por 100 próxim am ente.

El eupiiiiioBo ex ige  una fab ricac ión  especial. E s  m ás a ro ­
m ático y  dulce que  los a n te rio re s ; contiene 12 por 100 de 
alcoind y  todo  c l ácido carbónico que b a  podido d iso lver á 
la  p resión  su frida  en el in te rio r de las butella».

E! vino de n a ran ja  reúne condiciones especialisim&s que 
facilitan  el hacerse espum oso; pero  para  llegar á  este re ­
su ltado , y  Btibre todo, para  que  llegue uu  d ia  en  q ue  su s ti­
tu y a ,  «niiqiie n u n ca  con iguales ven ta jas  , al que se e labo­
ra  con el m osto de la  u v a , iiuce.sita de  una  p rác tica  iiitcli- 
getito  y  de  un esm ero constan te  h a s ta  que  pueda v e rd ad e ­
ram ente  cüiisitlei arse como un elem ento m ás eu la  a g r ic u l­
tu ra  y  un  artículo  aceptable  en  los lueicadoa viiiicrdas.

Los preiidos que lia  ob ten ido  en  Filadelfia  D. E duardo  
M enchoro con b u  excelente vino seco, y  ü .  A ngel Uomo- 
nech con el im p e ria l, y  en la  ExpoBÍeion leonesa D. F rau - 
ciscu Calvo p o r su  espum oso y  m andarino, son á  la  verdad  
uu estim ulo  p a ra  dichos sefiores y  los dem ás fab rican tes 
de  dictio a rtícu lo , pero no  han  dado todav ía  á  este ú ltim o 
c a rta  finne  do n a tu ra le z a , n i en trad a  com pleta en  e l ánim o 
de los cüiiKiiinidores.

Con estudio  y  p c r s f '‘e ranc ia  no  dudam os que p u ed a  a l­
canzar los titulo» que á u n  le  fa lta u  para  conquistar la  e s ti­
m ación genera l del público.

( L i l i  Frocinciai.')

NOTICIAS GENERALES.

Por el M inisterio  de  la  G u erra  se b a  ap robado  la  co n ce­
sión de un  prem io de 1.000 pcsutaa ofrecido  p o r la  D irec­
ción  g en era l de C aballería  p a ra  el m ejo r caballo  español 
que p a ra  sem en ta l se p resen te  en  la  p róx im a Exporícion 
de  Sevilla.

o O o
El Sr. Conde de L lo b reg at ha  espueeto  haco diae en el 

salón de  conferencias de! Congreso una  m u es tra  de cap u ­
llo  de  eeda d e  giiaano bivnlliino del roble , llam ado A ila -  
cu>perugi, o rig in a rio  de C h ina, im portado y  aulim atado en 
E spaña. .TiiTituiiiente con eate e je iu |ila r , fig u ra  una  m ues­
t r a  d e  seda h ilada y o tra  de  eeda t e j i J . i , am bas de  la  cose­
cha  d e  C ata luña  de 1876 y de  la  do Guipiizcua del afio pró­
xim o pagado.

©
L a Sociedad do C arreras 3e  caballos de M ailrid lia  aco r­

dado ([ue h ay a  carreras en ésta  los d ias 27 y  29 d e  M ayo, 
nfreciéiidoHe varios premio» de 20.000 reales: uno de 10.000 
p a ra  caballos españoles, y  e l D erby, p a ra  po tros, de  40.000 
reales. E l arreglo  p rov isional de  la» trib u n as ea y a  de cu en ­
ta  de  la  Sociedad.

oO ©
El 24 de  Marzo se  disputo en  Je rez  la  copa o frecida  por 

S. A. c l Serm o. Sr. Dd-|ue de M ontpensier, g an án d o la  nues­
tro  sim pático  «m igo D . G ualterio  Buck. El vencedor m ató 
8 pá ja ros de 10 á  vein te  y  cinco v a ra s , y  hubo 19 com pe­
tidores. '

e  
O  9

E l 7 de  A bril d ispu taron  doce socios la  co p a  de  p la ta  de 
la  Sociedad de T iro  de  p ichón  de Jerez , quedando victorio­
so D . Ju lio  G onzález, que m ató  8 palom as de  11 á  veinte 
vara», siendo la  com petencia un  haudicap.

Oo o
Sabem os p e r  una  ca rta  recib ida  de Je rez  que y a  h a n  n a ­

cido en este  afio un núm ero considerable de  po tros h ijo s  de 
caballos de  pura  san g re  in g lesa .

E n tre  ellos tiene  e l Sr. D. Ju a n  Pedro  A ladro n n  h en n o - 
ao p o tro , castaño oscuro , nacido e l 29 de  M arzo , h ijo  de 
Dalnacardoch  (h ijo  de  R a ía p la n )  y  de  la  y eg u a  p u ra  san ­
g re  f^VoirriacA (h ija  de Young Melboume').

L a v iu d a  é h ijo s  de  D. F e rn an d o  G arcía  Perez  tienen  
hasta  ia  p resen te  trece  po tros y  po tranca» , p rocedentes de 
su herm oso caballo  Spicem it (h ijo  de  Parm esan).

E l Sr. D. Pedro N. González tien e  tres po tros y  u n a  po­
tran c a  h ijo s  de  G itylad  (h ijo  de  K ilk e n n y ) , tre s  po tros y  
u n a  po tranca de F ilou  (h ijo  de TruntpeUr) y  una  lerm osa 
po tran ca  p u r  sang  h i ja  de  i í r s .  Som erville  y  del fam oso 
caballo  ing lés Lingerer.

E l Sr. D. K. E . D avies, n n a  p o tranca  cas ta ñ a , nac id a  el 
25 de M aizo, b i ja  de  la  y e g u a  p u ra  san g re  J u lU t  (b ija  de 
Othello) y  de l fam oso Lucero.

J u n ta  D ire c tiv a  de l I n s t i tu to  A g rico la  C a ta la n  de 
S an  Isid ro .

E eta  Corporación, que ve la  constan tem ente  po r los in te ­
reses de  la  A gricu ltu ra, cree que  ha llegado el m om ento de 
da r la voz de  a la n n a  á  los v iticu lto res p a ra  p re v e n ir ,  en 
cuan to  esté á  su  a lcance , el terrib le  desastre que  am enaza 
los v iñedos catalanes. L a  P hylloxera  vasUxtrix que h a  in ­
vad ido  los 36 departem entos m ás ricos de F rancia , se  ba

fregentado en  la  f. id a  d e  los P irineos o rien ta les  á  pocos 
ilómetroB de nuestras v iñ as de  la  p rov incia  d e  Gerona.
Im p o rtad a  la  p lag a  i  70 k ilóm etros de  d istancia  d e l pun^ 

to  m ás inm ediato  á  los lu g are s  in fes tad o s, el pelig ro  está  
ta n  próxim o, es ta n  inm inen te , que sólo los design ios de  la  
P rovidencia  y  n u estra  con tinua previsión y  v ig ilan cia  p u e ­
den sa lvam os de tan  espantosa  calam idad. No se  c rea  q u e  
el tem o r n os hace ex ag erar el p e lig ro ; el d ia  en  que  la  
P hylU oxera  traspase  la  fro n te ra  y  se desarro lle  e n  nuestro  
suelo con  e l poderoso estím ulo  que ban  de p resta rle  las 
condiciones de nuestro c lim a , los viñedos cata lanes p rim e ­

r o  y  l u s  Je l r e s t o  d e  l: t  n a c i ó n  m á s  t a r d e ,  n o  s e r á n  m á s  ipie 
u n  e s p a : i t 08o  c u a d r o  d e  d e s o l a c i ó n  y  r u i n a .

F ran c ia  p íen le  y a  60.000.000 de duros anuales d e  re n ta , 
y  espera a te rrada  el d ia  en que desaparecerá  po r com pleto 
su iiiá» saneada  producción; ¿ q u é s e tá d u  la  pobre E spaña 
e l  Ji.a que vea destru ido  el precioso a rb u sto  que  es la  m ás 
fecund.a base de  su  producción agríco la  y  de  su  riqueza  n a ­
cional?

Ante ta n  dolorosa perspectiva, el I n s t it u t o  no h a  vacila­
do  uu  solo in stan te  en ex tender la  a la rm a  i>or todo  el país, 
y  convencido que no  bastan  y a  la s  prevenciones dictada» 
on las d iferen tes Itnaies órdenes em anadas d e l M inisterio 
de Fom ento ú in stanc ia  d e l Lv s t i t o t o , du que  la  acción ofi­
cial no puede «-># por s i sola b as tan te  eficaz para  im ped ir U 
introducción de  la  P h yllo x tra  en  E spafia , so lic ita  el con ­
curso de  todas la s  in te ligencias y  de  todas la s  v o lun tades, 
p a ra  establecer la  m is  exquisita  v ig ilancia, á  fin d e  q u e , si 
c l mal ae pres.-iita, sea posilile ah o garle  en su  gérm en.

F u n d a d o  e n  e s t a s  r a z o n e » ,  e l  l . s s c i T O r o  a c o u s s j a  á  t o d o s  
l a  e j e c u c i ó n  d e  l o  s i g i i i e u t e :

1.® Q u e  lo s  d u e f i .iB  d e  v i f i u J o s  s e  a b s t e n g a n ,  e n  a b s o l u t o ,  
d e  c o m p r a r  s a n n i e n t o s  d e  o r i g e n  d e s c o n o c i d o  ó  s o s p e c h o s o ,  
v e r i f i c a n d o  e n  lo  s u c e s iv o  l a s  p l a n t a c i o n e s  c o u  v i d e s  d e l  
p a í s .

2.® Q u e  lo s  a g r i c u l t o r e s  c e s e n  h a s t a  n u e v o  a v i s o ,  d e  c o m ­
p r a r  á r b o l e s  e n  l o s  v i v e r o s  q u e  s e  h a y a n  e s t a b l e c i d o  c o n  
p l a n t a s  d e  p r o c e d e n c i a s  e x t r a n j e r a s .

3.® Que »e denuncien  á  la  au to rid ad  com pútente to d as las 
platitacionua de  v ides ex tran jera»  verificadas de ¿ e tc  años 
á  esta  pa rte  en  nuestro  te rrito rio  p a ra  que sean  reconoci­
das po r las com isiones facu lta tiv a»  ciue a l efecto ro noui- 
b r e n .c o n td  objeto de descubrir lo p la g a  t i  ex istiera. El 
I n s t i t u t o  no du d a  del p a trio tism o , del buen sentir de n a ­
die, pero por si hub iera  a lg ú n  n ia l aconsejado que no cum ­
plie ra  esta  p rev en c ió n , excita  el celo de  todos para  que ho 
denuncia el abuso, y  p regona m uy a lto  quo en  este caso e l 
que tal di-iiuncia presente m erecerá b ien  del paí».

4.® Q u e  a e  a r r a n q u e n  y  q u e m e n  t o d a s  l a s  p a r r a s  y  v idc  s  
c u l t i v a d a s  y  s i l v e a t r e »  c iuc  e x i s t i e r a n  e n  l a  r e g i ó n  ó  i o : i a  
d e  lo »  v a l l e s  p i r e n a i c o s ,  y

5.® Q u e  l o s  p r o p i e t a r i o s  r e c o n o z c a u  p e r » o n a l m e n t e .  d e s ­
d e  e l  p r ó x im o  M a y o  t o d a s  a u s  f i n c a s  ; y  s i  e n c u e n t r a n  a l ­
g u n a  m a n c h a  sO M p ec lio sa , a l g ú n  r o i l a l  d e  v i d e s  q u e ,  s i n  c a u ­
s a  j u s t i f i c a d a ,  s u f r a  e n f e r m e d a d  d e s c o n o c i d a ,  d u i . u u c i e n  cl 
m a l  p a r a  q u e  la »  p e r s o n a s  p e r i t a s  p u e d a n  e s t u d i a r l o  y  p r o ­
p o n e r  l o  m á s  c o n v e n i e n t e  á  l a  c a u s a  c o m u u .

E l  I n s t i t u t o  o f r e c e  d e s d e  l u é g o  t o d o  lo  q u e  p u e d e  y  v a ­
le  p a r a  i l u s t r a r  l a  o p i n i o i i  p ú b l i c a  y  g u i a r l a  ¿  e s  n e c e s a r i o ;  
s u »  p u e r t a s  e s t á n  a b i e r t a s  p a r a  o i r  y  r e s o l v e r  t o d a s  l a s  d u ­
d a »  q u u  lo s  a g r i c u l t o r e s  le  p r e s e n t e n ,  y  a g r a d e c e r á  q u e  bu 
l o  d é  c o n o c i m i e n t o  J e  c u a l q u i e r  s o s p e c h a  q u e  t e n g a n  : a c u ­
d i r á  p e r e n t o r i a m e n t e  á  l a s  C ó r t e s y  a l  G o b ie r n o  d e  S. M . c-n 
d e m a n d a  d e  a u x i l i o  y  a m p a r o ,  y  n o  d u d a  q u e  a n t e  l a  i m ­
p o r t a n c i a  d e  u n  a s u n t o  d u  t a n  v i t a l  í n t e r e s  p u r a  e l  p n i s .  q u e  
a n t e  e l  l l a m a n i i c i i t o  h e c h o  a l  p a t r i o t i s n i o  d e  t o d o s ,  l o g r a r á  
a n n a r  l a s  v o l u n t a d e s ,  p u e s  n o  e s  p o s i b l e  q u e  á  l a  a m e n a z a  
d e  t a n  i n m i i i e u t e  y  a t e r r a d o r a  p l a g a  n o  r e s p o n d a  e l  p a í »  
c o n  l a  v i r i l  e n e r g í a  d e  q u e  t a n t a s  p r u e b a s  h a n  d a d o  s i e m ­
p r e  lo »  c a t a l a n e s  e n  l o s  d i a s  d u  p e l i g r o .

Barcelona, 13 de Marzo do 1878.— El M arqués de I 'a lin e- 
rola.— F elipe  B ertrán  y  de A niat.— E l M arqués de V alle  ile 
R ibas.— El Barón de Esponellá. — A ntonio  R ev ira  y  Bor- 
re ll.—Ftancisco  B cnet y  Colom.— E i Conde de F ignero la . 
— José  de Sans.— Francisco  M arescb.—C ayetano  M artí de  
E ixalá.— B enigno de Salas.—B altasa r de  B acardi y  de Ca- 
san nva .—Jo sé  M .iría de O rtega.— Ildefonso de  Caaanova,—  
M odesto Lleó.— Joeé M aría Riii» y  Bítdia.— R afael P u ig  y  
Valls.— A ndrés de  F e rran  y  d e  D um out.

©O o
L eem os en  un  diario  de  V alencia :
u Las p rim averas rocas favorecen  m ucho la  m ultip lica­

ción de  insecto* perjudiciales á  las p lan tas, y  asi sucede en 
los últim os afios en  n u estra  reg ió n , donde  suele p resen ta r­
se, en  esta  ó la  o tra  com arca, m u ltitu d  de séres que causan 
destrozos en  los tiernos b ro tes de  los árboles ó arbustos. 
U n as vecee ea u n  coleóptero <iue a taca  laa vifias en  U ü e l y  
H cquena, o tras los sa ltam astines hacen  tem er n n a  invasión  
de langosta  en  S ag u n to , y  en  o tros pueblos lu ch an  tos l a ­
bradores con m illares de in sec to s, que hub iera  m uerto  u u a  
lluv ia  o p ortuna, pero que no  gozando  d e  eate benéfico f e ­
nóm eno atm osférico, crecen y  se desarro llan  en p ro d ig io sa  
m ultitm l ú expensas de la s  cosechas.

Esto parece que sucede ac tualm en te  e n  a lg u n a  p a rtid a  
de Sagunto  con dos pequeño» coleópteros que  roen  los bro­
tes de las cepas, causando perju icios á  lss  v iñas que ios t ie ­
nen en  m ayor núm ero. Se b a n  recogido  y a  e jem plares po r 
ind iv iduos que  se in te resan  po r la  a g ric u ltu ra , som uticudn- 
loB á  personas p e rita s  p a ra  que  se  claaítiquen.

Sin du d a  este hecho, que  n a d a  tie n e  d e  p a rticu la r ni de  
tem ible , h izo  lleg a r á  uno  de nuestros colegas e l rum or de 

1 que se  sospechaba la  invasión del filioxers en lo s  v iñedos ile 
I S ag u n to , rum or que consignó nuestro  co leg a , y  que no 
I creem os ten g a  o tro  fu n dam en to  que el hecho que co iin g - 

n am o s .i I o
©  ©

I D entro  de m uy pocos d ias se  in au g u ra rá  el herm oso iit- 
! gen io  que a lg u n o s p rop ietario s h a n  constru ido  en  D enia. 

F a ra  ello  fa ltab a n  sólo a lg u n as piezas que  b a  term inado ya 
la  acred itada  fund ición  P rim itiv a  Valenciana, hab iendo  s a ­
lido  e! lúnes de nuestro  puerto  de VMencia á  bordo de un 
buque que la s  conduce á  D euia  D on A rcadio Cbulvi, uno de 
los m ás activos in iciadores de  laa p lan taciones de cañ a  en 
estas  p rovincias, y  de  la  construcción de aquel ingenio , h a  
m archado á  B arcelona e n  busca de correas de  trasm iáu n  
que  fa ltab an . U no  üc los ú líin ios d ias de  e s ta  sem ana se 
espera que  p u ed a  trab a ja r  y a  e l ingenio  qne  d ispone de co r­
t a  can tidad  de cafia , pero cuyos dueños no  quieren  de ja r 
p a sa r  e s ta  z a fra  ¿ n  in au g u ra r los trab a jo s  de  producción.

o 0 0
E l Sr. Conde de L u d o lff  lia  ingresado  en  Í a  Sociedad del 

T iro  d e  P ichón .
oo ©
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te ieaan te  pab licacion , que h a  entrado en  e! segundo  afio de 
su  existencia , acaba  de re p a rtir  el núm ero 6.“ ciel tom o v i, 
correspondiente al d ia  30 d e  Marzo d e  18T8, e l cual contie­
n e  el sig iúen te  su m ario :

M iguel Iropez M artínez. I®  leyes económ icas y  la  in d u s­
tr ia  pecuaria. — E ugenio  Prieto  M oreno, sobre el barbecho 
y  a lternativa  d aco seeh ® .— A . E ch a rry , la  casa  de  la b o ry  
la s  construcciones ru rales.— Ju a u  Pablo  L ® a la , con tab ili­
d ad  agríco la .—D iego N avarro  Soler, a lguuos sistem as de 
establos y  estercoleros y  de  envolver e l estiércol.—J ,  J i -  
m eno A gius, la  g an ad e ría  en  E spaña y  en  el ex tran jero .— 
Franeisco  B alagucr, diferentee  sistem as de colm enas.— 
E, A bela, la  F iloxera  —M iguel López M artin ez , Sociedad 
g e n e ra l española  de  A gricu ltu ra ..— D iego*N avarro Soler, 
crónica nacional.— M anuel Soler A larcon, r.aboB fnrrajeroa. 
— Id ., variedades. —  Id .,  índice de m ate ri®  Je l  tom o vi.— 
Id., índice de  grabados d e l m ism o tom o.

A dem ® , pub lica  30 g rab ad ® , cuya explicación es la  que 
s ig u e :

F ig u ra  73. P lan o  g en era l de la  g ra n ja  de loa M ercliines. 
— F ig . 74. P lano  de las naves que ocupan los alm acenes 
de gav illas .— F ig . 75. Córte vertica l del alm acén de g a v i­
llas, según la  línea A  B . — F ig .  7(J. Corte vertical del aiiiia- 
cen  de  g a v illa s , seguu C  D .—F ig . 77. Piano de la  casa- 
adm inistración , cuadra  y  dos cabañas.— F ig . 78. A lzada de 
lo s  edificios de ta llados e n  la  figura 76 .—Fig. 79. Alzada 
d e l edificio de la  cuadra.— F ig . ¿i). P lan o  de la  vaqueriza. 
—F ig . 81. A lzada del edificio de la  vaqueriza .— F ig . 82. 
Córte trasversal de  la  vai[ueriza.— F ig . 83. P lano  de una 
d iv is ión  de  la  vaqueriza ,— F ig . 84. Córte de la  división 
figura  83.— F ig . 85. Plano de u u  estaldo belga, —  F ig . 86. 
Córte trasversa l siguiendo la  línea  X  I .— F ig . 87, Esterco­
lero eon cisterna iiiten u ed iaria .—F ig . 88. Piano de l e ste r­
colero Schatteiim an.—F ig . 89. P lano de! cobertizo de moii- 
sieur B aibaud L ange .— F ig . 90. Cuchilla p a ra  estiércol em ­
p lead a  eu  l 'ra n e ia .-^ F ig , 91. P a la  p a ra  estiércol emj^leada 
en  la  G ran B retaña, — F ig . 92. Alom ado del terreno  para  
esterooLir surcos.— F ig . 93. Diajiosioion del estiércol cu su r­
cos. —  F ig . 94. EntciTaniientn del estiércol en  surcos ca­
chando los lomos. — F ig . 95. Colmena P rokopow isth .— F i­
g u ra  96. C olm ena D ebetiivoys.— F ig . 97. Colmena poiooe- 
sa .—F ig . 98. Kejilla lioinlteada.— F ig . 99. Colmena politro- 
p a .—F ig . 100. P la to  ó tab lero  deco in u iiicac io n .—F ig . 101. 
C olm ena de ja rd in . —  F ig .  W2. In te rio r  de  la  colm ena de 
ja rd in .—F ig . 103. C olm ena de loa camiKis

A com paña tam bién  á  este núm ero u n a  lám ina  represen­
tan d o  los nabos forrajeros.

o e  o
Mlle. H anncflh de R othachild , que  se  h a  casado hace po­

cos d ias en  Lóndres con el Conde de R osebery , spotman  
m uy conocido , se  h a  p resen tado  en  cl a lta r  ein u n a  sola 
a lh a ja . L levaba  un  vestido de a a tc u , fo rm a  p r in c e ® , cu­
b ierto  de  alenzon y  con flores de « a l i a r  n a tu ra les y  un rico 
velo  de  encajes.

L os regalos h a n  sido m agníflcos; eu esposo lo ha  ofreci­
d o :  un collar de  d iam antes do g ra n  tam añ o , con cruz 
de M a;ta y  p e n d ien tes , una  corona de  conde® , de b rillan ­
te s :  u n  collar de  tre s  h ilos de  d iam a n te e ; un  brazalete de  
b rillan tes  á  la  M aría S tiiardo : un  co lla r de  cinco h ilo s de  
p e rlas  de  Oriento con pend ien tes; un  brazale te  d e  d iam an­
t e s ; un  abanico que  perteneció  á  M aría A n to n ie ta ; várias 
su rlij®  de m b is , esm eraldas, d iam au tcs y  zafiros; unos 
pcudien tes de perlas ; u n a  cajita  d e  oro y  esm alte con el 
re tra to  de M aria A ntouieta , y  un  enorm e zafiro rodeado de 
brillan tes.

E l Barón l io n c l  de  R o thsch ild , u n  penacho de zafi­
ro s  y  d iam on tes; Sir N atanie! de  Rothschild, unos botones 
de b r illa n te s ; M r. A lfredo de R othschild , un b raza le te  con 
p e r la s ; Mr. ¡.eopoldo de R otlischild , u u a  caja  de á g a ta y  
o ro ; L ad y  M ultiong  de R o th sch ild , flores y  h o jas  m etáli­
cas, perlas y  d iam an tes; la  B aronesa Fcrd in an d  de R otbs- 
cliild, [lendientes de n ib ís  y  d iam antes ; los B aroues A lfo n ­
so de Botlischild, pendien tes de  p e r la s ; la  B aronesa  C har­
les de  R o thsch ild , b razale te  d e  b rilla n te s ; cl B arón  R oths- 
ch ild  de V ien a , ¡lendientes de  d iam an te s y  p e r la s ; la  B a­
ronesa A lfonso d e  R o tb sch ild , n n  broche J e  b rillan tes  y  
l e r la s ; el B arón  E dm ond de Rothschild, n n  porta-bouquet; 
a  Baronesa Ja m es de R otlischild , n n a  turcgue® y  u n a  m a­

riposa  d a  b r illa n te s ; la  B aronesa  W illy  de  R o th sch ild , un  
broche de esm era ld®  y  d iam a n te s : Ins Barones G ustavo 
R othschild , u n  co lls r  d e  p e rl®  ; Mme. C ohén , abuela  de la 
desposada, u n a  eg lan tin a  de rabia y  diam antes.

A dem as de esta  larg a  lista, se  veian  en  1® m esas expues­
tos c n  v a ri®  galones braza le te» , a o rtij® , m edallón® , se r­
vicios de m esa, etc., por docen®  y  centón® .

El dote qne lle v a  Mlle. H auncah  R othschild  á  su  m arido 
es de  750.IX)0 lib ras csterliii® , u n ®  se ten ta  y  ta n t®  m illo­
n e s  de  real® .

ec  o
Em pieza á  no tarse  en  In g la te rra  que  cl abura  d e  I®  e jer­

cicios físicos puede ser ta n  peligroso como su  ausencia eu  
u u  program a de educacio;i. E n E spaña  á u n  adm inistrainos 
Itt g im nástica, la  esgrim a, la  natación , e tc ., e n  dósis mode­
rad as  : en lu g la te r ra  la  dósis es y a  excesiva. Los médicos, 
1® n o v e lis t® , los m oro lis t® , h a n  em prendido una  verda­
d era  cruzada c o n tra  e l abuso  de  los ejercicios corporales. 
E n  u n  libro de! fam oso escritor C ollins ®  p resen ta  el tipo 
d e  u n  reposo id io ta  é  1® tre in ta  años, p o r  los esfuerzos so- 
b reh u m an ®  á  q n e  se dedica para  ven cer e n  las carre r®  á 
pié, e a  el boxar ó  en  e l rem o. El periódico de M edicina The  
L a ncet tra ta  de  dem ostrar q u e  los hom bree a rru in an  su 
tem peram ento  físico  queriendo  baceise  a tle t® , com o d e ­
ja n d o  perder s ®  fuerzas e n  l a  inacción. Pero  h ® ta  ahora 
la  M edicina y  la  novela  p red ican  en  desierto , puee cada d ia  
es m ay o r e l fu ro r  por inscrib irse eu  los clubs c u  que se 
cu ltiv an  1®  e jercic i®  violentos. H a y  a lg ú n ®  a p uestas que 
horrorizan. H é  aquí u n  e je m p lo : Ú n  ta l Mr. W ilson ha 
.apostado c ien  libras esterlinas á  qne tira ría  m ás que  d ®  
cabali® . D uran te  los s ie te  prim erns m in u to s ib a  gan an d o , 
y  puede hubiese ido h ® ta  el fiu , pero se  le resbaló u n  pié 
con la  hum edad  d e l piso y  díú una  caida  que  se  rom pió una  
m uñeca.

R ara vez se  leen  los periódicos ing leses sin  h a lla r en

ellos a lg u n a  excentricidad. A h o ra , a lg n n o s m iem bros de l 
clero h a n  inv itado  i  c iertos actores de  fam a  p ® a  d a r  con- 
Cercuci® en las ig lre i®  sobre el tea tro  y  c l d ram a  m oder­
no. L a causa  de esto es la  sigu ien te  hi.storia. U n reverendo, 
Mr. H e a d la m , á  pe tic ión  de  un  c lub  de au p a rro q u ia , les 
hizo uua  conferencia  sobre el tea tro  y  los cafés can tan tes. 
A quel sin g u lar reverendo ex o rtab a  á  su auditorio  á  f re ­
cuentarlos lo m ás posible y  llegó á  in v ita r  á  los oyentes que 
le  ay u d aran  á  fu n d a r  u n a  sociedad que ten d ría  p o r objeto 
poner los cafés re n ta n te s  al a lcance de todo el m undo, 
s  a tendiendo, añadió, quo en  una  c iudad  como Lóndres, lo» 
can tan tes  de ca fé  tie n e n  má» influencia sobre las costum - 
b r R de la s  clases obreras que el Dbispo de la  diócesis.» El 
Obispo h a  p rotestado, y  h é  aq u i una  cuestión en tre  el clero 
anglicano, á  propósito del tea tro . Despocs do eeto, h a n  sido 
inv itados 1®  actores á  ven ir á  1® ig lesi®  á  d a r  confereu- 
c i® .

o o o
Se h a  fo n u ad o  u u  com ité p a ra  lev a n ta r  n n  m onum ento  á 

V íctor M anuel. E l re y  yaZawfiíomo estará vestido de  e « a -  
d o t con su  escopeta á  la  espa lda . L a  e sta tu a  descansará so­
bre una T oca g ig an tesca , im itando  la  cim a de los A lp es, y  
®  colocará á  la  en tra d a  del valle  de  Aosta.

o o o
M r. D ickson , rico prop ietario  d e  S u ec ia , que e s t®  últi- 

m ®  afios h a  conseguido aclim atar e l c ie rv o , el cervatillo  y 
fa isan , h a  llevado de In g la te rra  325 liuevos de perdiz, que 
le  lian p roducido 205 perdigones. Los huevos le han  c re ta - 
do á  70 céntim os c ad a  u n o , y  Ja casa de Liindre» (¡ne se 1® 
h a  vendido h ab ia  dado sa lid a  á  uió» de  5.0U0 huevo» ú ese 
precio.

o, , 0 9
L a  no tic ia  de  la  aparición  de la  phylloxera  en  los viñedos 

de los Pirineo» O rientales h a  sido  causa  de  que  se activen  
m ucho en  B arcelona los traba jos que  ven ían  practicando  el 
G obernador, ia  Ju n ta  de  rii_ultura y  el In stitu to  A gríco ­
la  C atalan, p a ra  ev ita r la  in troducción  en  E spafia de  tan  
fu n esta  p laga .

A dem as de exponer a l G obierno la  necesidad de red o b la r 
la  v ig ilan cia  cn  ®  c re ta s  y  fro n te ra s  p a ra  iin|>edir la  en- 
trsd n  do cepas e x tran je ra s  y  de  ad o p ta r e l G oliem ador 
eiiérg ie®  m ed id ® , dicho In s titu to  se  ocupa en  cl estudio 
de la  ciiestion, á  fin Ue p roponer a i G obierno una  serie de 
m ed id ®  con ta l  objeto.

o o e
L a  Revue de t D eux  Alondet pub lica  u n  cuadro  de  B u r­

deos tau  in te ro san tc , que  creem os ú til darle  á  conocer á 
nuestros le c to re s :

n B ordeaux ó B urdeos, com o d ec im ®  los cspafio les, co  
te n ía  m ás de 100.000 a lm as a l com ienzo d e l sig lo , y  hoy 
p asan  éstas  de  200.000. A  100 kilóm etros del m ar, en co- 
u iunicaciou con él po r e l  rio  G iro n d a , qne fo rm an  e l re ­
u n irse  no  léjos de  ln  c indad  los rio s Dordofia y  Garona, 
sin tiendo  las m areas del A tlán tico  y  fo rm ando  m ed ia lu n a  
sobre dicho rio, que tie n e  de lan te  de  la  c iudad  550 m etros 
de  ancho, h a  recib ido  B urdeos en  1876 24.800 buques de 
m ás de 2.000.000 de to n e la d as , en su s h erm os®  m uelles, 
que pueden contener h a s ta  1.000 b uques ju n to s , ® I los haya 
e n tre  ellos de  2,000 toneladas.

Con to d ®  las  p a rtes  de l m undo se  com nnica  e s ta  cindad  
po r em pres®  de m ensajerías m aritim as , g randes buqu® , 
steam ers y  vaporcitos , que  s® tien en  correspondencia c o n ­
tin u a d a  y  ac tiv a  con todos lo s  p u e rto s de im portancia.

Y B urdeos no  tien e  los g ra n d ®  doka que cad a  d ia  a u ­
m en ta  el H a v re , n i  loe inm ensos depósito s de  M sinella, n i 
loe cam pos de  a lta s  chim ene,®  de L yon  ó P a rís , ni los t a ­
lleres de  G renoble, Rouen ó Elbccuf, n i  la s  fundiciones del 
C reu zo t; B urdeos no  tie n e  fáb ricas, y  sus calles so n  b lan ­
cas y  a legres, g ra n d es  y  su n tu ® a s  como 1® de n in g u n a  
o tra  c iu d ad  fran cesa . L a  riqueza de  B urdeos está  to d a  en 
u n so lo  a rtícu lo : el v in o . E x p o rta  b a s ta  dos m illones de 
h ecto litro s do  v in o  en  los años de  b u en a  cosecha , po r un 
v a lo r  de  125 m illones de francos, ee decir, los do s qu in tos 
de  cuan to  v ino  p roduce la  G ironda, y  la  t re in ta v a  p a r te  de 
la  cosecha m ás ab u ndan te  d e  to d a  F ran c ia .

A la  A m érica  de l Sur, A lem an ia , In g la te r ra ,  H olanda, 
B élgica, E stados-U nidos, In d ia  y  coloni®  fran c é s®  env ía  
B urdeos su  fam oso v ino  e n  b uques p ro p i® , que, sin  llevar 
m ás  a rticu lo s que  éste, v ue lven  c argados de cuero s, pieles, 
lan as, f o i j® , lienzos, h u lla , cobres, g u a n o , s a l it re , arroz, 
e specias , té ,  café, c a reo , t iu t® , g o m a , aceites, « ú c a r ,  t a ­
baco, a lg o d ó n , petróleo, bacalao , d u e l® , ® bo, m ad cr®  y 
o tros m il a rticu  os estim ados que  ráp idam en te  d istrib u y e  
p o r  to d a  la  F ra n c ia  y  pueblos vecinos.

¿Qné h a  hecho, pues, D urde®  con  esc vino, a l c u a l debe 
e lev arle  verdaderos m onum entos d e  g ra ti tu d ?  H a  hecho 
c u an to  pod ia  y  deb ia  p o r  su  g ra n  b ien h ech o r: lo h a  enrel- 
zado, lo  h a  m im ado, lo  c u id a , lo re sp e ta  y  llen a  d e  a te n ­
c io n es h a s ta  e l p n n to d e  h ® e r d e s n  in d u str ia  u n  v e rd ad e­
ro  culto.

A g ricn ito res , v i tic n lto i® , co rredores, com isionistas, 
negocian tes, a rm ad o res , todos conocen el v ino , reb cn  c a ­
ta rlo , va lo rarlo , cl® iflcarIo, dec ir su s afios, e l lu g ar de 
dónde procede, su  m érito  y  c ircunstanc i®  ; todos son v e r­
daderos sacerdo tes de l g ra n  cuito  qne en  se ten ta  afios h a  
doblado  l a  población, b a  lanzado n n  p u en te  de  p ied ra  so­
berbio , el m ás g ra n d e  de  F rancia , y  h a ®  poco conclu ido, y  
h a  hecho  d e  a n a  c iu d ad  a le jada  de l m ar e l te r r e r  p n erto  de  
BU p a is .

Del m illó n  d e h e c tire ®  qne  tie n e  e l d ep artam en to  ó p ro ­
v in c ia  de  G iro n d a , los d os décim os están  p lan tad o s de v i ­
ñ as ex ten d id ®  á  lo  la rg o  de  la  r í a ,  d e l G aroua  y  de  la  
6 ® c u fia  po r cam b res  lig e ram en te  o n d u lad ®  y  te rre o ®  de 
a luv ión  qne d o m inan . C ada colina, c ad a  ladera, c ad a  va lle  
to m a  u n  nom bre d ife re n te , y  de aqu í loa c ien tos d e  e llos 
con qne se d esig n an  los v inos d e  B urdeos.

T odos estos v inos fo n n a n  cinco c l® e sd e  crue: e n  la  p r i ­
m era  figu ran  e l C hateaux-M argaux  (este  ú ltim o nom bre  es 
el dc l pneblo), C hateau  IraGte, fau ioso  desde e l s ig lo  x t? , 
C h a tcau -L a to n r y  C h a tean -H au tb rion .

8on los nom bres de  g ra n d es  posesiones, no  v e rd ad e ra ­
m ente  c® tiIlo s, y  sus p rop ietarios actuales son respec tiva­
m ente  los A guado, R o tsc h ild , cu a tro  g ran d es p rop ietarios

reun idos y  los L a r r ie u : estos v inos se  p a g a n  á  6.000 f r a n ­
cos e l  ton e l bórdeles de  nueve hectó litro s; á  v e res  excede 
este  precio , y  b o tc ll®  do estos v inos so n  p a g a d a s , con  el 
trM curso  de  los años, á  máa de 100 fran co s cada una.

E n  la  seg u n d a  c l® e  se  c u en tan  los braane mouton, ransau  
loevllle, gruan-larose,pichon longuevHle, ducruveau eaillou, 
m ontrosey e o n d 'e ito u m e l; en la s  o tra s  tre s  c lases no  a b u n ­
d a n  m énos la s  enum erac iones; su s precios son siem pre ele- 
vadisim os. D espucs do los cinco crtu  v ien en  loa v inos 6ur- 
geoit y  loa pa ysa n t, y  áun  se iu te rca lan  los arlieani. F u é  la 
trad ic ió n  la  que  h izo  esta  c lre ificac ion , y  desde  la  E xposi­
ción de  1855 re  y a  oficial.

M erecía e x tensas liueas, ta n  sólo p a ra  lla m ar la  a tención , 
la  sim ple  enum eración  d e  los cu idados con q u e  se  a tiende  
a l  cu ltivo  d e  la  v id ,  con  que se hace y  g u a rd a  e l v in o , la  
estim a con que  se  lo rodea  en  c l m ism o B urdeos y  que lu e ­
g o  se esparce  p o r to d o  e l m undo.

E l v ino  B urdeos, y a  desde los rom anos fam oso, h a  c re a ­
do un riquísim o em porio . ¿Qué no d ice  esto  á  la  im a g in a ­
ción  de  ios que reh én  te n e r  en  su  p a tr ia  m uchos artícu los, 
que  cad a  uno  es suscep tib le  de  c rea r nuevos y  no  m énos 
maravilloBOB em porios?  ¡Q ué de asom bros p o d ia  o frecer 
Espafia a l  m undo, si se  ap resu rara  ú pasear po r él sus r i ­
q u ezas, com o los g iro n d in o s han  paseado su  B urdeos!

O P O
Iros criadores de l Colorado (E atados-U iiidoa) están m uy 

preocujiado» hace tie in ¡)0  con u u a  p lan ta  que  b ro ta  u n  po­
co ánte» d e  la  h ierba cjue com en su s caballo» y  bueyes. 
D espués de  haberla  p ro b a d o , se observa se le s  abre  el ope- 
tito  y  no  qu ieren  to m a r o tra  sino  la  d icha h ie rb a ; deapiie», 
a l poco tiem po, empiezaD á  desm ejorarse, se  tu rb a  su v ista  
y  cabeza h as ta  el p u n to  de  da r salto» de  cinco piés, y  Be 
tam b a lean  a l  m archar. No m ueren, pero p icn lcn  »u v a lo r y  
no  ®  reproducen . Loa ganadero» b u scan  e l  m edio de ev i­
ta r  este  g ravo  inconvenien te, 

o
O  Q

E l tro tad o r am eriran o  G obhm ilh  A ía id  h a  hecho 5.040 
le g u a s , y  g an ad o  325.000 do llars p a ra  sus duefios. 

o O o
Los a rtille ros lian  probado e n  su» experiencias que la  

g r.inu lacion  influyo considerab lem ente  sobre la  íu e iz a  e x ­
p losiva  do la  pi’ilvo ra , y  que h asta  cierto p u n to  la  pólvora 
de  g ran o s  grande» tien e  v e n ta ja  sobre t®  dem as.

E ste  descubrim ien to  se bn  u tilizado  en In g la te rra  p a ra  
I®  a rm as de caza , y  c l coronel W h y te  y  o tros cazadores 
h a n  adop tado  u n a  p ó lv o ra , de  la  que unos cu aren ta  g r a ­
nos b a s tan  pora  c a rg a r u n a  escopeta  de percusión  cen tra l, 
calib re  diez y  seis.

o
O  4

E s p robable  que  c l m agnifico h o te l del B arón G ran t, de 
Lóndres, lo conijire M r. M ackey, riquíatm o am ericano  que 
v iv e  en  loa Campos Elíseos de París.

Mr. M ackey es oo-propietario de  u n a  m in a  d e  p la ta  en 
N evada, que  le produce desde hace dos ó tres afios la  b a ­
g a te la  d e  c in cu en ta  m illoiies de  francos a l año.

o o o
NUEVA UOUA DC PA PEL DE CASTAS.

C ada d ia  de la  rem ana  se  usa de  u n  color d ife ren te , pero 
de tonos dulces como l ila ,  ro sa , e tc . Se ¡Kine en  la  c a rta  la  
fecha, {>ero no  el dia, pues el color lo indica. E ste-papel se 
g u a rd a  cn  u n  lindo p u p itre , cuya ta p a  es de  c ris ta  v  p e r­
m ite  v e r  to d as  1® cosas e legan tes que co n tien e , sellos de  
v e n tu rin a  y  ó n ix , cabos de p lum a de oro incrustrado  de 
p ied ras finas, de nácar, de marfil, etc.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
No tenem os que pen etrar hoy  en  su n tu o s®  m o rad as p a ­

ra  describ ir g ran d es fiestas. L i  Ig le s ia  La cub ierto  con  e n ­
la ta d o  velo  su s a ltares. H a  cerrado á  la  rad ian te  luz d e  p r i­
m avera  que  d ifu n d e  la  a leg ría  la s  an ch ®  v en tan as del 
tem plo , dejándole sum ido en m isteriosa  o scu ridad  que con­
v id a  á  la  m ed itac ión  y  a l reeoginiiento.

P o r  la s  a lta s  bóved® , sólo lo s  ecos im ponen tes del M i­
se rere  resu en an , y  a llá  en  e l a lta r  n o  se  ve  y n  la  v irg en  en 
la  apoteósis del tr iu n fo ,  u i en  la  sublim e advocación  d e  la  
C oncepción, del .Amor H erm oso ú d é la  E sp eran za, sino en  
lo s  tran ces  am arg o s de l dolor que la re ró  sn  pecho como si 
le  h u b ieren  traspasado  agud ísim as eepadas.

E stam o s en  época d e  m ed itac ión  y  penitencia.
L a  cu lpa  que  ap arecía  seducto ra  cuando  la  aca ric iab a  el 

deeco , p u n z a  con la s  espinas dcl rem ord im ien to  cuando el 
recuerdo  la  presenta.

L ®  fren te s  que  se  a lzaron  o rg u llo s®  en b u sca  del tr iu n ­
fo  se  in c lin an  hum ildes en  d em an d a  de perdón.

P ero  to d o  esto  es dem asiado tr is te  y  nad a  conform e con 
e l cu ad ro  que  á  n u e stra  v is ta  se  ofrece.

Quédense a llá  la  austera  sev e rid ad  p a ra  los som bríos 
c la u s tr®  de nnestras a n tíg u ®  cated ra les  góticas. Aquí eo 
M adrid l a  m oda lo e n c a n ta  todo y  la  m ism a ig lesia  es m ás 
risueña.

L ®  C a la trav M , San -José, e l C árm en , ia  cap illa  d e  P a ­
lacio h a n  estad o  b r illan te s  estos d i® .

L ®  d a m ®  e leg an tes  se  d e ten ían  án tes de b a ja r  á  p® eo 
e n  estos tem plos, y  a l penetrar e n  ellos no  se  o ían  re m o  de 
costum bre t® e s  de  v ie j®  y  m urm nllos de  re z o s , sino  el 
m ás su av e  ru m o r qoe  p roduce e l c ru jir  de la  se d a , el ro ­
z a r  de l ra so , e l  a b rir  y  cerra r del a b a n ic o , todos esos p e ­
queños ru id o s que fo rm an  los rum ores que  anuncian  Ja 
p resencia  de  la  m u je r h e rm o sa , y  q u e  suenan  á  veces m ás 
a rm oniosam ente  e n  el ©ido que  los acordes de la  o rquesta  
ó loe m urm nllos del v ien to  a l a g ita r  la s  h o j® .

AI c lirico  a ro m a del incienso  dom in ab a  en  estos te m ­
plos laa ú ltim ®  tard es e l sensua l pe rfu m e de l e m b riag a ­
d o r  o p o p o n a x , del su av e  j.azmín 6 d e  la  ag rad ab le  v io le ta  
q u e  m ezclan  su s p en etran te s  esencias e n  I®  a g u as  que  em ­
p lean  p a ra  su  toilette la s  dam as.

E l severo escapulario  de  los co frades de  l a  D olorosa, y  
1® a rg e n ta d ®  m ed.all®  d e  la s  H i j®  de M aría , no ib an  
p ren d id ®  sobre tosco  sa y a l ó sev era  estam eñ a , sino  que 
desco llaban  en  m edio d e  los calados encajes 6 los com pli-
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E S  LA IGLESIA.

E S  I A  CARRERA D E SA S JEK U SIM O .

EN LA CALLE DE ALCALA.
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cad o s lazoa d e  a lg u n a  confección d e  Clem ence ó de leo- 
lin a .

Que 00 q u ita  lo  cortée á  lo  v a lie n te , d ice  u n  an tiguo  
a d a g io , j  que  no q u ita  io  e leg an te  i  lo  devoto  deben de­
c i r  la s  dam as que acuden  esto s d ias á  lo s  tem plos adonde 
a s is ten  a tav iad as  con su s g a la s , leyendo  ia s  sa n ta s  oracio­
n e s  en preciosos lib ros de  a rg en tad o s  broches y  a rtís ticas  
c u b ie rta s  de m arñ l 6 de  co n ch a , y  ceñido en  fo rm a  de 
p u lse ra  á  la  to rn ea d a  m uñeca e l d e v o to  rosario  fo rm ado  
con cuen tas de  valioeas p e rlse , ro jo  coral 6 a filigranado 
oro, Así escuchan los serm onee c o n tra  el lu jo y  la s  pom pas 
y  van id ad es del m undo.

O © ©
L a  con stan te  novedad  de e s ta  época  del afio es el do­

m in io , el im perio  abso lu to  que  ad qu iere  I» m a n tilla , esa 
b an d era  n ac ional de  n u e s tra s  h e rm o sa s , que deb ia  figu­
ra r, segtm  d ice  un  ingenioso esc rito r, e n tre  los tro feo s que 
cu b ren  las paredes de la  basílica  de A tocha.

L as dam as españo las podrán  llev a r con m ás 6 ménos 
e leg an c ia  las rizadas p lu m a s , las b r illan te s  c in tas  de  esos 
m onum entos que con el nom bre do  som breros co n stitu ­
y e  la  m oda ex tra n je ra , pero bu p ren d a  peculiar, p rop ia, ca’- 
ractcrfs tica  es la  m an tilla ,

Sns b londas neg ras ó b lan cas fo rm an  como u n a  aureola  
en  to rn o  de su  g racio sa  cab eza , y  las ondas al c ae r sobre 
la  f ren te  parecen d estinadas á  v e la r  la  luz de sus o jos ó á 
d a r  m ás in ten c ió n  á su m irada.

Sus traspaieiitee  p lieg u es p e rm iten  lu c i r l a  flex ib ilidad  
del voluptuoso ta lle , y  a l p renderse  con p erfum ada  flor 6 
con rico broche en  cl a lab as tr in o  sen o , fo n n an  aill e l du l­
c e  y  ab rigado  n id o  donde d u erm en  em b riag ad o s amores, 
e speranzas y  deseos,

P uede in v en ta r cu an to  qu iera  la  m o d a  ex tra n je ra , pero 
n u n ca  aban d o n ará  la  m u je r española  la  m antilla .

Con e lla  sc a ta v ía  en  la s  ocasiones m ás solem nes de  su 
vida.

Prom esa de  m sn filla  es e l b lan co  velo  con qoe cubre  su 
cabeza al d esped irse  de la  in fan c ia  y  p isa r  los niiibrales 
dorados de la  ado lescen c ia  ai d ia  de  la  p rim era  co­
m un ión .

L a m an tilla  no  fa lta  p o r  trad ic io n a l costum bre do ab u e­
las  á  n ie tas  en el p rim er tra je  larg o , ese deseo quo em be­
llece  los ú ltim os d ias  del colegio.

L a  u ian lilla  cubre siem p re  Ta cabeza  cuando se realizan  
esperanzas y  adqu ieren  rea lid ad  encan tadores sueños al 
e n tre g a r  a l  p ié .de  los a lta re s  e l corazun y  la  m ano eu  el 
d ia  so lem ne del m atrim onio.

L a  m an tilla  favorece cl m isterio  de  enam orada  c ita , v e ­
la  e l rostro  cuando la  m u je r se  acerca  a l T rib u n a l de la 
p en iten c ia  á  im plorar perdones y  co n fesa r c u lp a s , de  que 
de seguro  no  ex iste  m orta l que no  considere  la  com plici­
d a d  com o sin ig u a l ven tu ra .

D e la  g ran d eza  d e  ¡a p a tr ia  pueden da r idoa las liazafias 
d e  los héroes can tad as en  cl lio m an cero  y  co n siguadas en 
la  H isto ria ,

L ib ro s , cu ad ro s, ta llad o s  m árm oles, suntuosos edificios 
pre |;ouB n m arav illas  del in g en io ; pero  de la  g rac ia  de  la 
m u je r e sp año la , de eu g en tileza  y  d o n o su ra , sólo puede 
d a r  idea  la  m an tilla , fo rm an d o  en tre  los rizos y  la s  b lo a- 
dae que lev a n ta  ta  pe ine ta  n ido  p a ra  la s  flores que la  su ­
je ta n ,  com pletando  la  corona de su especial herm osura.

N i en  el equipo de la  m u je r del p u e b lo , n i eu e l de la  ' 
g ra n  señora  fa lta . Lo m ism o com pleta  el lujoso a ta v ío  que 
la  en can tadora  negligé de  la  m afiana , y  ella figura en los 
lances que ilum inaron  la  ju v e n tu d  de m ás de u n  sefior 
g rav e .

U u a  so la  vez se un en  púb licam en te  el hom bre y  la  m u ­
je r  b a jo  una  m ism a m antilla .

D el flo tan te  pabellón  de sed a  que  fo rm a  al cu b rir dos 
enam oradas cabezas an im adas por pen sam ien to s de  v e n ­
tu ra ,  nace luego el techo del h o g a r que  co b ija  la  fam ilia .

L a  m an tilla  tie n e  a lg ú n  encan to  de  la  p a tr ia  y  de  la  ju ­
v e n tu d ; a l v e rla  p rend ida  en  la  cabeza d e  n n a  m u je r bo­
n ita , se  sien te  a lg o  parecido á  lo q u e  se  experim en ta  cu an ­
do se ve e n tre  las espesas b rum as d e  e x tra n je ra s  m ares 
flo ta r en  un  huque el p abellón  n acio n al.

Como el sol y  ios perfn ines de A ndalucia, com o ¡as n o ­
ta s  de  la  g u ita r ra ,  la  m an tilla  es em inentem ente  españo­
la. P o r eso la  m u je r e leg au te  no  la  d e ja  p a ra  la s  tiestas 
verdaderam ente  n ac io n ales , los to ro s  y  las procesiones.

P o rque , no podem os negarlo , p o rrau c lio  que  n os m odi­
fiquen las corrien tes de  la  c iv ilizac ió n , E spaña  es el pa is 
c lásico  de  los to ro s y  de la s  cofrad ías.

D ebia  v is ita r  u n  pueblo de  A ndalucía  cierto  d ia  del mes 
d e  A gosto e l Sr. Don F e m an d o  V I I ,  á  quien  ta n  poco á 
su  g u sto  h icie ron  v ia ja r  los sucesos d e  su  época, y  los con­
ceja les reun idos en  solem ne sesión tra tab a n  de o rg an iza r 
lo s  feste jo s que  dem ostrasen  e l en tusiasm o  del pueblo por 
la  rég ia  v is ita .

Se acordó ein  discusión que se  co lgasen  d e  la s  v en tanas 
la s  colchas del d ia  del C órpus, que el A y n n tam ien to  sa­
lie se  de g ra n  ce rem o n ia , esto  e s ,  con c a p a , á  rec ib ir á  Su 
M ajesta il, y  qne hubiese  cucañas y  b a ile s ; pero iodo p a ­
rec ía  poco p a ra  celebrar e l suceso , h a s ta  que uo  R egidor 
p ro p u so , y  fu é  a cep tado  po r n u an iiu id ad , que  se  lidiasen 
to ro s y  que sa liese  la  procesión del V iém ea Santo, que  era 
cl espectácu lo  m ás no tab le  que  p o d ia  ofrecer el pueblo.

j T o ro s y  p rocesíoue»! Y a  estab a  to d o  com pleto. E l ra s­
g o  del concejo d e l pueblo de  A ndalucia  p in ta  exactam ente  
e l c a rác te r  nacional.

A unque  y a  esto de  la s  procesiones b a  ven ido  á  m énos. 
Sólo en  a lg n n a  p ro v iu c ia , y  e specialm en te  en T o lé d o , y  
sob re  todo  e n  S ev illa , se  conservan  aquellas an tig n as  c o ­
f ra d ía s  d e  g u erre ro s de  la  E d ad  M edia, de  pe iiitcu tes con 
la rg o s  sayones y  a lto s  c u cu ru ch o s, d e  tra jes  y  p reseas de 
todos tiem p o s y  naciones que acom pañan  á  la s  im ágenes 
de  Je sú s  y  d e  la  V irgen vestid as de  rico  terc iopelo  borda­
do d e  oro y  re lu m b ran tes  de  joyería .

S ev illa  es e t cen tro  en  b o g a  estoa d ias  d e  recogim iento 
y  penitencia.

Oo ©
No fa lta n  tam poco  en  M adrid  a trac tiv o s  en  la  Sem ana 

S an ta . Pa lac io  expone en  sus g a le r ía s  la  m agn ífica  é im ­

ponderab le  colección d e  tap ices d e  G erardo  Lobo. T en e ­
m os p ro cesio n es, aan q u e  im p e rfec tas ; h a y  g ran  parad a  de 
un iform es el Ju év es  S an to , y  no  f a l ta  su  rom ería á  la  G ara 
de Dio» la  m afiana  del V iérnes.

U na d is tin g u id a  dam a ba fo rm ado  de este  m odo su pro­
g ra m a  de loe d ias  san tos.

J u é v e s ; lev a n ta rse  á  la s  a e t e  p a ra  e s ta r  v e stid a  á las 
d iez  é i r  á  lus Oficios á  las C a la tra v a s ; de a llí á  Palacio, 
á  p resenciar el lav a to rio  y  la  com ida  de los p o b re s ; luégo 
a l balcón p a ra  v e r  p a sa r  la  có rte ; en  segu ida, v is ita r  laa 
ig le s ia s ; u n a  hora  de  p e d ir  p a ra  los p o b re s , y  apénas si 
queda tiem po  p a ra  i r  á  a  C a rre ra y  escuchar e l serm ón de 
M andato,

V iérnes: Oficios p o r  l a  m añana, serm ón de laa S ie te  P a ­
lab ra» , p rocesión , paseo  en  la  C arrera  de San Jerón im o  y  
serm ou d e  l-i Soledad , con  lo cual no  queda ap én as m o ­
m ento de reposo.

Y luégo se  d irá  que  en  estoa d ias se  d escansa  y  so reza.
©O O

¿E scu ch as te is  ese rum or de u n a  m oneda  a l  sonar en 
u n a  b an d eja?

E n g u an tad a  y  a ris to c rá tica  m ano  la  a g ita ;  v o lved  los 
o.io» y  h a lla ré is  una  e n can tad o ra  ÉOnrisa. L a carid ad  se ha  
am p arad o  de la  h erm osura  y  uo h a y  qu ien  resis ta  laa pe­
tic iones.

Y lo  que no h ace  la  belleza  lo  consigue la  v a n id a d ; pe­
ro  los pobres g a n an  y  e l re su ltad o  es bueno.

o O o
D espues de la  Sem ana Santa, la  P a sc u a ;y c o n  la  Pascua 

loa to ro s, la  re ap e rtu ra  de  los sa lo iies, Ía v u e lta  de  las 
fiestas.

E l dom ingo, g ran  recepción en casa  d e  los Condos de 
B e rlin g a  de D uero , con m otivo  del en lace de au h ija  coa 
e l de  los Condes de E ipa lda, Sr. Ronré ; e l lú n es , baile  de 
de confianza, y  sin  in v itació n  prév ia , en  e l palacio  d e  los 
D uques de  S a n to ñ a ,y  p a ra  m ás ad elan te , los bailes d ip lo ­
m áticos e n  la  E m b a jad a  do P o rtu g a l y  en  la  L egación  de 
I ta l ia ,  y  las recepcioaea  a n u n c iad a s  po r la  D uquesa de 
M edinaceli.

No puede se r m ás seductor el p ro g ram a  d e  las fiestas, 
que  tam b ién  trae rán  bodas. Ya hem os hab lado  de u n a ; 
o tra  de  las m ás próx im as os la  d e  ¡a  en can tad o ra  h i ja  m a­
y or de los Condes de  H ered ia  S p in o la , la  h e redera  de 
los tim bres dc l condado de T illy  y  los más ilu s tre s  de  la 
an tig u a  y  so lariega casa  del valle  del B a z tan , con el hijo  
del opu len to  c ap ita lis ta  cubano  Sr. Z ulueta.

No h a y  cielo  ¿ n  n u b e s , n i a leg ría  sin  som bras. D is tin ­
g u id a  fa :n ilia  h a  herido u n a  recien te  d e sg ra c ia : los D o- 
ques de F ernan-N uficz  gu ard an  severo lu to  po r la  m uerte  
de  su  tio .

L.s D uquesa de  Fernan-N ufiez  y  la  D u quesa  de  H u és­
car, sep a rad as  de laa  fiestas, son eu  e lla s  un  a trac tiv o  y  
u n a  be ieza m énos.

e
. © O

¿ Y las  fe ria s?
D e esto bablaréinos o tro  d i a , quo cap itu lo  ap a rte  m e­

rece.
L a  K a s a b .

—  «uaiaa

CARRERAS DE MÁLAGA.

B S U -N tO K  D E  P B IS fA V B B A .

P rim er d ia ,  eúhado 39  de M arzo.

Ju rad o  : M arqués de  L ario s, P .  J .  A larcon y  D. F . M ar­
tín e z .—Ju e z  d e  peso, D. E . L o rin g .— Ju e z  de  lle g a d a , D. E. 
Pctersen. — Ju ez  de  s a l id a . D. J .  L oring .

1.* CABRER.A— Pí-emio de l T iro  de  Pichón. R vn . 2,000.__
P a ra  caballos españoles y  c ruzados que no h a y an  ganado 
carre ra  a lg u n a .— D istancia , 1.500 metro».

1 .* la u M iM .  C . d s  D .  P .  c o n  144  U b  A d o lfo
S.® D e  e  « S o s , d e  D . J .  O . R u i s ,  »  U »  >  V t i e r o .
a  '  .V iso . C . d e  D .  J .  L e r t o r s ,  >  ISO  > i l s n i e l .
4 .0  r n f n i f a .  D e  4  « fio a , d e  X r .  A t t i i s ,  •  i n  « E r e r e t .

G anada m u y  fácilm en te  po r dos cuerpos.
2.* Ci-iíerÍMm.—R v n . 3 TOO, ag reg an d o  el im porte  de las 

en trad a» .—E l segundo  sa lv a rá  la  su y a .—P ara  protros v  po­
trancas de 3 años nacidos en  la  Pen ínsu la .—D iíta n c ia , 800 
m etros.

1 .* C a rilM il. C .  d e D .  P .  la r lo ! .  c o n  1 4 0  l i b .  Jo«4.
2 .* Fait. C . d e  D .  T .  H e r e d í e .  b i j o ,  >  ISO  > E l d n e f io .

G anada  fácilm en te  p o r  m edio cnerpo.
3.® G ran H andicap.— R vd . 10.000, y  2.000 p a ra  e l se- I 

g an d o .—P.sra caballos nacidos en  la  P e n ín su la .— D ía ían - : 
d a ,  1.600 m etros.

1 .“  I I  B irU trr .  D e  »  « S o» , d d  S r .  B .  D « » i« » , c m  ISO  l l b ,  B r e r t t .
S .”  Se-raa. C . d e  D  T .  H e - « 1 l« ,  »  1 4 0  »  D u o b o
3.® Soniaiit. D e  » « a < » . d « D .  T ,  H e r e d i » ,  >  13S  •  D .  P .  H e re d i» .

G anada p o r  im a  cabeza ; m edio cuerpo en tre  segundo y 
tercero .

4.® M aich.— R «b. 2.000.—  D istancia , l.CHK) m etros.

l . °  OttaUlla. C .  d e  D .  P .  H e r e d l» ,  m n l O í U b .  D .  P .  H e r e d ie .
i . ‘  F a n tm .  C . d e  D .  T .  H e r e d l» ,  >  l í S  »  D o e B o .

G anada fácilm ente ,
5.“ E l  Derbg.— R vn. 3.000, ag regando  e l im p o rte  de las 

en tradas.— El segundo  sa lvará  la  suya.— P ara  potro» y  po­
tran cas d e  4 años nacidos en  la  Pen ínsu la. — D istancia, 
1.500 m etros.

t .®  F n n a .  C .  d e  D .  P .  U r i o s ,  c o n  I.5S l lb .
2 .® Tivrnáor. C .  d e  D .  E ,  D s t í m ,  »  1 4 1  »
3 .0  Utrrr. c. d e  D , T .  I l e r e d in .  »  I S l  »

J o e é .

D o e & o .

G anada po r m edio cu erp o ; dos cuerpos en tre  segundo y  
tercero.

6.® OmniaiB.—R vn. .3.000, ag reg an d o  e l im porte d e  la s  
en tradas.— Para caballos nacidos eu  Espafia y  caballos á ra ­

bes y  m o ru n o s , exceptuando los que h a y an  g anado  p rem io  
en  M álaga.—D is /a n d a , 2.000 metros,

1 .^  A ? W é ra . D «  9  t f l o ’ ,  D . F .  S n lio t ,  o©n 1 4 7  U b . A d o lfo .
2-*  ̂ /M ík irh .  D a  9  »  d«i O . T .  H o K d U r  >  1 4 0  v  D o e O o .
9 .*  fiaairat. C . © e t ) .  P .  L * r lc e ,  >  1 4 0  e  J o t e .

G anada  fácilm ente  po r m edio cuerpo.

Segundo d ia ,  domingo  31 de Marzo.

1.® C a b re ra ,— PrsTnío de S .  .V. el R ey. U n  objeto de a rte . 
—P a ra  caballos españoles y  c ru zad o s.—  D istancia , 2 .500 
metro».

1.®  Jt Barbiere. D e  5 « 5 o 4,  d e  D .  E ,  D m vtes. c o a l S I t t b .  K r e r e t .
S.® M eirr.  D e  4  »  d e  D .  T .  H e re d l» ,  h lj® , »  133  > D e e B o .
3 .’  Búcanu. C .  d e  D .  P .  L s r i c e ,  >  1S 9  > J o s é .

G .rnada fácilm en te  po r m edio cuerpo.
2.® Handicap.— R vn. 6.000, y  2JX)0 p a ra  e i segundo.—  

P ara  caballos nacidos en España. —  D is ta n d a ,  1.000 m e­
tro s .

1 ."  Feaeno. D e  4  a t io s ,  d a  T I. F ,  t A f lo e ,  c o n  1 7 5  U b , J o e é .
2 . ’  Borreif. C . d e  D . T .  H e rn d i» .  >  133  > D o e fio .
3.®  Bitiíeea. D e  s  « í c e ,  d e  D .  F .  S c h o t t ,  »  1 4 4  » R o d o lf o .

G an ad a  por u n a  c ab e za ; bu en  tercero, 
d." H andicap .— R vn. 4  000. — P ara  po tros y  po tran cas 

de 3 y  4 afios nacidos en E sp a ñ a .— D istancia , 1.000 m e­
tros.

1 .*  T V e n r to e .  D e  4  a f to « , d e  D .  R .  P « v ic « , c o ü l W U b .  E v e r e t .
D e  8  »  d e  D .  P .  L a r io » , >  1 1 4  i  Jo«C .

G anada  fácilm ente po r u n  cuerpo.
4.® iV acío n o L -R v n . 4 000.— H and icap  p a ra  caballos e s ­

pañoles de  p u ra  raza.— D istanc ia , l.COOmetros.

M arm im .
A’tno.

C. d ft D .  R .  D a tÍ m »  
C . © • 1>. J .  L íT to m ,

COD lA O U b . 
> 120 9

Erarte.
A d o U o .

G an ad a  m uy fácilm ente.
5,® Prem io de la s  rofioras. U n a  copa de  p la ta . — H a n d i­

cap p a ra  caballos nacidos en  E»pafia. —  D ista n c ia ,  1.500 
nietni»,

1.® .S o r r o » .  C . d e  D .  T .  H e re d l» ,  e o n  ISO  l i b .  D n e B o .
* .*  GnilUniu. C . d e  D .  E ,  H e re d l» .  »  139  > D o e ñ o .
3.® B-M rta. D e  5  «fSo», d e  D .  P . 9 :lK > tt, »  1 7 0  »  D .  F .  H e r e d l» .
4 . "  S e H 'o r to .  D e  6  « fio» , d e  D .  T ,  H e r e d l» .  >  1S 5  »  D .  A .  H e ie d to .

G anada eon fac ilid ad  po r u n  cuerpo.
6.® CompensadoH.— H andicap de rv n . 2.000 p a ra  todos 

los caballos que h a y an  corrido sin  éxito  en  esta  reun ión .—  
D istanc ia , l.OüO m etros.

1 .*  J f r r r » .  D e  D .  T ,  H e r e l i» ,
9 *  OadUan9. D «  D .  F  H e - e
8,® D. P. Latío»,

G anada  po r don cnorpo».

c o o l S S l I b »  TlDí£k).
»  1 4 6  9 D q « A o .

> 162 »  J o t e .

CARRERAS DE CABaLLOS EN SEVILLA.

P rim avera  de  1878.- dias  24 y  25 de A b ril.

P R I M E R  D I A .

1.* C a r r e r a . - P r e m io  de la  Sociedad d e l T iro  de P ich o ­
nes. Es. v n . 2 .000.—ParA caballo» en teros y  y eg u as  espa- 
Boles y  de  cruza que  no h ay an  g an ad o  prem ios en  carreras 
form ales. E spafio lcs, 110 lib s .; h iapano-árabes ó m orim os, 
140; hispaiio-inglt-s, 158. D istancia, 1 500 m etro». M atricu ­
la. 120 reales.

2.® N a c io sa i ..— Premio de la E xcm a. D ip u ta d o n  P ro v in ­
cial. Rs. vn . 4.000.—P ara  caballos enteros y  y eguas de 
p u ra  raza española. D e tre s  años, 115 liba.; de  c u a tro , 135; 
de  cinco, 141 ; de  sei» y  cerrados, 144. D istancia, 1.7TO m e­
tros. M atricula, 200 reales.

3.® C r i te r iü m .— P rem io  de la  Sociedad. Rs, vn .: 20.000. 
— P ara  po tro s en teros y  po tran cas españolea y  cruzados de 
tres y  cuatro  años. D istancia. 1.600 m etros. M a tric u la , 500 
reales.

4.® C o sm o s.-P rem io  de la  Sociedad. Rs. v n . GOTO.—  
P sra  caballos enteros y  y pgnas de cualqu ier raza . D istancia, 
3.000 m etros. M atrícu la , 240 reales.

5.® Omnidm. — Prem io de la  R ea l -l/he»franza de caballe­
ría . Rs. V D . .3.000 y  el im porte de  laa m atrícu las .— Para c a ­
ba llos enteros, ca¡>ones y  y eguas de  cu a lq u ier raza  nacidos 
en la  Pen ínsu la, y  caballos á rabes y  m orunos. D istancia, 
2.U00 m etros. M atrícula, 3 0 0 reales.

S E G U N D O  D I A .

1.® C a r r e r a .  —  Prem io de la  Sociedad. Rs. vn . 3.000.__
P ara  po tro s enteros y  po trancas de raza  española. D is tan ­
c ia. 1.500 m etros. M sfricula, ICO reales.

2.® P e n ín s u la s .- P r e m io  de la  Soc edad. Rs. vn . 12.000. 
P a ra  caba llos enteros y  yegua» españoles y  cruzados. D is­
tan c ia . 2.500 m etros. Ma’tricn la, 200 reales.

3.® H a n d i c a p — Prem io de la  Sociedad. Rs. vn.3.O 0O .Pa- 
ra  caballos entero» y  yegn.s» de  raza  espafiola. D istancia 
1.500 m etros- M atricu la, 160 reales. ’

4.® PRÍxcirK D E  Ü A L H S . - P rem io  de la Sociedad. Rs. v e ­
llón . 3 0 0 0 .—H an d icap  de  c ab d io s  y  y eguas de  to d as r a ­
zas , siendo o b liga to ria  la  m atricu la  de  lo s  ganadores, áun  
cnando no  corran . D istancia, 1.700 m etros M atricu la. 160 
reales.

5.® CoMPE-vsACioN.—Prem io de la Sociedad. Rs. vu .: 2.000. 
— H an d icap  de caballos y  yeguas de  cualqu ier raza  que n o  
hayan  g an ad o  prem io en  Us carreras d e  estos dias. D istan ­
cia, 1.600 m etros. M atrícula, 120 reales.

JEREZ DE LA FRONTERA.

D ta s  28 y  30  de A b r i l  de 1878.

P R I M E R  D I A .

I.® C a r r e r a .—Prem io del E xcm o . A yuntam iento. Es. v e ­
llón  2.000.— P ara  caballos en teros y  y eg u as  españolas y  de
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cruza que  h as ta  el d ia  de la  ca rre ra  no  h ay an  g anado  p re ­
mio en carre r®  íon iia lea. D istancia, 1.000 m etros. M atricu­
la , 100 reales.

q j — P rem io de S . M .e l  B ey . U n  ob jeto  de  a r t e . - H a n -  
dica p  p a ra  caballos enteros, capones y  y eg u ®  de cualqu ier 
r a z a , nacidos e n  E spaña. E l gan ad o r de  u n  prem io de
S. M . el R ey en  .Jerez no puede correr e n  e s ta  carrera. D is­
tan c ia , 1.7Ó0 m etros. M atricula, 200 reales.

3.* C o s m o s . — R s . v n  4.000. -  P a ra  caballos enteros y  
yegua» de cualqu ier raza . D istancia, 3.000 m etros. M atrícu-

'4 .* P e s i x s o l a b . — R s . v n . 4 .0 0 0 .— P ara  caballos enteros 
y  y eg u as  españoles y  cruzados. D istancia , 2 .5 0 0  m etros. 
M atrícu la . 2 5 0  reales.

5.* C r i t e r i u m .— Prem io d e l Ministerio de Fomento. R ea­
les vn . 3.000 y  el im porte  de la s  m atrículas.— P ara  potros 
en teros y  po trancas españoles y  cruzados de tres á  cuatro 
afios. D istancia, 1.600 m etros. M atricu la , 200 reales.

SEOOKIK) DIA.

1 .*  C a b r e r a . O m s i d m .— lis . v n . 3,(KK) y  la s  m atrículas. 
- P a r a  caballos e n te ro s , capones y  yegi as de cu a lq u ier 
raza  nacidos en  la  Pen ínsu la, y  caballos á rn b esy  m orunos. 
D istancia, 3  000 m etros. M atricula, 360 reales.

2.*  N a c io n a l .— B b . v n .  2 .0 0 0 .— P a r a  caballos enteros y  
y eg u as  de p u ra  raza  española. D istancia , 1.700 m etros. M a­
trícu la . 160 reales.

3.‘  G ran prem io  de Jerez. -  Rs. vn . 7.000.— H andicap 
p a ra  caball®  en teros, capones y  y eguas de  cualqu ier raza 
nacidos cn  la  Peninsula, y  caballos árabes y  m orunos. D is­
tanc ia , 1.460 m etros. M atricula, 400 reales.

A } — Prem io de lae Señoras, ü i ia  a lh a ja . H audicap p a ­
ra  to d a  clase de caballos, m énos ingleses y  ta rb e s ,  que la ­
yan  corrido en  e st®  carreras, m onta.ios p o r caballeros. D is­
tancia, 1 460 m etro». M atrícula, 20(t reales.

5.*— P rem io de la  S iciedad  del T iro  de Palom as. R s ve­
llón. 3.000. -  H an d icap  p a ra  to d a  clase  de caballos, m éuos 
ing leses y  tarbes, «¡ue h ay an  corrido en  esta» carreras ein 
o b ten er prem io a lguno . D istancia  800 m etros. M atrícula, 
200 reales.

CÁDIZ.

L o s  d ia s  ñ y  6 de M ayo.de  1878.

FRIMER DIA.

1.* C a b r e r a .  C r i t e r i u m .  — Prem io de S . M . e l R ey . U n 
ob jeto  de  a rte .— P ara  po tros enteros y  potrancas españoles 
y  cruzados de t r e s y  cuatro  año». D istancia , 1.500 m etros. 
M atricula, 240 reales.

2.* N a c io n a l . — P rem io de la  Sociedad. Rs. vn . 2.000.—  
P a ra  caba llos enteros y  yetruas de p u ra  raza española. Dis • 
tsn c ia , 1.700 m etros. M atrícula, 200 reales.

3.* A l t r o t e . — Prem io d d  Jockey Club. U n objeto de a r ­
t e .—P a ra  cab a ll®  españole» y  criizadcs de  cualqu ier edad  y  
a lz a d a , y  m ontados p o r señorit® . D istan c ia , 1.500 m e­
tros.

4.’ P e n i n s u l a r .—P rem io de la Sociedad. Rs. vn . 3.000.
 P a ra  caballos entero» y  y eg n as  españoles y  cruzados.
D istancia, 2.500 m etros, iia tr ic u la , 200 reale».

5.* C r i t e r i u m .  H a n d ic a p .—P rem io de la  S'iciedad. R ea­
les  vn , 5.JOO p ara  el prim ero y  1.000 p a ra  el segundo.—P a ­
ra  po tros enteros y  potrancas españoles y  cruzados que  p re ­
c isam ente  liayan  corrido en la  p rim era  carrera  de este d ia. 
D istancia , 1 .220m etros. M atricula, 240 reales.

6.‘ CoastOB.— P rem io  de la Sociedad. Ks. v n .  3.000.— P a ­
ra  caballos enteros y  y eg u as  de cualqu ier raza . D istancia,
3.000 m etros. M atricula, 200 reales.

SECUNDO DIA.

1 . *  C a b r e r a .  O m n iu m .— P rem io de la  Sociedad. R s . v e ­
llón  3.000.—P a ra  caballos e n te ro s , caixines y  je g u a s  de 
cualqu ier raza  nacidos en la  P en ín su la , y  rebtd los árabi*s y  
m o ru u ® , exceptuando 1® que h ay an  g anado  este  prem io en 
Cádiz. D istancia, 3 .000 m etros. M atrícu la , 200 reales.

2.*NACl0.NAL.HASniCAP.—P rem iodelM inisleriodeF om en- 
(o. Rs. vn. 3.000.— P ara  caba ll®  enteros y  yegua» de p u ra  
r « a  española  que precisam ente h a y an  corrido en la  secu n ­
d a  carrera  del p rim er d ia, D istaucia, 1.700 m e tr®  M atricu­
la , 200 reales.

3 .*  G r a n  H a n d ic a p .— P v w to  de la  Sociedad  ( te rcera  y  
ú ltim a vez). Rs. v n . 30.(XIO.— P a ra  cab a ll®  y  yeg u ®  de 
cualqu ier edad y  taza . D is ta n c ia , 2.000 m etros. M atricula, 
500 reales.

4 .*  H a .n d ic a p .— P r a n t io  de las Señoras. Una copa de p la ­
ta .—P rem io de la Sociedad. Rs. vn . 3.000.—P a ra  to d a  c la ­
se  de  caballos nacidos en  la  P en in su la , que  h ay an  corrido 
en  1® presen tes carreras . D istancia, 1.700 m etios. M atricu­
la. 240 reales.

5.* C o m p e n s a c ió n .  H andicap.— P rem io de la  E xcm a . D i ­
putación P rovincial. Bs. vn . 2.000.— P a ra  cahallos y  yegu®  
nacidos en  la  Pen insn la  que  h ay an  corrido en  esta» carre- 
r®  sin obtener prem io a lguno . D istancia, 1.220 m etros. M a­
trícula, 200 reales.

NOCIONES DE JARDINERIA.

HATO.

P r i m e r a  q u in c e n a .
E n e l ja rd ín  :
E m piezan á  flo recer: Carraspique amargo ó cestillo de 

p la ta , clavel coronado ó clavellina de p lum a, consuelda real, 
peonía de la  C hina  (d e  o lor á  rosa), renúnculo peonía  i> f r a n ­
cesilla de A fr ica .

Siém brense en  sem illero de  su rc o s; statue de  hojas an­
chas y  el behen rejo ó espantazorras.

T rasp lán tense  del sem illero a l v ivero  de p reparación : age- 
ratomejicano ó a z u l ,  adornos ó m ia rag u as ó miramelindos, 
bocade dragón, tabaquera, copet«//o pintado  ó clavel de las 
Jnrfias, copeles ó elavelon ó fio r de muerto ( e n  C u b a ) , d a ­
m asquina  ó cagigáta, s ism ta  elegante de flores g randes.

P lán tense  de  asiento : áster ele China 6 reina  J fa rp a riío  ó 
fio r extraña, valeriana encam ada  ó am ores m il, caracolillo  ó 
g u isan te  de oior de h o ja  ancha, siem m eviva  de brácleas, cla­
v e l chino, d iscip lina  de m onja 6 golÚla de córte, petunia  vio­
lada, f o x  de b ru m m o n d , tabaquera y  loe copetes, clavelo- 
nes, etc.

P ó n g an ®  tu to re s  p a ra  que se enram en y  sostengan  á  1® 
capuchinas de Lobb  y  á  1® capuchinas ro jas, si están  a is la ­
das en  los a rria tes.

E l guisante de hoja ancha puede p lan ta rse  aislado  en 
cuadro o arrim ado á  las paredes ó loa cestillos. Puede p ro - 
¡lagarse po r e sq u e je , pero se  ob tienen  tam bién  b u e n ®  
p lan ta s  de  semilla.

S  e! carraspique perenne h a  cesado de florecer, esqu ílese  
la  p la n ta  p a ra  que tom e buena form a.

Q uítense á laa lilas los ram os que liayan  florecido.
E n esta  quincena se tra sp la n ta  la /o j ;  de D ram m ond, que 

se sem bró eu  sem illero á  ú ltim os de Marzo. H ace  m uy bien 
en los a rria tes y  perfiles separadas 1® m atas ó en  grupo» 
pequeños.

L a peonía r f« /o  China, de  la  quo se 'conocen h as ta  200 
variedades, e n tra  en flor en  este  m es. Laa flores de color 
Je rosa y  amaranto  tienen  pe rfu m e tic ro sa ; las blancas y  
am arillo pálido, de  lim ón.

E u  lu» tie sto s  :
E m piezan á  florecer: la  coronilla y  lauca, alelíes am ari­

llo. inorado y  jaspeado, etc.
Siéiiihtense en  barreño  ( s e m il le ro ) ;  cam pánula p i r a ­

m idal.
Plántense esquejes de  ram o con hnj is d e  fu c h s ia , gera­

nio rosa, carraspique perenne y  yerba  L u isa .
Recébense : los alelíes quo no e s tán  en  flor y  sean  p lan ­

tas  v iejas, petun ia  violada, etc.
T rasp lán tense  por p rim era  vez  las m a tita s  de albahaca 

del sem illero donde se sembró a l barreño-v ivero  de  p rep a ­
ración . Lo m ism o ec h a rá  con  la  petunia.

Los esquejes de fuchsia  ae h a rán  eon bro tes n uevos su ­
prim iéndoles 1® dos h o jas de  la  b® e y  p lan tan d o  m uchos 
jun tos en  u n  tiesto  de  m antillo  p u ro , conservándole á  la 
som bra a l aire lib re  y  m anten iéndole  húm edo.

E l carraspique de todos los meses (Ib er is  semper fiorens) 
ee un  a rbuslitu  de invernácu lo  que da herm osas p lan ta s  
con flores Mancas, o loros®  y  re  m uy propio p a ra  el adorno 
de v en tanas y  halcones, pues e s tá  siem pre verde  y  c® i 
siem pre flo rido , sobre todo  en  inv ierno . No debe co n fu n ­
d irse eon o tra  especie de  ja rd ín  (7 . sempervirens). cestillo 
de p ia la , que só o llorece eu  Abril y  M ayo. E ste  ca rr® p i-  
que  necesita  un  enram e de v a rita s  p a ra  extenderse, como 
las capuchina». E u e s ta  quincena y  la s ig u ien te  deben sa­
carse esquejes (¡ue se hacen con b ro tes pequeños que se 
p lan tan  ju n to s en  un  tiesto  conservándolos á  la  som bra.

P lán tese  la  peftinia poniendo cada pié en  un  tiesto  de  16 
centim etroa. T éngase uno» d i®  á  la  som bra y  luégo a l sol 
h a s ta  que dé  flor. N ecesita  poca ag u a . T i-rm inada la  flores­
cencia se  a rran can  la» p lan t® , y  CTi A bril se  vue lv e  á  sem ­
brar.

ACCIDENTES i  QUE ESTÁN EXPUESTAS LAB PLANTAS.

M uchos son los quo d ificultan  ó im posib ilitan  su  v e g e ta ­
ción, en tran d o  en  este núm ero, po r ia  m ayor p a rte , los a n i­
m ales dañinos de que en  sección ap arte  h em ®  em pezado á  
ocuparnos. A quí harém ®  solam ente a lg u n as indicaciones 
sobre los accidentes a tin reféricos n a tu ra les  e n  la  época a c ­
tu a l  de l año y  la  que le  sigue.

D em asiado catar.— El calor dem asiado fu e rte ,ó  m u y  p ro ­
longado  detiene la  vegetación  y  d estruye  1® p lan t® . P ara  
o b v ia r  este  g rave  inconvenien te  se em plean los som brajos 
y a  hechos con zarzos d e  p a ja ,  estera», lien zo s,e tc ., cuando 
ía  exfHisicion es dem asiado ab rig ad a, y a  con v á r i®  p lan ta s  
aux iliares que dan  la  convenien te  som bra y  frescu ra  y  se 
s itú a  oportunam ente , según  en  o tra  ocMÍon hem os y a  d i­
cho. Adem as, y  sobre todo , la  p n iden tc  v ig ila n c ia  de l ja r ­
d inero precaverá  los d a ü ®  del excesivo calo r con los nece­
sarios riegos.

Exceso de luz.—E i sol que todo  lo activa  y  vivifica pue­
de tam bién  perjud icar con  su  lu z  d irecta  dem asiado tiem ­
po  d ispensada sobre c ie rt®  p lan t® . L®  flores que se de jan  
al sol sin  in term itencia  ee pasan  p ro n to , de suerte  que  las 
qne se desee conservar deberán sustraerse á  su acción. Pero 
como al m ism o tiem po los capullos necesitan  m ucho  sol 
p a ra  desarrollarse y  abrirse h a y  que  g u a rd ar u n  te n  con  ten  
que concille am bos extrem os, ü a y  adem a» árboles y  a r­
b ustos de ho ja  perenne  com o Iw  coniferas {p inos, abetos, 
cedros, e tc .) , los laureles y  otros, que v iv en  m ejo r siempre á 
u n a  exposición  fr ia .

H ay  u n a  c lase de p la n t®  que  padecen con e l exceso de  
luz. y  que en  el estado silvestre  crecen á  la  som bra de  
o tr®  v e g e ta le s ; cu ltivada», siguen  necesitando m u ch a  
so m b ra ; esto Ies sucede á  1® heUchos, á  io s fa s fa g u im  , 1® 
rudtdeudron, etc.

E l  inento.—Cuando es m oderado, ap rovecha sn  acción  á 
los vegetales, po r cuan to  ac tiv a  la  c ircu lación  de  la  sávia, 
fac ilita  la  exhalación , y  po r co n sig a ien te , la  m adurez de 
I®  p a rte s  leñ o s® , absorbe e l exceso de  hum edad  de la  
t ie r ra ,  e tc .; pero u n  v ien to  deinagiado fn e rte  re  siem pre 
perjudicial, recudiendo  y  h asta  arrancando  Ireárbo les , de r­
ribando  flores y  fru to s y  causando otros daños. A si qne 
h ay  que  fijarse en  las p la n t®  qne necesitan  m ás que otraa 
el ab rig o  de  u n a  pared  ó de  o tros vegetales co n tra  los exce­
sos del viento .

L a  lluvia .— L a lluv ia , benéfica po r lo g e n e ra l , se  hace 
p erjud icia l sí se p ro longa  dem asiado, pues concluye por 
e n fria r  y  calar la  t ie rra . Con esto  la  vegetación  languidece, 
esteriliza las p lan ta s  en  el m om ento de la  florescencia, pues 
im pide que  se  realicen  las fun c io n es de l a  fecundación  p o r 
m edio de l pólen ; p e rju d i®  á  la  m adurez del f ru to  é im p i­

de la  consolidación de loe ram os jóvenes d s  los á rbo les 
fru ta les , lo  cual d ism inuye su  fu tu ra  producción . L as l lu ­
v i®  de to rm en ta  acom pañadas de granizoocasion& n desas­
tre s  m uy frecu en te s , p o r desg rac ia  h a rto  c o n o c id o sy , lo  
que es peor, s in  remedio.

E n ferm ed a d es.—  Causas independ ien tes de n u e stra  v o ­
lu n tad , o tr®  que son conocid®  y  que p o d rían  am inorarse  
ó é v iia rse , ocasionan el desarrollo  de  1® en ferm edades de 
laa p lan tas. Así, dem asiado ó poco c a lo r ,  u n  te rren o  m e­
d iano , poca ó dem asiada hum edad , abonos de m ala  calidad  
ó excesivos, un  cu ltivo  pro longado  en  e l mismo año  sobre 
el m ism o terreno, y  esa especie rep resen tada  p o r m illa res  
de  indiv iduos, to d ®  son cau s®  que favorecen  y  desarro llan  
en  m ay o r ó m enor ex tensión  en ferm edades particu la res  y  
m uch®  veces contagiosas de  que  pocas p lan ta s  se  lib ran . 
L a  esc® ez de llu v i®  favorece m ucho la  p ropagación  de 
in fin idad  de insectos quo son causa de  a lg ú n ®  de aquéllas, 
y  re í se h a n  v isto  este año en  la s  p rim eras aeinanas de  la  
p rim av era  p lagados los cam pos, h u e rta s  y  ja rd in e s  de  esas 
legiones destructoras, que la s  subsigu ien tes llu v i®  hab rán  
destn iido  en  p a rte , pue» h a y  especies, com o las b a b o sa s  y  
caracote», á  las que favorecen . Pero de esto, com o hem os 
d icho  ya, hem os form ado capitu lo  ap arte , q u e , po r causas 
a jenas á  nuestra  v o lun tad , n o  se h a  publicado o p o rtu n a­
m ente.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T irad a  o rd in aria  d e l d ia  5 de  Abril de 1878, á  la s  tre» 
de  la  tarde.

1.* P iñ a .  Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia : eu 3 p ich o n e s , ó 
tiradore».

Sr, D. E duardo  A nspach ; 3 /3  G.
2.’ P in a . C ada uno á  au  d istan c ia  : e n  3 p ic h o n e s , 16 

tiradores.
Sr. D . Ju a n  M iigniro,— 111— 1. G.
Sr. D . Eduardo A nspach.— 111— 0.
Sr. D. Scipion M orillo.— 111— 0.
Sr. D. A ntonio  Soriano.— 111—t).
Sr. M arqués de  A h u m ad a .— 110.
3.* P iñ a .  Cada tirad o r á  sn  d is tan c ia ; en  1 p ich ó n , 14 

tiradores.
Sr. D . Eduardo A nspach .— 1— 11. G.
Sr, M arqués de la  M ina.— 1— lü .
Sr. Conde de F o x á .— 1— 0.
Sr. Dubosc (socio de  Jerez),— 1—0.
Sr. D . Jo aq u ín  G oróstegui.— 1—0.
Sr. D. Scipion Morillo.— 1—0.
Sr. D. San tiago  U d a e ta .—1—0.
4.* P iñ a .  Cada tirad o r á  au d is ta n c ia : con un solo tiro : 

en  1 p ich ó n , 10 tiradores.
Sr. Duipie de  H uéscar.— l — I. G.
Sr. D. .fiiaii M ngtiiro .—1— 0.
Sr. D. Santiago U daeta.— 1 —ü.
T om aron  p a rte  en  e st®  p iñ a» , adem as de  los señores c i­

tados, el Sr. D . Fernando  Soriano, Sr. V izconde de la  T orre 
de  Luzon, Sr. Conde de G om ar, Kr. .Marqués de .Ahumada, 
Sr. D. F rancisco  Serrano y  Sr. Marqué'» de  Casa Ramos.

L a  tirad a  term inó á  la s  cinco m énos cu arto , no  tirándoKü 
m ás p iñas po r fa lla  de  pichones.

T irad a  o rd inaria  del d ia  12 de  A bril de  1878, á  ¡as tre» 
de la  tarde,

1.’ P in a .  C ada tirad o r á  su  d istancia  : en  1 p ichón, 5 ti­
radores.

Sr. V izconde de la  T orre de  L u z o n : 2/2. G.
2.* P iñ a .  Cada uno  á  su  d istancia; e n  3 p ich o n e s , 7 t ira ­

dores.
Sr. M arqués de A h u m a d a : 3/3. G.
3.* P iñ a .  Cada uno á  su  d is tan c ia : en  u n  p ic h ó n , 8  tira ­

dores.
Sr. V izconde de la  T orre de  Luzon : 1/1. G.
4.* P iñ a .  C ada uno á  su d ie ta n c ia : en  3 p ichones, 8  t ir a ­

dores.
Sr. C onde de la  C o rzan a : 3/3. G.
5.* P iñ a . Cada uno á  su  d istan c ia  ; en  3 pichones, 9 tira ­

dores.
Sr. D. E duardo  A nspach .—111— 11. G.
Sr. M arqués d e  A hum ada.—111— 10.
&•- M arqués de C a m p o sa g ra d o .-111—0.
6.* P iñ a .  C ada tirad o r á  sn  d is tan c ia : e n  1 p ichón, 9 t i ­

radores.
Sr. M arqués de C am p ® ag rad o .— 1 — l i l i .  G.
Sr. D. Ekluardo A n spach .—1 —1110.
Sr. M arqués de  A hum ada.— 1— 1110.
T om aron p a rte  en  e st®  p iñ a s , ad em ®  de los citados, 

loa Señores D . Scipion M orillo , D . Jo sé  A rm e ro , D . A n to ­
n io  Soriano, V izconde de B ah ía  H onda, Conde d e  G om ar, 
D ubosc y  M arqués de Casa Ramos.

Prescnciato i) p a rte  do la  t ira d a  1® S r® . M arquesa de  A l- 
cañ iccs y  Condesa de la  C orzana.

L a  tira d a  term inó á  1® cinco.
A v e u n o .

TIRO DE PICHON DE SEVILLA.

TiaO B  DB PRIMAVERA.

D ia s  2 0 ,  26 y  27 de A b r i l  de  1878.
D ía  20.— 1.” Tiro  de prueba, ü n  p ichón . H an d icap  op ta­

tivo .— 2.® Prem io de S. M. la  R eina  D oña  Isa b e l I I .  H an ­
d icap  optativo . Siete pichones. No p o d rán  tom ar p a rte  en 
este  tiro  m ás que  los individuos d e  la  Sociedad d e  Sevilla. 
— .3." P rem io  de suscricion. D istan c ia , 26  m etros. E n trad a , 
200 reales.

Ayuntamiento de Madrid



_ D ía  26.— 1.® T ire  de prueba, l 'n  p iclion . H an d icap  opt.i- 
fivo .— 2.° T iro  de  cojnpetencia en tre  ia s  Sociedades de  L is­
boa, M adrid , J e r e z , M álaga j-S e v il la ,  b a jó la s  siguientes 
condiciones : c ad a  Sociedad e sta rá  rep rescn t.ida  po r ocho 
t ira d o re s ; d is tanc ia , 26 m etros ; doce p ichones e n  d os t ir a ­
d a s  d e  á  se is cad a  una  en  los d ias  26 y  27 ¡w r cada t ir a ­
d o r ;  carga  m áxim a, 1 1/^ onza d s  plom o ; en trada, 4IX) rea­
le s .—3.® P rem io de la  ¡P ie d a d ,  l 'n  ob jeto  de a rte . H a n d i­
cap . E n trad a , 31W reales.
_ D ía  27.— X.® T iro  de prueba . U n p ichón . H .u id icap  o p ta ­

t iv o .—2.° C ontinuación de l Tiro  de competencia,— 3.° P re ­
m io de  tueericion. Cinco p ic h o n e s ; dos errados e ic lu j 'c n  e l 
tiro . H and icap  op ta tiv o .

HEBCADO D S  SfADBID.

E l precio d é la  carne h a  fluctuado eu  la  ú ltim a quincena 
dc 14 á  14,50 peseras a rroba. E l p a n  de dos libras, de  42 á 
46  céntim os de peseta. E i carbón, á  1,75 pesetas arroba. 
E l aceite, de 17 á  18,50 pesel.-is a rroba. El v in o , do  0,50 á 
10 pesetas. E l tr ig o , de  i4 ,3 'J á  14,42 fan eg a . Y  la  cebada, 
de  5,99 á  6,05 fan eg a .

CUADRADO D E PAL.ABRAS. 

Solución de l cuadrado  d e l núm ero an te rio r . 

I.
c a r c t a
!t 1 a ti i n
r a m i t 0
e d i t e u
t i t e r e
n n 11 11 c s

P a ra  d a r  la  so ltc lu n  e n  el pró.ximo núm ero.

I.
1.* T ítu lo  que han  llevado sucesivam ente  do» períonajea

políticos fon tcm poriiico!', uno de ello» de ex trao r­
d inario  m éritn.

2." C iertas elevaciones que  has- en  los cainj>os.
3.* Im perativo  de  u n  verbo  que  denota  traslación  de a l ­

go de u n  sitie  á u tro.

4.* A cción de lev a n ta r  po r lo  com ún a lgo  d u radero  y  es­
table.

6.* Iw  que  puede poner un  erudito  á  cualqu iera  obra.
6. F u tu ro  p lu ra l de  uu  verbo que  denota  acción Je  á n i­

m os briosos y  enérgicos.

A D V E R T E N C I A .

Por causas ajenas á  la roluntad de la Kmpresa 
no heinos podido publicar en eate número la canti- 
nuacion de la nótela Pasarse de listo, lo que haré- 
Tios en cl 2>róximo.

P R O P IE T A R IO ,

D, J. L u is A lb ared a .
Imprenta, eaWreotlpl» j- galranoplaatto de AribM 7  C.*

IXPASROUS P l CAmaBA ds 8. K.

X T  " I U  X T  C ü  I  C D  S  _

Se hallan dc venta los dos potros de carrera,

F I N E  C H A M P A G N E  Y POR F IN

qtie cumplirán 4 años en el jiróximo otoño, per­
tenecientes al Sr. 1). José de la Sierra.

Para poder verlos y  tratar, dirigirse á I). Gui­
llermo Florez de Pando, Ferraz, tercer hotel 
(43 provisional), Madrid.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.

ALCALÁ, 5 , MADKID.

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 
para escopetas centrales y  Lefauclieux.

V A P O R E S - C O R R E O S
D8

A. L O P E Z  Y  C O M P A Y ÍA ,
i'AKA PUERTO-IilCO Y HABANA.

_ Las salidas serán las siguientes : De Cádiz los 
dias 10 y  30 para Puerto-Kicu y  Habana.—  De 
Santander el dia 20 para idem, tocando en Coru- 

—  Do Coruña el dia 21 jiara Puerto-Rico y 
Habana. —  De Habana los dias 5 y 2ó ¡tara Cá­
diz.—  De idem el dia 15 jtara Coruña y  Santan­
der.—  Más informes de loa agentes en Cádiz, 
A. López y  comjiañía.—  Barcelona, D. Ripoll y 
compañía.—  (Santander, Angel B. Perez y coinpa- 

— Coruña, E. de Guarda.—Y'aleucia, Dart v 
Compañía.— Alicante, Facz hermanos y  compa­
ñía.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C hateau-L affite, L atour, M argaux, S ain t-E in ilion  
do la s  m ejores m area.»; C ognac, F ia e  C ham pagne.-L ioores 
de  üurdeoB, á  precio» equitativos.

Se sirveu  pedidos desde  cajas  de  25 bo te llas en  los v inos 
y  12 en  lo s licores.

P a ra  h ace t pedidos y  m ás porm enores de precio», e tc . 
d irig irse  á  la  A dm inistración  de  este  periódico, V illanue­
v a ,  6, p rincipal.

GUAMO N A TU RA L  DEL PERÚ.

Dirigirse á D. José Ensebio Rochelt.

BILBAO.

CAMINAOS D E H IE E E O  D E L  HOETE.
S E R V IC IO  D E  L O S  T R E N E S .

L inea de M adrid  á  H endaya.

MIXTO
F.STACIONES. 90ZTO. EnrUES. du- MIXTO. coanto. MIXTO.

K. T. T. s.
M adrid......................... sa lida . . . 8 .0 5 4 6 8 .3 0
E scorial.......................
Á v i l a . .......................

l le g a d a . . . 10 .0 8 5 .2 3 8 10 .16
....................... 1 .3 0 7 .5 4 T. 1 .0 5

M edina........................ 5 .4 5 10 .1 7 4 ,0 3
V alladolid . . . . l le g a d a .. . 

1 salida. . .
8
u.

11 .27
11 .3 5

S.

7
6 .5 0
6 .1 0

Burgo»........................ llegada. . . 2 .3 5 12 .42 10
M iranda ...................... 4 .5 0 X , 12 .55
A lsá»ua........................ 7 3 .3 8
San Sebastian . . . llegada. . . 9 .4 3 6 .4 0 11. t .

sa lida . . . 1 0 .0 3 0 .5 5 5 .1 0 5 .0 5
H e n d ay a .................... 10 .5 0

K.
7 .5 0

X.
6 .1 0

M.
6

T.

1 ESTACIONES,

1

c o a m io . MIXTO. XDCTO. MIXTO. Kxpszai. m m ) .

[ u. M. T. X.
Iru n ........................................... Balida. , . 7 .3 0 11 .05 2..30 7 .3 5  1
San Sebastian......................... l le g a d a . . . 8 .0 2 11 .4 5 2..37 8 .2 0  i

salida. . . 8 .1 4 M. 3  07 X.
A lsásu a ..................................... 5 .6 3

1 M iranda .................................... 2 .3 0 X 8 .0 6
Búrgris...................................... • .  • » . 5 .5 0 4 10 .35
V alladolid .................... l le g a d a . . . 9 .3 2 9 .1 5 M. 1 .35

salida. . . 9 .6 2 H. 6 .3 5 1 .49
M edina ..................................... • •  • « • 11 .30 8 .4 7 2 .5 7

. A v ila ......................................... • • • • • 3 .0 5 1 .3 5 5 .4 7
E scorial. . . . . . . .  .  . 5 .4 5 5 .2 5 7 .5 7
M adrid ...................................... 7 .3 5 9 .2 0

IL X. M.

Em palm e de V en ta  de Baños á  Santander.

ESTACIONES.

¥ * ^ t id ......................................................................salida.
A v ila ......................................................................... salida.
M edina..............................................
V a llado lid .......................................

P a le n c ia . .
............................................... salida.

1 llegada.
................................... ) salida.

H einoaa................................................................................
............................................................ ! salida!

S an tan d e r......................................................   llegada.
5
8 .10

9 .3 0
2.0.3
4 .5 5
6 .4 0
8.Ü7
8.17
1 .32
3 .3 2  
6

T.

X.

7
9 .2 6
*•

ESTACIONES. KIXTO. m u B v n ■OXTO.

u . 1
San tander. , sa lida . .  . 9 6

' B árcena. . . ...............................................
_ l le g a d a . . . 
's a l id a .  . .

11 .47
11 .55

8 .4 5  1 
s.; líj in o sa . . . .............................................. M. 2 .3 0

P a le n c ia .. . sa lid a . . , 6 .3 5 8 .35
V alladolid llegada, . . 9 .1 5 10 .22

sa lida . . . 10 .42
M etiiiia. . . 12 40
Á vila.. . . 4 .27
M adrid. . . 8 .4 0

M.

Ayuntamiento de Madrid




